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    Capitulo1.

    

    - Decididamente te has vuelto loca, eres una niñata consentida y jamás madurarás. ¡ Ahora lo tengo bien claro!. ¡Pobre Sam, se habrá quedado a cuadros!

    Es que si te tuviese delante te daba un par de buenas bofetadas.

    

    Rebecca gritaba a su amiga Aby, estaba muy muy enfadada por lo que Aby le acababa de decir.

    No se le había ocurrido otra cosa que dejar a Sam Wellington a dos semanas de su boda_ ¡ Que está agobiada, dice la muy insensata! Gritaba Rebeca llena de cólera_

    Siempre había sabido que Aby era una mujer muy independiente, algo alocada, impaciente, poco seria ¡ Pero coño, que ya no tenía 20 años era una mujer mas cerca de los 40 que de los 30!

    Rebecca no se lo podía creer y estaba tan enfadada con ella que le colgó el teléfono inesperadamente.

    

    Aby escuchó el sonido intercalado del auricular que le indicaba que su amiga había colgado.

    Dejó el móvil sobre la mesa y se sentó en el gran sofá del gran salón. Miró la estancia lentamente, hacía dos años que convivía con Sam, no podía decir que no hubiese sido feliz en aquella casa. Cuando Brenda la decoró le pareció la casa mas bonita del mundo, pero ahora la miraba y sentía ahogo.

    Sam era un hombre estupendo, la colmaba de detalles pero para Aby ya no era suficiente, su vida se había vuelto monótona ni siquiera tenía el problema de saber si llegaría a final de mes como le pasaba antes de vivir con él. Tenía la ropa, bolsos y zapatos que desease, le hacían la comida y la compra. Tenía todo y no tenía nada.

    

    Sam se empeñaba en decirle que si tuviesen un hijo no tendría esa sensación, el bebe le ocuparía todo el día y de paso a él le haría el hombre mas feliz del mundo. Pero Aby jamás veía la ocasión y lo cierto era que ella no quería tener un mocoso todo el día reclamando su atención. No quería confesarlo pero ella sabía muy bien que lo único que le pasaba era que le daba miedo adquirir esa gran responsabilidad.

    

    Aby sentía melancolía a menudo miraba su álbum de fotos y pensaba donde estaba aquella joven rebelde e impresentable que era tan feliz. Ahora se miraba en el espejo y veía una pelirroja impresionantemente vestida con curvas fantásticas que quitaban el hipo, pero se preguntaba constantemente ¿ Eres feliz? Y la respuesta siempre era la misma No. Sam trabajaba como un poseso no paraba de viajar abriendo sucursales por todo el mundo y ella se sentía sola. Siempre que había visto a Rebecca en esa situación ya que su marido Axel pasaba mucho tiempo fuera, jamás pensó que ella se encontraría en aquella misma situación. Se preguntaba como lo soportaba Rebecca, ¡ Si claro! Tanto Sam como Rebecca le dirían que pasaba demasiado tiempo ociosa pero es que cuando se fue a vivir con Sam a las afueras de Londres le resultaba difícil ir a la gestoría como llevaba haciendo meses atrás. Sam le pidió mil veces que se sacase el carnet de conducir, pero ella siempre se había movido en metro y no le apetecía nada ponerse a estudiar para sacarse el carnet y aun le apetecía menos que el chofer de la empresa la dejase cada día delante de la puerta de la gestoría era como restregar a sus compañeras que ella era más era la mujer del amo. No jamás permitiría algo así. A si que optó por dejar el trabajo de momento, eran los primeros meses y Sam no salía tanto de viaje, se podían pasar tardes enteras metidos en la cama haciendo el amor. Pero aquello había terminado y aunque el sexo con Sam seguía siendo maravilloso ella estaba desencantada, sabía que era un problema suyo Sam no tenía ninguna culpa, pero el caso era que ella necesitaba dejar aquella relación, deseaba volver a volar libre sin ataduras

    

    Capitulo 2.

    

    Que demonios se le había perdido a ella en Calcuta, se lo preguntaba una y otra vez. Pensó que quizás si veía de cerca la miseria sabría valorar lo afortunada que era y dejaba de compadecerse y comportarse como una niña malcriada.

    Le dolió mucho la reprimenda que le dio Rebecca pero sabía que tenía razón en todo lo que le había dicho, cuando decidió viajar a Calcuta llamó a Rebecca ya que ella no la había vuelto a llamar después de anunciarle que dejaba a Sam.

    Rebecca se limitó a decirle que ojala le sirviese de algo huir de esa forma, que se cuidase y que reflexionase sobre lo que quería de esta vida. Estaba enfadada, quizás en todos los años de amistad que las unía podría decirse que era la primera vez que la veía tan enfadada.

    

    Pero ella no sufría por eso, sabía que Rebecca tenía razón y también sabía que su amiga la quería muchísimo con lo cual tarde o temprano se le terminaría pasando.

    Estaba segura que en cuanto estuviese unos días en la India y no supiese nada de ella Rebecca la llamaría.

    

    Y allí estaba ella en aquel gran país del que poca cosa sabía y sin saber que demonios andaba buscando.

    Su intención era acudir a un alberge, quería interesarse por alguna ONG donde pudiese prestar algún servicio.

    

    La ciudad se notaba cargada, el ambiente era turbio diferentes olores se mezclaban entre si, unos niños acudieron a ella con una linda sonrisa en su cara iban descalzos y tan solo les cubría una camiseta maltrecha y unos calzones muy desgastados.

    La gente de donde ella venía seguramente diría la típica frase de " Son pobres pero son felices" Ella siempre pensó que eso no era así, ella creía que lo mas correcto sería decir que "Son pobres pero alegres" No podían ser felices viviendo en aquella miseria pero si que podía enfrentarse a ella con alegría y eso era lo que ellos hacían. Para ella tenía mucho valor que pudiesen sonreír a pesar de las escaseces que sufrían.

    

    Los niños revoloteaban a su alrededor, les llamaba mucho su cabello pelirrojo, en esta ocasión lo llevaba ondulado y era mucho mas llamativo. Se había llevado en una mochila lo imprescindible tres pantalones vaqueros, dos pantalones de lino, seis camisetas un par de chaquetas de punto y un jersey, aunque pensó que cuando iba a utilizarlo pero por si acaso. Dos pares de sandalias y unos botines aparte de la ropa interior y lo puesto que era un pantalón de hilo color tierra y una camiseta verde cómo sus ojos. En su cintura llevaba una bolsita que contenía sus objetos personales el móvil, gafas de sol y billetero y un papelito con la dirección del alberge donde debía alojarse.

    

    Los niños le pedían algunas monedas, ella sacó el papelito y les leyó la dirección a ver si podían indicarle, los niños rieron al escucharla hablar y le indicaron que cogiese un taxi pues debía quedar un tanto apartado.

    La joven sacó varias monedas y se las ofreció a los chavales y uno de ellos paró rápidamente un taxi para ella.

    

    Fue un largo trayecto no en kilómetros pero si en tiempo, era imposible circular por la ciudad, pero al fin llegó a su destino un gran edificio de oficinas se presento ante ella.

    ¡ Caramba con la ONG! Pensó la chica, ella pensaba que encontraría una chavola con cuatro muebles, pero no era un edificio moderno. Subió a la tercera planta y en el rellano vio rápidamente la puerta donde ponía " Ayudemos a vivir" ONG.

    Llamó al timbre y enseguida le abrió la puerta una mujer regordeta de unos 60 años que con voz muy dulce la saludó.

    

    - ¡ Ho Tu debes ser Aby! Bienvenida criatura me alegro de conocerte. _ La saludó la mujer con una gran dulzura_

    - Si buenos días soy Aby, veo que me esperaban.

    - Si cariño, aquí esperamos como agua Mayo cualquier mano que este dispuesta a ayudarnos. Por cierto yo soy Cecil, ahora iremos a comer alguna cosa y después te acompañaran al poblado.

    - ¡ Perdón no comprendo! ¿ A qué poblado?_ Pregunto Aby un poco asustada_

    - Bueno tu nos decías en tus correos que estabas interesada en ayudarnos ¿ No es cierto?

    - Si bueno yo…._ Aby pensó que quizás no sería algo tan rápido, ella creía que estaría instalada en algún alberge hasta que pudiesen necesitarla, pero es que ella no sabía que allí muchas manos eran pocas_

    - Bueno espero que no te hayas tira atrás, los niños te esperan.

    _ Le anunció Cecil_

    - ¿ Niños, me esperan a mi? ¿ Por qué?

    - Bueno hemos abierto una escuela y…

    - Pero yo no soy profesora_ Dijo Aby algo asustada_

    - No profesora ya tenemos, es para que los enseñes juegos los enseñes a comportarse en la mesa, la higiene personal, educarlos la parte no intelectual podríamos decir._ Le explicó Cecil_

    - ¡Bueno yo no se si voy a tener mucha mano con los niños!

    - ¿Nunca tuviste que cuidar de un hermanito o un sobrinito?_ Le preguntó Cecil, con una amplia sonrisa_

    - No, pero mi gran amiga Rebecca tiene dos pequeñajos y desde que nacieron han sido mis juguetes aunque no les veo todo lo que yo quisiera_

    - Bueno, ahí lo tiene, es lo mismo pero mas morenitos ja ja. _ La mujer reía divertida al ver la cara de apuro que tenía Aby.

    - Vamos muchacha que no te van a comer, no quería emociones nuevas y nuevas experiencias. Pues te aseguro que no te vas ha arrepentir.

    - ¡ Eso espero! _ Dijo Aby no muy segura de haber hecho lo correcto_

    

    Caía la tarde cuando llegó al poblado, jamás había visto una puesta de sol como aquella, varias cabañas de cañas y un solo edificio de ladrillos donde en su parte superior sobre la puerta de entrada había dibujada una cruz sanitaria, sin duda aquel debería ser el consultorio del poblado.

    Una mujer de mas o menos su edad salió a saludarla, Aby respondió a su saludo bajando la cabeza con las manos unidas, la mujer hablaba perfectamente ingles, prácticamente solo los mayores hablaban el hindi, la mayoría hablaban ingles algo muy lógico después de tantos años de colonización Británica.

    

    - Bienvenida, yo soy Zuleica y voy a ayudarte en todo lo que pueda.

    - Gracias, yo soy Aby y espero no tener que molestarte mucho,

    ¿ Tu eres la profesora?

    - ¡ Ho no! La señorita Johns es la profesora si no está demasiado cansada podemos ir después al consultorio cuando los niños duermen nos reunimos allí un ratito para compartir.

    También estará el doctor Maxim, es muy simpático ¡ Y guapo, ho si…… muy muy guapo!


    


    Capitulo 3.

    

    Aby no paraba de preguntarse que demonios hacía ella allí, ahora le entraban todas las inseguridades, se estaba arreglando para asistir a su presentación cuando llegó Zuleica a la cabaña que compartían.

    

    - Vamos, ya están todos esperándola para cenar y conocerla._ Le dijo la mujer muy sonriente_

    

    Zuleica tenía dos años menos que Aby, iba vestida con un sari precioso en tonos dorados y negros, era casada pues Aby observó que llevaba la típica señal bindi que identifica alas mujeres indias casadas.

    Tenía unos ojos negros preciosos con unas pestañas que podían parecer postizas de lo largas y tupidas que eran. Su cara era mas bien ovalada con unos pómulos prominentes, quizás debido a una alimentación no muy buena. Pero era bonita sus labios eran mas bien grandes y carnosos, bien perfilados. A Aby le pareció una belleza, Zuleica por su parte no dejaba de admirar el pelo rojizo de Aby y cuando vio que la joven se lo iba a recoger en una coleta le pidió que lo dejase suelto, le encantaba su melena roja.

    

    - ¿ Crees que voy bien? _ Preguntó Aby intentando querer dar una buena primera impresión_

    - ¡ Ho si está preciosa! Vamos la están esperando.¿ Nerviosa?

    - Si muchísimo, vamos no lo retrasemos más . Espera _gritó de pronto Aby_

    - ¿Si le ocurre alguna cosa?_ Preguntó Zuleica, que se asustó al sentir el grito de Aby_

    - Perdona no quise asustarte, solo quería pedirte un favor. Bueno dos…..

    - Jajá jajá_ A Zuleica le resultaba muy simpática_

    - Primero llámame de tu, no me trates de usted no estoy acostumbrada y segundo ¡ Por Dios no me dejes sola, acompáñame hasta que volvamos aquí!

    - Vamos no sea boba, ¡ Huy perdón! No seas boba, no te van a comer son unas personas estupendas ya veras como pronto te sientes como en casa.

    - Y si no les caigo bien y si no sirvo para la tarea que me encomienden y si…….

    - Basta ya, todo va a ir estupendamente, vamos deben estar muertos de hambre.

    - ¡ Si claro vamos! Si tardamos mas si que va a ser un mal comienzo._ Farfulló Aby_

    

    

    Al llegar ante el edificio Aby se colocó el pelo, se mojó los labios y se pellizcó los pómulos, Zuleica la miraba divertida y reía muy satisfecha.

    Subió los tres peldaños que la separaban de la puerta y la encontró abierta el calor de aquella noche era bastante soportable pero se agradecía el poquito de brisa que corría de vez en cuando.

    De una ojeada pudo adivinar que habían cuatro personas dos hombres y dos mujeres Aby pensó rápidamente que era la quinta en discordia, esperaba no tener que enfrentarse con ninguna de aquellas dos mujeres por sus hombres. Tan pronto como pensó eso también pensó que demonios hacía pensando en eso cuando acababa de deshacerse de uno hacía bien poco.

    Aby intentó poner sus sentidos en la situación en que se encontraba y buscó ayuda en Zuleica. Esta comenzó con las presentaciones.

    

    - Aby te presento a el padre James._ El pastor le tendió la mano y le dio la bienvenida_

    

    El padre James era un hombre atractivo de unos 50 años estaba en forma e iba vestido de manera informal un tejano y una camisa azul cielo que combinaba a la perfección con sus ojos y su pelo canoso. Aby sintió la mano firme del hombre cuando se la estrechó, le cayó bien.

    

    - Esta es la señorita Johns. Ella imparte clase a los niños de la aldea.

    - ¡ Hola Aby bienvenida! Si lo prefieres puedes llamarme Ella, los niños son quien me llaman señorita Johns.

    -¡ Ho gracias muy amable de tu parte! _ Aby se acercó a la mujer y le dio dos besos en las mejillas_

    

    Ella Johns tendría unos cuarenta y pocos años, era una mujer corriente, agradable pero su cara mostraba un halo de cierta tristeza o al menos eso fue lo que percibió Aby.

    

    - Aby esta es la enfermera Mery, ella es la mamá de todos nos cuida y nos mima muchísimo._ Zuleica abrazaba cariñosamente a la mujer que por su pase te sentía satisfecha de que le procurasen esas muestras de cariño_

    - ¡ Anda anda zalamera, seguro que ya quieres pedirme alguna cosa!_ Dijo la mujer de forma jocosa_

    Aby bienvenida guapa ya veras que bien estarás entre nosotros_ Aby se acercó a ella como había hecho con Ella y le propinó dos besos_

    

    - Y este es el doctor Max, si quiere hacerle enfadar le dices Maximiliam y lo consigues._ Zuleica le pareció apropiado el comentario para cortar el hielo, pues el doctor podía ser auténticamente estúpido cuando quería_

    

    Zuleica había llegado a la conclusión de que el hombre era así para protegerse de algo, un desengaño amoroso una negligencia medica, ¡ Vete tu a saber! Pensaba la muchacha pero estaba convencida de que en el fondo era un hombre encantador.

    Aby le miró y todo su cuerpo tembló, era muy atractivo mucho, Zuleica tenía razón. Tenía un estilo mediterráneo, italiano o griego tal vez español pero decididamente era latino no podía ser de otro modo. El hombre aparentaba mas o menos la edad de Aby, quizás el ya había entrado en la cuarentena o era los suaves mechones plateados que rodeaban su sienes. Era curioso porque el resto del cabello lo tenía bien negro, tenía una pequeña ondulación que le daba un aire antiguo pero muy elegante. Sus pobladas cejas enmarcaban unos bonitos ojos color miel que a veces se tornaban verdosos. Sus facciones le recordaron a Aby al actor Andy García, la chica lo miro fijamente a los ojos y sintió que él la miraba de un modo especial pero su comportamiento le pareció demostrarle indiferencia.

    

    - Hola bienvenida_ Nada más ni siquiera un apretón de manos, la joven se sintió decepcionada ¿ Que le había hecho ella a ese engreído para que fuese tan frío con ella? Pensó Aby_

    

    Echas las presentaciones se sentaron todos a cenar, todos se interesaron de una forma u otra por la vida de Aby y de que era lo que la había llevado hasta allí.

    Todos menos Maxim, que casi no abrió la boca durante toda la cena.

    Llegó la hora de los cafés y entonces Zuleica se sentó con ellos para compartir conversación.

    

    - Entones Aby, ¿Esperas arreglar tu corazón mientras estas aquí?-

    

    Maxim que estaba en la puerta fumando un cigarro giró la cabeza al escuchar la pregunta de Zuleica.

    Los demás componentes del grupo estaban sentados en unos sillones en la salita donde hacían las comidas y que usaban para descansar.

    

    - Bueno el corazón está en paz tranquilo, es el espíritu el que se sentía atrapado y necesitaba volar. _ Contestó Aby_

    - ¡ Y nada mejor que ayudar a los pobres niños indios ! ¿ No?

    _ Espetó sin ton ni son Maxim dejando a todos sin habla, a todos menos a Aby_

    - ¿ Qué quieres decir, que vengo aquí a pasar el rato, a hacerme fotos para después fardar ante mis amigos? No tienes ni idea de mi vida doctor Maximiliam, si no le caigo bien no tiene mas que pasar de mi.

    Buenas noches a todos espero que comprendan mi deseo de ir a descansar, hasta mañana a todos.

    

    Aby saludó con un gesto de su mano y una sonrisa, aunque por dentro la sangre le ardía. ¿Qué se había pensado ese doctorcillo de tercera? Seguro que estaba allí porque no podía ejercer en un buen hospital. Aby estaba enfurecida, lo sabía pero no podía evitarlo ese hombre tenía el don de exasperarla.

    Se metió en la cama y pensó que sería mejor volver a Londres pero rápidamente vio la cara de Maxim ante ella y se reveló sin darse ni cuenta de que Zuleica estaba allí pronunció:

    

    - Ni te lo creas Maximiliam engreído, voy a quedarme aquí aunque solo sea para hacerte la vida imposible.

    

    Zuleica reía al comprobar que tenía razón el doctor había dado con la horma de su zapato.

    

    Capitulo 4.

    

    Aby no pasó muy buena noche, en principio le costó coger el sueño y una vez dormida no paró de soñar. No siempre se recuerda lo soñado pero esa mañana Aby recordaba muy bien lo que había vivido aquella noche. El doctor Maxim la cautivaba de manera que ella no podía controlar era un sueño pero pudo sentir sus labios ardientes recorrer todo su cuerpo.

    Aby estaba muy enfadada consigo misma se preguntaba ¡ A santo de qué tenía ella que soñar con aquel engreído! Ella podía reprocharse todo lo que quisiese pero la sensación del recuerdo de sus labios la turbaban.

    

    Ya estaba casi vestida cuando llegó Zuleica a la cabaña.

    

    - ¡ Buenos días, espero que haya podido descansar tenemos un día un tanto ajetreado! _ Le dijo la joven muy sonriente_

    - Buenos días a ti también, no te sentí levantarte.

    - Ya hace un par de horas, tienen el desayuno en la mesa en cuanto terminéis Rashid llamará a los niños. Tengo entendido que para hoy tenían previsto una salida para observar a los pájaros.

    - Vaya el primer día y ya tenemos excursión ¡ Pues mira que bien! _ Dijo Aby con desgana_ ¿Y quien se supone que va a la excursión?_ Preguntó_

    - Si no estoy equivocada creo que la señorita Johns, Rashid y usted.

    - Bien y por curiosidad ¿ Cuantos niños son?

    - Creo que unos 40 mas o menos.

    - ¡ Dios mío, pero como se supone que podemos controlarlos! Son muchos para solo tres adultos._ Se quejó Aby_

    - No te preocupes, ellos se cuidan muy bien solos y los mayores ayudan a los pequeños.

    

    

    

    Aby estaba un poco asustada no sabía como afrontaría aquella situación, pero decidió no darle mas vueltas y esperar a que todo surgiese.

    

    Se acercó al pabellón a desayunar, Ella, Mery el pastor y Maxim estaban allí estaban sentados y la saludaron al verla llegar.

    

    - Hola Aby ¿ Que tal tu primera noche aquí?_ Le preguntó la enfermera Mery_

    - Bien gracias Mery.

    - Bueno hoy tenemos paseo, ¿Ya te lo debe haber dicho Zuleica?_ Le dijo la profesora_

    - Si estoy expectante a ver como va el día espero salir indemne de tanto niño._ Dijo Aby intentando ser agradable y disimular su espanto_

    - Aquí nunca sale uno indemne, siempre hay razones para salir herido de una forma u otra al no ser que sea usted dy hielo o piedra._ Este que hablo era Maxim, seguía siendo borde con ella y lo peor era que ella no entendía por qué la trataba de aquella forma_

    - Buenos días Maximiliam siento que usted no haya tenido una buena noche, debo pensar que es esa la razón de su grosería al dirigirse a mi. ¿ No es así?

    

    El aire se podía cortar, todos quedaron estupefactos al ver con que soltura la joven respondía al doctor.

    Fue Zuleica la que resolvió aquella situación al llegar y decir que Rashid ya estaba esperando para marchar.

    La profesora y Aby se levantaron de sus asientos, dispuestas a encarar una nueva jornada. Al pasar por delante de Maxim Aby meneo su cabeza de forma que su roja melena tocó con suavidad la cara del hombre.

    El sonrió aprovechando que ella no podía verle y aspiro el dulce olor de su pelo y de su cuerpo al pasar junto a él.

    

    - Vigile con las serpientes._ Le dijo Maxim_

    - No se preocupe, no me asustan._ Respondió Aby_

    - No, si lo digo por ellas que son muy confiadas.

    - ¡ Que encantador es usted doctor!_ Le gritó Aby ya desde fuera del pabellón.

    

    Las dos mujeres caminaron junto a Rashid, fue Ella quien inició la conversación.

    

    - Aby no se lo tengas en cuenta, cuando quiere puede ser un encanto. Espera un tiempo ten paciencia.

    - ¡ Por Dios!, ¿pero que le he hecho yo a ese hombre para que sea tan estúpido conmigo?

    - Pues veras el doctor está un poco harto de los voluntarios que llegan aquí pensando que se van a comer el mundo y al primer contratiempo salen huyendo y normalmente siempre lo hacen cuando mas se les necesita.

    Si ir mas lejos el último nos dejó en mitad de una epidemia de viruela. No te preocupes no es contigo personalmente es la situación lo que le desborda. Al no ser qué…..

    - ¿ Qué? _ Preguntó Aby_

    - Bueno al no ser que se sienta atraído por ti, y tenga miedo a sentirse vulnerable.

    - ¡ Vamos….., si está claro que le caigo fatal!_ Contestó Aby_

    - Bueno bueno, tiempo al tiempo.


    


    Capitulo 5.

    

    A unos cien metros de las cabañas donde se alojaban, una serie de chavolas se presentaron ante los ojos de Aby en ese momento se preguntó como había podido quejarse en alguna ocasión por banalidades como el retraso del metro, el que le cortasen la luz, el no encontrar los zapatos que le gustaban todo eso que preocupaba a las personas que había conocido hasta ese momento.

    Los niños salieron de sus diferentes habitáculos y se reunieron en el centro de la aldea donde se levantaba un gran árbol que dejaba caer sus ramas dando sombra a todo aquel que se cobijase bajo él.

    Eran unos treinta en cuanto vieron a la señorita Johns se pusieron en fila, estaba claro que los tenía bien enseñados. Fue la señorita Johns quien presentó a Aby, los niños la fueron saludando uno a uno y diciéndole sus nombres a lo que ella respondía con una sonrisa.

    

    - Espero que tengáis paciencia conmigo, sois muchos y tal vez requiera de un tiempo para acordarme de todos._ Dijo Aby_

    - No te preocupes Aby en cuanto les hayas tenido que reñir un par de veces o tres no se te vuelven a olvidar._

    - No creo que sea necesario, seguro que son muy obedientes.

    

    Los niños rieron al escuchar el comentario de la muchacha, la debieron considerar una ingenua si realmente pensaba que eran unos angelitos.

    

    Rashid sacó una larga cuerda y le dio el cabo al menor de los niños, todos se fuero agarrando a la soga siguiendo la fila. Era la manera de tenerlos a todos controlados y estar seguros de que ninguno se extraviaba.

    Caminaron durante media hora y llegaron a un paraje donde se levantaban ciento de árboles, realmente estaban en una zona afortunada, la mayoría de poblados estaban en zonas áridas con escasez de humedad, no había agua pero los árboles daban una cierta sensación de frescor.

    La señorita Johns decidió que ese era un buen lugar para parar a descansar y comer alguna cosa.

    

    Rashid se quito la mochila que llevaba colgada a su espalda y repartió unos trozos de pan con chocolate, no siempre podían desayunar así de bien pero fue Aby quien llevó algunas tabletas al llegar allí.

    Los niños estaban encantados era todo un espectáculo ver aquellos niños riendo y jugando entre ellos, después de comer la señorita Johns repartió unos papeles y unos lápices y les pidió que dibujasen alguna cosa de las que estaban viendo en ese momento. Fue curioso la mayoría de ellos pintaron lo que podía parecer una niña con el cabello rojo, sin duda habían pintado a Aby.

    Ella se sintió muy orgullosa de que hubiesen reparado en ella eso quería decir que les había caído bien.

    Ya estaban por volver a la aldea cuando uno de los niños se desplomó en el suelo, sus compañeros gritaron al ver caer al niño y eso alertó a los mayores. Aby se acercó a él y observó que se había desmayado, la muchacha no sabía que hacer fue Ella quien le pidió a Rashid que fuese rápidamente a buscar el Jepp y volviese a recoger al niño si el doctor estaba allí que viniese con él.

    Rashid echó a correr y al llegar a la aldea fue la enfermera Mery quien se percató de su llegada ella fue quien le dijo que el doctor había salido a buscar medicinas.

    Mery y Rashid subieron rápidamente al jeep con un botiquín de primeros auxilios. Al llegar el niño había vuelto en si pero se quejaba de dolor en el vientre, parecía tener fiebre la enfermera Mery le dio un antitérmico y le metieron en el coche. Los demás siguieron a pie su camino a la aldea.

    

    Aby se sentía mal, se preguntaba que le pasaría a aquel pobre niño. La señorita Johns le dijo que era algo que pasaba muy a menudo, los niños bebían de aguas estancadas y contaminadas y aunque era algo que poco a poco estaban logrando erradicar todavía seguían con sus malas costumbres.

    No había mucha agua pero desde que ellos habían llegado al poblado repartían agua mineral para el consumo oral pero pronto se terminaba y entonces ellos seguían bebiendo de lugares nada recomendables.

    

    - Tiene una infección seguro, solo espero que no sea grave no siempre llegamos a tiempo._ Dijo Ella a Aby_

    - ¡ Por Dios! ¿Pero sus padres no vigilan que no beban de donde no deben?_ Preguntaba Aby indignada_

    - Aby no juzgues, aun no sabes nada de las costumbres y las necesidades que les rodea, te aseguro que no lo tienen nada fácil.

    

    Aby sintió vergüenza era cierto ¿ Quien era ella para juzgar a aquella pobre gente? Ella nunca había pasado escasez de agua ni de alimentos.

    

    Era hora de comer, los niños se fueron cada uno con su familia, Aby y la señorita Johns se dirigieron al dispensario para interesarse por el estado del niño.

    Mery les salió al paso y les informó de que el niño se encontraba bastante mal, lo mas seguro era que la infección estuviese muy avanzada, les pidió que se fuesen a comer ya tendrían tiempo de ver al chiquillo mas tarde.

    

    Durante la tarde Aby asistió a la clase que impartía la señorita Johns, ella por su parte estuvo haciendo varias actividades con los niños les recordaba lavarse las manos y los dientes no podían mantener una higiene demasiado cuidada a causa de la escasez de agua, pero era bueno inculcar en los niños esos hábitos para su salud.

    Aby jugó con ellos y disfrutó de su compañía y su alegría pero no podía evitar pensar en el pobre niño que permanecía enfermo.

    Aby pulóver que Maxim no acudió ni a comer ni a cenar, supuso que estaría con el niño. Después de cenar no pudo

    evitar asomarse al apartado donde el niño reposaba en una camilla, parecía dormido la joven no sabía si acercarse o no pero esperaba encontrar a su mamá a su lado y también a Maxim pero no había nadie junto al niño. Tendría unos seis o siete años a lo sumo se veía tan indefenso….Aby sintió una infinita pena al pensar que en Londres quizás ya se habría comenzado a recuperar. Se sentó a su lado y le cogió la manita.

    

    - Yo voy ha hacer lo imposible para que tengáis agua aquí para que podáis beber y bañaros y que ningún otro niño pase por lo que tu estas pasando. Te lo prometo._ Aby hablaba con e niño cuando la voz masculina la interrumpió al tiempo que la asustaba._

    - ¿Y como lo va ha hacer Aby? ¿ Se lo pedirá a papa? ¿ Hará una fiestecita donde compadecerán a los pobres niños indios? No se engañe nadie dará un duro para ayudar a estos niños, las ONG están saturadas no dan abasto y….

    - Mire estoy cansada de sus salidas de tono, yo no le he hecho nada para que me trate con ese desprecio y si le digo que conseguiré tener agua aquí, puede dar por seguro que lo haré¡ ¡Como hay Dios que tendremos agua! Y ahora si me disculpa me voy a dormir.

    

    Aby no le dio tiempo a que el doctor la contestase, se levantó y con un golpe altivo de cabeza volvió a pasear su roja melena por la cara del doctor.

    Maxim se sintió satisfecho, no sabía muy bien por qué le encantaba hacer enfadar a esa mujer. A demás se ponía tan bonita, en ese mismo instante Maxim se reprochó el pensar en ella de esa forma.

    

    Capitulo 6.

    

    El día amenazaba lluvia algo bastante inusual en aquel lugar, todos estaban expectantes esperando que el agua llegase.

    Habían dispuesto bidones y cubos para recoger toda el agua posible.

    

    Cuando Aby llegó a desayunar, solo faltaba por llegar Maxim el hombre había ido esa misma noche hasta Calcuta a buscar antibióticos para el niño. La infección se había complicado en un principio pensó en llevar al niño hasta el hospital pero Maxim sabía que lo encontraría atestado de gente allí nadie era mas que nadie él tendría que esperar con su paciente.

    Por eso decidió ir él a por los medicamentos y poder prestar al niño una mayor atención. Mery se había quedado a su cuidado.

    

    Aby preguntó por el crío, el padre James le dijo que había ido a verle y parecía que la fiebre no aumentaba eso era un buen síntoma. Seguramente en cuanto el doctor llegase con los nuevos medicamentos el niño mejoraría. El hacía lo único que podía hacer que era rezar por él.

    

    Comenzó a llover, lo que se celebró en la aldea por todo lo alto, los niños no se encerraron para dar clase estuvieron fuera dejándose mojar, las madres aprovecharon para lavarlos a consciencia. Se lavaron ropas y la alegría era contagiosa,

    Aby estaba con los niños mojándose y jugando cuando Maxim aparcó el Jeep delante del pabellón. El doctor se la quedó mirando era preciosa con su cabello rojo revoloteaba bajo la lluvia y ella no se había dado cuenta pero sus pezones se marcaban sugerentes bajo la camiseta húmeda.

    Eso produjo en el hombre un efecto inesperado sintió su miembro responder al estimulo.

    Entonces Aby reparó en él allí estaba mirándola y ella tuvo sentimientos encontrados. Le encantaba saber que despertaba curiosidad en aquel hombre incluso deseo, lo podía ver en su rostro, pero también rabia recordaba como había tratado de humillarla aquel hombre desde que llegó.

    

    Maxim entró en el pabellón, preparó la inyección de penicilina para ponérsela al niño pero este comenzó a llorar al ver la inyección, llamaba a su mamá y Maxim temió hacerle daño si el niño no se estaba quieto para pincharle.

    Antes de ponerse nervioso llamó a Mery pero Mery no contestó la mujer había salido a atender un parto, sacó la cabeza por la puerta y solo vio a Aby que seguía jugando con los demás niños.

    A regañadientes la llamó.

    

    - ¡Aby ven !_ Ordenó mas que pedírselo_

    

    Aby le miró con altivez e hizo caso omiso, esperaba que se lo pidiese como era debido. ¿ Que pensaba ese imbecil que tenía que darle ordenes y ella obedecerle como si fuese su amo?

    El hombre la volvió a llamar con la misma impertinencia.

    

    - ¿ Aby estas sorda? Ven rápidamente.

    

    Ella seguía sin hacerle ni caso. El sabía muy bien lo que ella estaba esperando.

    

    - ¿Por favor puedes venir?_ Le dijo al fin_

    

    Ella le miró y se dirigió hacia el pabellón, al llegar a su altura se sacudió como si de un perrito se tratase y le dijo.

    

    - No era tan difícil ¿No crees?

    -Sígueme_ Dijo él secamente_

    - ¿Cómo dices?

    - Sígueme por favor.

    - Si claro doctor, como usted diga.

    

    A Aby se le escapaba la risa, sabía que podía llegar a exasperar a aquel hombre y eso le hacía feliz.

    

    - Aguanta al niño……Por favor_ Dijo él después de pensárselo dos veces._

    - ¿Vas a pincharle?

    - Si es penicilina, con esto mejorará.

    

    Aby cogió la manita del niño y comenzó a explicarle un cuento. El niño estaba embobado mirando a Aby y ni se dio cuenta de cómo el doctor le pinchaba.

    Maxim, sonreía al ver la situación que se había creado, miró de soslayo a Aby y la vio encantadora de nuevo reparó en sus pechos estaban marcados por el agua.

    Eran turgentes y el hombre deseo poder verlos y tocarlos, su mirada fue interceptada por Aby y él se sonrojó como un adolescente.

    Se apartó de la cama donde yacía el niño y fue a recoger el instrumental, Aby terminó de explicar el cuento y el niño se durmió. Se levantó de la silla donde estaba y pasó por el lado del doctor, no pudo por menos que provocarlo.

    

    -¿ Que te han gustado?_ Le dijo pícaramente_

    -¿ Como dices?

    - Mis pechos ¿Qué si te han gustado?

    - Bueno tengo una buena imaginación_ Respondió él retándola_

    - Pues sigue imaginando, porque será la única forma de verlos

    - Ya veremos

    - ¿ Que quieres decir, me vas a forzar?

    - No, caerás rendida en mis brazos.

    - Si cuando esté muerta ¡ No te jode!

    

    Aby estaba furiosa, ese engreído tenía cuerda para rato y sabía muy bien como sacarla de sus casillas. Salió del pabellón dando un buen portazo, luego se arrepintió al recordar que el niño se había dormido.


    


    Capitulo 7.

    

    Aby no pudo dormir bien, el sueño que había tenido al principio de la noche iba dando vueltas en su cabeza.

    Se preguntaba como había podido tener aquel sueño con Maxim con lo odioso que era.

    Se sentía avergonzada de haber sentido aquel deseo incontrolado, sabía que había sido un sueño pero ella lo sintió muy real tanto que se preguntaba si realmente el doctor la besaría como lo hacía en el sueño.

    La sorprendió el amanecer cuando se quedó dormida, por eso al sentir el despertador se asustó, la cabeza parecía que le iba a estallar.

    Zuleica entró en la cabaña pensó que quizás la joven no se sentía bien pues durante la noche la oyó varias veces murmurar y no paraba de dar vueltas.

    

    - ¡ Buenos días! ¿ Como estás?_ Preguntó Zuleica_

    - ¡ Hoooo! Buenos días Zuleica baja la voz la cabeza me va a estallar, no he dormido nada bien.

    - ¡Vaya, lo siento! ¿Que te pasó?

    - No nada solo fue un sueño.

    - ¿ Una pesadilla?

    - Si podría decirse que si, pero….

    - ¿Ese pero…. tiene algo que ver con el doctor?_ Preguntó la joven que cada día tenía mas claro que Aby y Maxim se atraían aunque no quisiesen demostrarlo_

    - ¿ Por qué dices eso?

    - ¡ A Zuleica no la engañas! A ti te gusta el doctor y es más estoy segura de que tu a él también.

    - ¿ Pero que dices? Si me odia, no para de meterse conmigo no hago nada a su gusto. No se que tiene contra mi.

    - Tiene que tu no eres como los demás voluntarios que han venido hasta ahora, tu eres sencilla, transparente y le plantas cara y creo que eso le encanta.

    - Pues lo lleva claro, porque a mi él no me gusta lo mas mínimo. Es un engreído, vanidoso, prepotente, mal educado….._ Aby no tenía final_

    - Guapo, muy guapo_ Dijo Zuleica_

    - Guapo si….._ Dijo Aby sin darse ni cuenta_ Nooooo, guapo no. Zuleica no me enredes.

    

    Zuleica se dio la vuelta para irse, iba riendo cuando le dijo antes de irse.

    

    - Te espero en el pabellón el desayuno está apunto. ¡ Se me olvidaba! El niño está mucho mejor, creo que le contaste un cuento ¿ Verdad?

    - Si como lo sabes ¿Te lo ha dicho? Pero si estaba dormidito.

    - No fue el doctor, quien me lo dijo.

    - ¿Maxim?

    - Vamos a desayunar espabila que hay trabajo que hacer.

    - ¿Que tengo que hacer hoy?

    - Ya veras ya….Jajá jajá

    

    Zuleica salió de la cabaña riendo a carcajadas y Aby se quedó vistiéndose para asistir al desayuno y enfrentarse a un nuevo día.

    Al entrar en el pabellón fue saludada por todos incluido Maxim que seguidamente añadió.

    

    - Si tienes la amabilidad de desayunar deprisa podremos comenzar la tarea. Quizás deberías cambiar la hora del despertador.

    - Usted tan amable como siempre doctor.

    

    Aby cogió una taza y se puso leche y café, cogió una tostada y le untó mermelada sin mantequilla. Mientras el doctor la miraba y ella se sentía intimidada.

    

    - ¿ Qué, me vas a permitir que me lo tome tranquila o no?

    - Depende_ Dijo él aguantando la risa_

    - ¿Depende? _ Tu ya desayunaste supongo.

    - Si hace rato, mientras tu dormías.

    

    Aby recordó lo que había soñado, se puso roja sin quererlo pues el sueño había sido muy erótico, Maxim notó el rubor en la pelirroja y le dio rabia no saber que pensaba esa linda cabecita roja.

    

    - Te espero en el consultorio, intenta no tardar._ Le dijo Maxim y se fue sin dar mas explicaciones_

    - ¡ Pero bueno! ¿A mi para que me quiere en el consultorio?

    - Creo que hoy toca una medicación que a los niños no les gusta nada_ Dijo el padre James_

    - Si bueno, ¿Y que pinto yo en eso?

    - Creo que la necesita para que distraiga a los niños mientras él le administra la medicación. Hasta ahora se la dábamos a sus madres o padres pero nos dimos cuenta que no se la daban porque los niños ponían resistencia porque tiene muy mal sabor.

    _ Zuleica, fue quien le dio las explicaciones necesarias para que Aby llegase a entender de que iba todo aquello_

    - ¿Y pretende que yo esté allí, con él?

    - Creo que si, conforme vayan terminando envíamelos a la escuela_ Dijo la señorita Johns_

    - Bueno veré que puedo hacer ¡ Pero no se yo…!

    

    Aby dio un ultimo sorbo a su café con leche y salió de la habitación para dirigirse al consultorio.

    Maxim estaba allí con los niños, jugando y riendo estaba encantador, su sonrisa inundaba la estancia Aby estuvo un instante mirándolo hasta que se percató de su presencia.

    

    - ¡ Podías haber avisado que ya estabas aquí! _ Dijo él de nuevo con tono serio_

    - No tengo ganas de discutir contigo, a si que vamos dime que se supone que quiere que yo haga.

    

    - Tampoco hace falta que seas tan borde._ Dijo él sabiendo que ese comentario la exaltaría_

    - Si claro como tu eres tan dulce y simpático ¡ No te jode!

    - No digas palabrotas delante de los niños_ Le recriminó él_

    - Pues no me saques de mis casillas Maximiliam

    - Quieres hacer el favor de no llamarme así pelirroja.

    - Acaso no es tu nombre Maximiliam._ Aby disfrutaba enfadándole_

    - Mira pelirroja si quieres guerra la vas a tener.

    - ¡Huy si que miedo me das!

    

    Maxim, se dio media vuelta y pidió a los niños que hiciesen fila, rápidamente Aby les pidió que no hiciesen fila que hiciesen un corro, los niños se fueron dando las manos.

    Mientras Aby cantaba una canción, les pidió que siguiesen cantándola y girando en el corro. Los niños estaban alborotados y contentos.

    

    - ¿ Que es lo que debes darle, un jarabe?

    - Si podría decirse así es un liquido que sabe a rayos, pero que les mantiene prevenidos contra muchas de las enfermedades que se contraen por aquí.

    - ¿ Como piensas dárselo?

    - Pues hasta que tu los has puesto a rodar pensaba darles una cucharada a cada uno. Pero así ya me dirás tú ¿Como coño lo hago?

    - Mira hazlo con una jeringa, mientras los niños juegan tu te acercas a uno y le enchufas la jeringa en la boca te digo que no se van a enterar. Es mas ¿Me puedes dar a mi una dosis? Sería un buen ejemplo para ellos.

    

    

    Maxim, pensó que era una buena idea como no se le había ocurrido a él antes.

    Aby se unió al corro y se puso a cantar en pocos minutos todos los niños se habían tomado la medicina.

    Después Aby, los llevó a estilo de conga hasta la clase con la señorita Johns. Cuando la mujer vio llegar a los niños tan contentos pensó que aquella chica valía su peso en oro. Estaba claro que se entendía con los niños y que los niños la querían.

    

    Maxim veía la escena desde el consultorio mientras pensaba que quizás se había equivocado con aquella mujer.

    

    Esa noche mientras cenaban, el tema de conversación era como Aby había conseguido hacer que los niños tomasen la medicina sin protestar.

    Aby se sentía orgullosa de haber aportado algo a la causa. Después de cenar decidió sentarse bajo el gran árbol del centro de la aldea. Aby cogió su mp3 y se puso a escuchar música, miró el móvil ninguna llamada de Rebecca, solo una de sus padres interesándose por su estado.

    

    Tenía los ojos cerrados, escuchando a Alicia Kees. No le notó, Maxim estaba ante ella, mirando como susurraba la canción.

    Aby abrió los ojos y le vio allí ante ella. Se sobresaltó y de un brinco se puso en pie pero se desestabilizó y cayó hacia adelante, los brazos de Maxim la pararon del golpe que podía haberse dado.

    Los brazos del hombre rodeaban su cintura sus caras quedaron tan juntas que podían sentir el uno el aliento del otro. Estuvieron así un instante pues ninguno de los dos supo reaccionar.

    

    - Perdona no quise asustarte_ Dijo él_

    - No es que estaba tan absorta que….

    

    Seguían unidos, parecían helados, fue Aby quien rompió ese hielo.

    

    - Gracias _ Dijo ella separándose de él_

    - Bueno te podías haber hecho daño. ¿ Que escuchas?

    

    - Alicia Kees_ A Aby no le cuadraba tanta gentileza de parte de Maxim_

    - Me dejas escuchar hace tanto que…..

    - ¡Vamos no me digas que no escuchas nunca música!

    - Te aseguro que hace mucho tiempo. Que bonita voz, no la conocía.

    - Cuando quieras me lo dices y te presto el mp3.

    - Si claro, está bien ya te lo diré. Buenas noches pelirroja_ Esta vez su tono no era despectivo sino muy al contrario.

    

    Esa noche Aby volvió a soñar con él, el tono de los sueños iban subiendo y Aby se despertó a media noche muy acalorada y muy mojada, tuvo que calmar su deseo para volver a dormirse.

    

    Capitulo 8.

    

    Dos semanas allí y Rebecca sin llamar, Aby estuvo tentada de llamarla pero pensó que no le correspondía a ella hacerlo, si Rebecca no quería hablarle pues no la podía obligar pero la echaba mucho de menos.

    

    Pero su amiga estaba muy al corriente de donde estaba y que hacía Aby, tanto que organizó una fiesta en Blumoon con toda la alta sociedad europea y algunos norteamericanos esta vez Rebecca intentó reunir a las máximas potencias adineradas.

    Se propuso recoger el máximo dinero posible y construir un pozo una escuela y un pequeño hospital en la aldea donde estaba Aby. No quería llamarla hasta tenerlo todo a punto.

    Algo así costaba mucho de organizar pues eran personas muy ocupadas y costaba reunirlas a todas a la vez. Pero Rebecca tenía un encanto especial y siempre que se proponía organizar una fiesta resultaba un éxito.

    Lo suyo sería que Aby fuese allí y ella explicase en primera persona las necesidades del lugar.

    

    Aby había enseñado a los niños a mantener una correcta higiene dental, lavaban sus manos antes de cada comida y mantenían las horas de sueño.

    La verdad es que desde que llegó Aby había una buena sintonía los niños estaban alegres cuando terminaban sus clases iban de inmediato en busca de la joven para jugar o escuchar música.

    Aby disfrutaba como una niña al ver la alegría en los ojos de los niños.

    

    Estaban saltando a la comba cuando Aby se tropezó y se hizo daño en el tobillo. Uno de los niños fue corriendo a buscar al doctor Maxim al ver que Aby no se levantaba del suelo.

    

    La chica renegaba y maldecía por su torpeza. Su tobillo había comenzado a hincharse y le dolía horrores.

    - ¡Por Dios! ¿Como te has hecho eso?_ Preguntó el doctor_

    -Tropecé y al caer me torcí el tobillo.¡ Joder como duele!

    - Aby esa lengua…._ Maxim reñía a Aby por blasfemar ante los niños_

    - ¡Que quieres me duele mucho!_ Se quejó ella casi llorosa_

    - A ver cógete a mi cuello y yo intentare levantarte.

    

    Ella hizo lo que el doctor le dijo y al estar incorporada el la cogió a boleo y la puso en sus brazos. Ella se sentía violenta sus pechos rozaban el torso del hombre y reaccionaron al contacto los pezones se endurecieron y el pudo notarlo.

    

    La llevó hasta la camilla del consultorio y la hizo tumbarse en ella.

    

    -¡A ver! Te voy a ayudar a sacarte el pantalón, tendrás que llevar unos días falda o pantalón corto pues el vendaje no te dejará llevar pantalón largo.

    - Deja, deja yo puedo_ Dijo ella_

    - Está bien como quieras.

    

    Pero no podía, al intentar incorporarse se hizo daño y cayó de nuevo sobre la camilla. El la miraba de reojo esperando que le reclamase su ayuda.

    

    - Está bien, ¿ Me ayudas por favor? _ Dijo ella al fin_

    

    El se acercó y primero desabrochó el botón, intencionadamente introdujo uno de sus dedos en la parte interior de la prenda de forma que rozó el vientre de la joven.

    Ella sintió un escalofrío por todo el cuerpo y reaccionó moviéndose ante ello.

    

    - ¿ No me digas que tienes frío? _ Dijo él con sorna sabiendo el por qué de aquella reacción de la joven_

    - Si, quizás es por el dolor_ Intentó arreglarlo ella_

    Una vez desabrochado, estiró de ellos por las caderas y al bajarlos de nuevo volvió a rozar con sus manos los muslos de la chica, ella estaba a mil y el puñetero sueño le venía a su mente y ella se preguntaba si aquel hombre besaba como ella pensaba que lo hacía.

    

    Estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó lo que él le decía.

    

    - ¿Eres alérgica a alguna medicina? Te voy a dar antiinflamatorio, primero te pondré una inyección para calmar antes el dolor y después deberás tomarte unas pastillas.

    Supongo que no necesito decirte que ni moverte, ¡Quietecita vale! No quiero verte de aquí para allá.

    

    El hombre la miraba esperando una respuesta o un gesto que corroborase que le estaba escuchando, pero Aby estaba en otro mundo.

    

    - ¡Pelirroja! ¿ Lo vas ha hacer?_ Preguntó él para sacarla de su mundo_

    - ¿ Besarte? Yo…..

    - Aby ¿ Que demonios dices?

    - ¡Huy perdón yo…!_ Aby estaba avergonzada había dejado oír sus pensamientos y él tal vez se había dado cuenta_

    

    Maxim se dio la vuelta y fue a por el vendaje mientras sonreía complacidamente.¡ A si que la pelirroja tenía fantasías con él! Que interesante.

    Cuando Maxim volvió hasta ella, Aby estaba colorada como un tomate, la vendó el pie mientras se dedicó a preguntar.

    

    - Bueno Aby, explícame mas sobre ti, cuando no estas en Calcuta a que te dedicas.

    - Yo soy un poco veleta, he trabajado de todo he pasado por muchas etapas en mi vida.

    - ¿ Y que etapa te a traído hasta aquí? ¿La de amante resentida?

    - ¿ Por qué dices eso?

    - No se pareces falta de amor_ Le dijo él mirándola a sus ojos verdes_

    - Pues te equivocas, era demasiado amor lo que tenía._ Le dijo Aby con cierto tono de enojo_

    - Entonces vienes huyendo_ Dijo él directamente_

    - ¡ Hombre……. No he matado a nadie!

    - Puede que le hayas matado de amor y pena ¿ No crees?

    - Bueno ¿Esto que es un cuestionario? ¿ Aun no has terminado de vendar?_ Aby se estaba poniendo muy nerviosa_

    - Si mujer ya está, no sufras tu secreto está a salvo conmigo.

    - No hay ningún secreto que guardar.

    - Eso se puede arreglar_ Le dijo él y entonces la besó en los labios, primero fue suave pero al ver que ella no se apartaba, los mordisqueó y los abrió para entrar en ella y saborearla a fondo.

    Maxim la miró y pudo ver como ella había cerrado los ojos entregándose por completo.

    Sin que ella lo esperase, Maxim se separó y muy cínicamente le dijo._ Bueno ya tienes un secreto.

    

    Aby comprobó que ya había terminado de vendarle el pie y se dispuso a levantarse. Al poner el pie en el suelo emitió un grito de dolor.

    

    - Quieres esperar a que te de unas muletas, no debes apoyar el pie._ Maxim le acercó un par de muletas y ella las cogió como con rabia y se puso en pie_

    - Gracias doctor.

    - Aun no he terminado contigo pelirroja_ Le dijo él sonriendo al verla enojada_

    - ¡ Ho si….! Creo que ya hizo mas de lo necesario doctor.

    - Bueno yo no noté mucha resistencia por tu parte.

    - Eres un……_ Aby estaba realmente enojada tanto que ni se dio cuenta que iba en bragas.

    - Pelirroja, vas con el culo al aire_ Le dijo él riendo_

    - ¡ Diablos! A que esperas, ves a buscarme algo de ropa ¡ Joder!

    - Primero te voy a tocar el culo.

    - ¿ Como te atreves? Eres un hijo de…._ Maxim la cortó a tiempo_

    - Pelirroja frena que te vas a arrepentir, quiero decir que tengo que pincharte, ya te lo dije antes.

    

    Ella se paró y lo pensó, realmente quería esa inyección pues el pie le dolía muchísimo

    

    - Vamos, ponla ya y ves a buscarme algo de ropa.

    - ¿ He oído por favor?_ Le dijo él cinchándola de nuevo_

    - No lo has oído, no te lo he dicho.

    - Pues dímelo.

    - No

    - Pues iras con el culo al aire

    - No tengo problema alguno_ Ella seguí completamente llena de rabia_

    - No salgas así vas a ser la comidilla de todos_ Le dijo el doctor_

    - No creo que se asusten ellos no van muy tapados que digamos_ Respondió muy secamente_

    - Pero ellos no tienen tus curvas.

    - Vete a la mierda Maximiliam.

    

    Aby cogió las muletas y salió del pabellón, lo que menos se esperaba era toparse con el padre James, que al verla se la quedó mirando incrédulo.

    

    - ¡ Hija por Dios! Tápate, tápate un poquito por favor.

    - Discúlpeme padre no es culpa mía, el doctor no ha querido ir a buscarme ropa y …..

    - Esta bien hija espera_ El hombre cogió una toalla que había tendida y se dio para que se envolviese en ella._

    - Gracias padre pero me temo que tendrá que ayudarme no puedo mantenerme con una sola pierna.

    En ese momento Zuleica pasaba por allí y vio la escena, la joven reía estaba segura de que aquello era cosa del doctor.

    

    - Deje padre yo me ocupo_ Le dijo Zuleica agarrando la toalla_

    - Gracias hija, porque me estaba resultando un tanto violento.

    - Gracias padre y discúlpeme_ Le dijo Aby_

    - Bien si no me necesitan, me voy hasta luego.

    

    Las dos jóvenes le dijeron adiós al capellán. Zuleica le preguntó el por qué estaba sin ropa a lo que Aby contestó despotricando contra el doctor, habló y habló tanto que acabó por explicar lo del beso.

    

    - ¿ La besó?_ Preguntó Zuleica extrañada_

    - Bueno, tampoco……Si bueno, me besó me cogió despistada_ Se excusaba Aby_

    - Usted lo rechazaría ¿ Claro?_ Zuleica sabía muy bien que no habría sido así_

    - Yo…..

    - Vamos, que no._ Afirmó Zuleica_ Jajaja ya sabía yo….

    - ¿ Que es lo que tu sabias? _ Preguntó Aby enojada_

    - Vamos Aby ustedes se gustan saltan chispas cuando están juntos.

    - ¿ Tu crees que de verdad le gusto o quiere jugar conmigo?

    - A caso te importa

    - ¿ Me guardas un secreto?_ Le dijo Aby_

    - ¡ Por supuesto!

    - He soñado un par de noches con él y no quieras saber que sueños.

    - ¡ Cuenta, cuenta!

    

    Las dos mujeres se acomodaron y Aby le explicó con pelos y señales esos sueños que tanto la perturbaban.


    


    Capitulo 9.

    

    Esa mañana Aby se levantó y ni mucho menos se esperaba lo que le iba a suceder continuación.

    Llevaban unos días de un calor sofocante, y Aby dormía con un pijama que era un culot y una camisetita de tirantes súper fina de color nude, parecía no llevar nada sus pechos se marcaban perfectamente y sus pezones se erguían desafiantes.

    

    Se estaba desemperezando cuando vio entrar a Maxim con una bandeja. El hombre le llevaba el desayuno con la excusa de su tobillo.

    

    - ¡ Buenos días pelirroja! ¿ Como está ese pie? _ El hombre no pudo evitar llevar su mirada a los pechos de la joven, su cuerpo reaccionó inevitablemente_

    - Buenos días, no debías….._ La joven se sintió avergonzada al ver al hombre con la bandeja en las manos pero no reparó en su atuendo_

    - Bueno me dijeron que ayer estuviste todo el día de arriba para abajo. ¿ Que te dije yo? Que te estuvieses quietecita descansando la pierna. No se te va a desinflamar ¿ Me oyes?

    - Lo siento, tienes razón pero es que me aburro mucho sin hacer nada en todo el día._ Se quejó ella_

    - A ver déjame ver el tobillo_

    

    La joven inocentemente se incorporó en la cama y dejó al descubierto sus largas y contorneadas piernas, su cabello estaba alborotado y brillaba con los destellos del sol que entraban en la cabaña. Maxim la encontró irresistible tanto que se abalanzó sobre ella le pasó la mano por la nuca y acercó la cara de Aby a la suya y la besó. La besó con dulzura primero pero al ver que ella no se apartaba la besó con deseo. Era la segunda vez que la besaba y cada vez le gustaba más.

    No pudo evitar poner su brazo en la cintura de ella la aferró aun más contra su cuerpo mientras seguía besándola.

    Y de pronto le susurró, en el oído.

    

    - Pelirroja, me vuelves loco, hazme feliz._ Aby se separó como alma que lleva el diablo_

    - ¿ Que yo te haga feliz? Eso es lo mejor que puedes decirme, acaso crees que soy una mujerzuela que va dando satisfacción a todo aquel que se lo pide. Capullo, lárgate de aquí_ Aby le dio un buen bofetón y el hombre se levantó de inmediato muy cabreado y sobre todo contrariado_ Lárgate egoísta de mierda.

    - Pelirroja ese carácter tuyo endemoniado te va ahogar en la soledad. Vas a arrepentirte de esto vas a suplicar que te ame.

    _ Le dijo muy alterado y se fue con paso firme y ligero_

    - Ni muerta me oyes….. Antes muerta que amarte Maximiliam

    _ Aby gritaba tanto que Maxim pudo escucharla perfectamente desde fuera de la cabaña, la sintió muy enojada tanto que no pudo por menos que reír, ahora estaba convencido de que aquella mujer le amaba. Iba a ser difícil pero sería todo un reto_

    

    Zuleica se cruzó con el doctor y vio la cara de satisfacción que llevaba el hombre, sabía que había estado con Aby pues ella misma le había preparado la bandeja de desayuno para que se la llevase. Pero si él salía riendo eso quería decir que ella estaría que echaba chispas. Su relación era así combustiva a la minima chispa saltaba el incendio.

    La mujer se armó de paciencia y entró en la cabaña a ver si podía calmar la situación.

    

    - Buenos días preciosa ¿Como dormiste hoy?

    - Buenos días Zuleica, bien yo esta estupendamente hasta que llegó ese engreído, pretencioso, abusivo, prepotente ¡Ahhhhh!

    ¡ Dios mío, lo odio!_ Protestaba Aby dejando ir toda su ira _

    - ¿ Otra vez discutieron? Pero si te trajo el desayuno muy amablemente mujer_

    - ¿ Amablemente? Y una mierda, me besó sabes de nuevo me besó_ Protestaba sin saber muy bien por qué_

    - Y tu le rechazaste ¡Claro!_ Dijo Zuleica irónicamente_

    -Bueno yoooo.

    - ¡ Ósea que no! _ Sentenció la chica_

    - Bueno después le di una bofetada_ Dijo excusándose y con cierto orgullo Aby_

    - ¡ Cielos santo! ¿ Abofeteó al doctor?_ Zuleica estaba escandalizada y por otra parte pensó que si eso había ocurrido y él iba riendo solo quería decir que esa mujer le gustaba de verdad a Maxim_

    - Bueno…. ¡ Y que esperabas que hiciese después de lo que me dijo?

    - ¡ Por Dios ! ¿ Pero que fue lo que te dijo para abofetearle?

    - ¡ Ja… que le hiciese feliz! ¡ No te jode! Como si yo me dedicase a…._ Aby se estaba volviendo a encender_

    - Pero bueno, no se que entendiste tu pero no creo que el doctor quisiese en ningún momento ofenderte._ Le dijo Zuleica a ver si lograba hacerla entrar en razón_

    - ¿ Tu crees? Tal vez tengas razón. Es que ese hombre saca lo peor de mi._ Zuleica no decía nada pero ponía caras y eso aun exasperaba aun más a Aby_

    - ¡ Habla coño! Que con tu cara lo dices todo.

    - Yo creo que lo que saca de ti el doctor es tu amor. Te has enamorado de ese hombre y no quieres reconocerlo.

    - ¡ Anda ya….! He venido huyendo de una relación, de un hombre que me amaba y me daba todo y me hacía feliz. ¿ Tu crees que yo voy a perder mi tiempo en enamorarme y menos de ese prepotente?

    - Pues si lo creo, tu lo acabas de decir, aquel hombre te amaba te hacía feliz te lo daba todo pero en ningún momento has dicho lo mucho que tu le amabas. _ Zuleica hizo un gesto que denotaba que esta en lo cierto por mucho que a Aby le pesase_

    - Bueno se terminó la conversación, hoy no saldré de aquí. No dice que debo descansar pues eso voy a hacer y así me ahorro cruzarme con él.

    - Como tu quieras, pero creo que deberías disculparte co él. En todo caso no debiste abofetearle.

    Zuleica no le dio tiempo a que respondiese se fue y la dejó sola con sus pensamientos.

    

    Mery la enfermera fue tan amable de llevarle la comida y ella se sentía mal por tener a todos pendientes de ella. Decidió que para la cena se levantaría y si se daba la ocasión se disculparía con Maxim.

    

    Cuando llegó al barracón para cenar, Zuleica estaba preparando la mesa en ese momento entró Ella Johns y enseguida entabló conversación con Aby.

    

    - ¡Aby querida! ¿ Como te encuentras? Los niños no paran de preguntar por ti tanto que había decidido que mañana te haríamos una visita. ¡Si te parece bien, por supuesto!

    - Gracias Ella, estoy muchísimo mejor de hecho mañana pensaba acudir a clase y explicar unos cuentos a los niños.

    _ Respondió Aby a la profesora_

    

    En ese momento llegaba Mery y el padre James, Aby esperaba ver entrar a Maxim pero no fue así. Aby no pudo por menos que preguntar por él. Mery la informó que el doctor se había quedado en la consulta atendiendo a dos mujeres embarazadas.

    Aby le pidió a Zuleica que no le pusiese la cena hasta que regresase, iba a hablar con el doctor.

    

    Cuando Aby llegó cojeando con sus muletas a la parte del consultorio, pudo ver como dos mujeres del poblado salían del interior salían felices y riendo.

    A Aby aun le desconcertaba que viviendo en la escasez en que vivían siempre recibiesen con alegría el saber que estaban embarazadas.

    Subió los dos peldaños y se paró en la puerta, Maxim estaba de espalda a ella, se extrañó que él no se girase al notarla allí y pensó que debería estar muy enfadado. Por eso pensó que sería mejor ni mirarle a la cara y comenzó a disculparse mientras el doctor recogía instrumental y miraba unos papeles.

    

    - Maxim, lo siento no debí darte la bofetada tal vez no supe entender lo que me decías. Espero que me perdones por favor.

    

    El hombre estaba partiéndose de risa, pero supo contenerse y esperar a que ella terminase su alegato.

    

    - ¡ Joder, no piensas decir nada! Tu me besaste y yo…. Bueno vale a mi también me gusto pero es que tu…. ¡ Joder que te estoy hablando! _ Aby comenzaba a estar enfadada_

    

    En ese momento el doctor se giró y se hizo el sorprendido y quitándose los auriculares de un mp3 le dijo.

    

    - ¡ Ho perdona no te sentí llegar! ¿ Querías algo, tienes mas dolor de lo normal?

    

    Aby se sintió como una boba estaba tan ofendida y rabiosa que no sabía ni que decir.

    

    - No no me duele, vine a disculparme contigo pero sabes creo que no vale la pena.

    - Lo siento no te escuché llegar._ El se acercó tanto a ella que Aby se sintió el corazón a mil y su mente pedía que volviese a besarla deseaba aquellos labios_

    -Yo….siento lo que pasó

    -¿Todo?

    -¿ Como dices?

    -Yo creo que te encantó que te besase.

    - Bueno si pero….._ tenían sus labios que casi se rozaban tanto que sentían sus respiraciones ella creyó que la besaría de un momento a otro y se sintió mujada si la hubiese penetrado en aquel momento sería la culminación del deseo que sentía en aquel instante._

    

    Pero al contrario de todo eso el se apartó de ella y le dijo.

    

    - No, no te preocupes que no volverá a pasar y ahora si me disculpas debo terminar varios informes.

    

    Aby sintió fuego en sus entrañas, pero se trago todo lo que llevaba dentro y lo que le quería decir. No le iba a dar el gusto de que supiese lo mal que se sentía. Tragó saliva y muy digna peo con un punto de ahogo en la garganta que denotaba su deseo de llorar y que él notó rápidamente en cuanto comenzó a hablar.

    

    - Está bien te dejo con tu trabajo, ahora ya tenemos las cosas claras._ Aby le dijo eso y se giró dispuesta a irse pues no podía aguantar mas pero no esperaba la contestación de él_

    - ¿Tu crees pelirroja que tienes las cosas claras?

    - Vete a la mierda Maximiliam.

    

    

    Capitulo 10.

    

    En Irlanda en la mansión de los señores Domer, Rebecca y Axel Domer hablaban sobre la loca de Aby. Axel recriminaba a Rebecca el comportamiento de su alocada amiga, de la forma en que dejó a Sam Wellington para irse a Calcuta,¿ Que coño se le había perdido a Aby en la India?

    Rebecca intentaba disculpar a su amiga y puso al corriente a su marido de todo lo que ella había averiguado.

    

    - Axel escúchame por favor. No sabes con quien se las esta teniendo que ver Aby, ni mas ni menos que con Maximiliam Norton ¿ Le recuerdas?

    - Claro estudiamos juntos, por cierto hace tiempo que no se nada de él ¿ A si que está en Calcuta?

    - Si en una pequeña aldea y resulta que Aby ha ido a parar allí. Aby y su altruismo ha prometido que conseguirá construir un pozo y llevar agua a la aldea. Y ahí entramos nosotros.

    - ¿ A si? Pues mira tu que bien eso quiere decir que una vez mas Aby me va a costar dinero.

    - Anda tonto, si tu eres el primero que estas encantado con hacer todo lo que puedes y mas._ Rebecca conocía perfectamente a su marido sabía de lo mucho que participaba con todas las obras benéficas y proyectos en los que podía involucrarse y ayudar_

    - ¡ Espera, espera y tu….¿Como sabes todo eso si se supone que no te hablas con Aby?

    - Y no he hablado aun, mira da la casualidad de que cuando supe donde estaba, hablando con mi madre me dijo que una vecina nuestra Cecil Thomson se fue allí después de perder a su marido de un cáncer. La pareja no tenía hijos y ella decidió dedicar su experiencia y su vida a la gente menos afortunada y fue a parar allí. Ella está en Calcuta y dirige la ONG. Dar vida

    Desde allí, Bueno dirige o coordina no se muy bien pero por ella estoy al tanto de cómo está Aby.

    

    Ahora se que se torció el tobillo y va con muletas pero creo que no es nada serio y pronto estará recuperada.

    - Cariño, no te entiendo, ¡ Si estas tan preocupada por Aby!

    ¿ Por qué no llamas y termináis con todo esto?_ Le dijo Axel Domer a su esposa_

    - ¡ Axel cielo! No entiendes nada. Aby necesita un escarmiento y crecer mentalmente y enamorarse porque Aby aun no se ha enamorado nunca.

    - ¡ Por el amor de Dios Rebecca! Ha estado con Sam Wellington dos años o mas y…

    - Si pero yo se que ella no estaba enamorada.

    - ¡ Coño! ¿Pues por qué estaba con él?

    - Le quería y él la hacía feliz. Pero no se había enamorado no sintió aquel dolor que parece que te muerde el alma cuando no ves a la persona amada. Ella nunca sintió eso.

    - ¡ Humm! Como me gusta eso que has dicho, tu sientes eso por mí.

    - Por supuesto mi amor_ Rebecca besó a su marido y él le respondió cogiéndola en brazos y besándola sin cesar_

    - Axel, amor bájame por favor, no te comprometas para el día 23. ¿ Me oyes?, será la fiesta benéfica.

    - ¡ Demonios de mujer, siempre te sales con la tuya!. Y a mí me encanta. Te amo, vamos a conseguir ese pozo una escuela y herramientas para el campo estoy seguro. Tu solo sonríe y veras como lo consigues.

    - Que zalamero eres amor mío. Gracias por ser tan bueno conmigo.

    - Tú me has hecho bueno, gracias a ti soy mejor persona y nuestro deber es compartir con los más desfavorecidos.

    - Bueno ya está bien tengo trabajo señor Domer.

    - ¿Supongo que tendrás intención de invitar a la precursora de este proyecto?

    - Por supuesto y si fuese posible me encantaría que viniese Maximiliam Norton.

    - Bueno tu consigue su móvil y yo me ocupo de invitarlo. ¿Te parece? _ Se ofreció Axel_

    - Bien, bien _ Dijo Rebecca satisfecha_ Anda vete de sobras se que me tocará hacerlo a mi.

    

    

    Aby se quitó el vendaje del pie, ya no sentía dolor y estaba deseando volver a hacer alguna cosa.

    Esa mañana se levantó temprano y vio que el Jeep que utilizaba Maxim no estaba seguramente fue hasta Calcuta en busca de medicamentos y alimentos.

    

    A la hora del almuerzo Zuleica se encontró con la ayuda de Aby.

    Estuvo feliz de ver a la joven curada y deseosa de volver a las tareas. Todos la saludaron contentos de volver a verla recuperada.

    Aby no preguntó por Maxim, ni siquiera le nombró acompañó a Ella a la escuela y estuvo explicando unos cuentos. Cuando estaban a punto de enviar a los niños a casa Mery entró en el barracón de la escuela y pidió a Aby que la acompañase.

    Una de las mujeres estaba dando a luz y el bebé no venía bien. El doctor no estaba y necesitaría ayuda.

    Aby estaba acongojada pensaba que podría hacer ella, como iba a ayudar a Mery si no tenía ni idea.

    

    Pero todo se precipitó y Aby se encontró calentando agua y rompiendo toallas preparada para atender a lo que Mery le pudiese pedir.

    La chica escuchaba gritar de dolor a aquella mujer y se le revolvía el estomago, se decía que ahora entendía el por qué ella no tenía sentimientos ni deseos de ser madre.

    Ella no estaba preparada para eso, después de largos minutos viendo sufrir a aquella mujer Mery puso el bebé en brazos de Aby.

    

    - Aby límpialo, métele los dedos en la boca y sácale esa especie de mucosidad para que pueda respirar bien. _Le dijo la mujer poniendo el bebé en sus brazos_

    

    - Pero Mery yo….._ Aby estaba asustadísima con aquel bebé en sus manos_

    - Calla y hazlo, debo atender a la madre tiene una pequeña hemorragia y la puedo perder ¡ Me oyes! Haz lo que te digo.

    Aby envolvió a la niña con una toalla y miraba su boquita sin atreverse a introducirle los dedos. Mery esperaba escuchar el llanto del bebé pero no llegaba. Aby estaba paralizada y el grito de Mery la sacó de su mundo.

    

    - Aby se está ahogando vamos límpiale la boca _ Gritaba la mujer que no podía moverse porque intentaba parar el sangrado de la parturienta._

    

    Aby vio como la niña tomaba un color azulón y se asustó, sacudió la cabeza e introdujo sus dedos en la pequeña boquita sacando aquel liquido viscoso. Le limpió la carita y la niña arrancó a llorar. Mery volvió su cabeza y le sonrió.

    

    -¡ Muy bien querida! Ya está lo has conseguido. Gracias.

    - Está llorando_ Exclamo Aby con preocupación_

    - Si claro eso es lo que debe hacer, no sufras en unos segundos dejará de hacerlo, vamos acaba de limpiarle el cuerpecito y cuidado con el cordón ahora estoy contigo. Esto ya está cediendo ¡Mucho mejor, si señor!. _ La mujer estaba satisfecha había logrado salvar a la mujer y a su hijita_

    

    Pero Aby no se quitó en todo el día el susto del cuerpo aquella niñita podía haber muerto por su ineficacia.

    Aby arrancó a llorar, estaba sola en su cabaña y liberó toda la tensión que había acumulado.

    

    Se tumbó en su cama y después de llorar lo indecible se quedó dormida. Maxim fue hasta la cabaña para felicitarla por su primer parto pero la vio allí tumbada. El cuerpo dibujaba una perfecta línea. Sus pechos, sus caderas bien contorneadas y sus largas piernas. Su cabello rojo tapaba parte de su cara. El hombre no pudo resistir la tentación de apartarle el cabello del rostro. Sus pecas aparecieron por arte de magia, hasta eso lo tenía bien puesto no eran muchas, las suficientes para contornear sus pómulos.

    

    Estaba vestida, llevaba una camiseta de tirantes verde cómo sus ojos y unos shorts tejanos, el hombre la tapó con la sabana y no se resistió a darle un beso. Estaba tan profundamente dormida que tan solo se movió un momento y siguió durmiendo.

    Esa mujer le estaba volviendo loco, la deseaba como hacía tiempo que no deseaba una mujer, pero no se fiaba de ella y ahora después de lo que Cecil le había dicho aun menos. No estaba dispuesto a que le rompiese el corazón como a ese tal Sam Wellington.


    


    Capitulo 11.

    

    Aby despertó a la mañana siguiente sin recordar haberse metido en la cama, pero pensó que debió ser Zuleica quien la tapó al encontrarla dormida.

    Se desperezó y se lavó se puso un pantalón de hilo color tierra y una camiseta de tirantes color salmón. Recogió su melena en una cola de caballo y se miró en un espejo. No se había cuidado la cara desde que estaba allí, se puso un poco de nutritiva en el rostro y se la restregó no sabía que hacer pero al final se hizo la ralla de los ojos y puso brillo en sus labios, pensó que ponerse rubor en las mejillas sería demasiado y terminó pellizcándose los pómulos.

    

    En ese momento entraba Zuleica en la cabaña.

    

    - ¡ Madrecita mía!_ Dijo mirando de arriba bajo a Aby.

    - ¡ Bueno ! ¿ Que sucede, por qué me miras así?_ Preguntó Aby aunque sabía muy bien lo que miraba Zuleica_

    - ¡ Caramba con el doctor! Si que….

    - Si que… ¿Qué Zuleica? ¿ Acaso no puedo arreglarme un poquito? _ Respondió Aby enfadada_

    - Por supuesto que si, mejorará muchísimo así.

    - ¿ Que quieres decir? Acaso no estaba presentable antes?_ Aby se sentía indignada no se daba cuenta de que Zuleica estaba jugando con ella_

    - Si claro, pero ¡ Donde va a parar, ahora estás irresistible!

    - Zuleica creo que quieres exasperarme y la verdad no entiendo por qué piensas que Maxim tiene nada que ver con……

    

    En ese preciso momento aparecía Maxim por la puerta de la cabaña y al escuchar su nombre le invadió la curiosidad.

    

    - Buenos días, chicas ¿ Que pasa conmigo? ¿ Os dedicáis a criticarme a mis espaldas?

    - No, doctor ¿ Como puede pensar eso? Aby se estaba arreglando y yo …… _ Aby la cortó por miedo a que pudiese decir alguna indiscreción_

    - No lo que quiere decir Zuleica era que yo le había preguntado si hoy necesitarías de mi ayuda, pero era un simple comentario nosotras no….

    - Tienes que venir conmigo a Calcuta, Cecil me dijo que quería hablar contigo para….

    - ¿ Que demonios le has dicho? Eres un prepotente, engreído y como no te bailo el agua te ha faltado tiempo para quejarte de mi. ¿ Como has podido?

    

    Maxim la miraba con semblante serio aunque por dentro se moría de risa, esa mujer era un caso y no tenía pelos en la lengua tal y como pensaba las cosas las soltaba.

    El hombre estaba disfrutando de lo lindo y mas al pensar en la cara que se le quedaría a la pelirroja cuando le dijese la realidad de su conversación con Cecil.

    

    - ¿Has terminado pelirroja?_ Dijo Maxim mirando fijamente a Aby_

    - ¡ Podría decirte cuatro cosas más pero…!

    - Pero te vas a callar, por qué Cecil me ha pedido que te lleve al despacho. Primero para agradecerte el que hayas venido a ayudarnos y segundo para decirte que gracias a ti se va a celebrar una fiesta benéfica para recaudar fondos para la aldea.

    ¡ Como veras no tiene nada que ver conmigo! ¿ No será que la presuntuosa eres tú? ¿ Crees que no tengo otra cosa que hacer que pensar en ti pelirroja?

    

    Aby estaba que sacaba fuego por la boca. Ese hombre endemoniado la había vuelto a sacar de sus casillas y esta vez la había ridiculizado. Aby cogió su bolso y salió de la cabaña al volver a pasar por delante de él su melena como veces anteriores acarició la cara del hombre. Ella pensaba que podría enojarle lo que menos pensaba era que él adoraba que hiciese aquello y poder sentir su aroma.

    

    Se fue hasta el Jeep y esperó a que Maxim llegase. Cuando estuvo a su altura vio como el hombre subía los peldaños del pabellón que llevaban al la sala del comedor.

    

    El la miró de reojo y se le escapó una sonrisa. Aby estaba realmente furiosa le siguió hasta el comedor y comprobó que el doctor se había sentado a desayunar con sus compañeros.

    

    - ¡Podrías haberme dicho que nos daba tiempo a desayunar! _ Le reprochó Aby_

    - Bueno yo no te he dicho lo contrario ni tampoco me has preguntado._ Contestó Maxim serenamente_

    

    Aby se sentó después de ponerse una taza de café con leche y coger un par de tostadas.

    Justo comenzaba a comer la primera tostada Maxim se levantó después de dar un último sorbo a su taza de café.

    

    - Te espero fuera pelirroja_ Le dijo él y como no pudo resistirse terminó poniéndole la puntilla, sabía que eso la iba a irritar_ No tardes ¿Entendido?

    

    Maxim salió de la estancia y Aby dejó de golpe la tostada sobre la mesa y se puso a renegar.

    

    - ¡ La madre que le parió! Será hijo de puta ¿ Pero quien coño se ha creído que es? Le odio le odiooooooooooo_ Aby gritaba como una loca, el padre James le pidió que no renegase y Mery y la señorita Johns le pedían que se calmase.

    - Muchacha debes tranquilizarte, ¿ Se puede saber que demonios te ha hecho el doctor para que estés así?_ Le pregunto la enfermera Mery_

    - Mire Mery no se como le aguanta es un un un…..

    - ¡Hay Dios mío ! " El Amor" _ Suspiró Zuleica mirándola_

    - Zuleica no digas bobadas, ese hombre me odia y yo no se por qué.

    - Si, la odia tanto como usted a él Jajajajaja_ Zuleica se partía de risa al ver lo contrariada que estaba Aby_

    

    Desde fuera se escuchó la voz de Maxim.

    

    - Vamos chica, que yo no estoy de vacaciones. Tengo trabajo por hacer.

    - Ya voy……y quizás deberías darte unas vacaciones a ver si te relajas imbecil._ Lo de imbecil lo dijo con la voz mas baja_

    

    

    Aby sorbió su café cogió su bolso y se despidió de sus compañeros. Bajaba los escalones murmurando y Maxim ya la esperaba sentado al volante.

    Solo iban a ser unos 45 Km. pero a Aby se le iban a hacer eternos, no le apetecía nada hablar con él aunque se moría de ganas de saber acerca de lo de la fiesta. ¿ Quien demonios se había enterado de sus ideas y como?

    Pero no pensaba dirigir la palabra a aquel maldito hombre.

    Subió al coche y Maxim arrancó, pasaron diez kilómetros sin cruzar palabra hasta que el hombre decidió poner fin a aquella chiquillada.

    

    - ¡ Bueno qué! ¿ No te mueres de curiosidad por saber como se han enterado de tu idea para ayudar a la aldea?_ Ella no le contestó ni siquiera le miró, estaba girada con la cabeza hacia la ventanilla, él insistió_ Aby, no seas cría ¿Piensas no volver a hablarme jamás?

    - Para qué quieres que te hable, si siempre terminamos discutiendo._ Le dijo ella muy secamente_

    - ¡ Bueno es que eres muy cabezona y contestona!

    - Y tu un mal educado dictador y engreído.

    - ¿ Ahora qué, vamos a ver quien tiene mejores acusaciones?

    

    Ella siguió sin contestar y así permanecieron hasta llegar a la sede de la ONG.

    Maxim aparcó el coche y le dijo que en dos horas pasaría a buscarla. Ella se quedó contrariada no esperaba que él la dejase allí sola, si iban a hablar algo sobre la aldea se supone que él debería estar presente e involucrarse.

    

    - ¿ No vas a subir? _ Preguntó ahora mas calmada_

    - No he quedado con una amiga_ Maxim sabía que eso iba a volver a disparar la mala leche de Aby y lo hizo a conciencia_

    - ¡ Pues mira que bien! ¿ No se supone que tenías tantísimo trabajo?

    - ¡ Esta si que es buena! Quizás te has creído que te debo dar explicaciones de lo que hago yo con mi vida._ Le dijo Maxim subiendo el tono de voz.

    - Pues no, pero digo yo que tendrás otros momentos para ver a tus amiguitas.

    - Te he dicho a mi amiga en singular y la veo cuando quiero y siempre que puedo. Es estupenda a si que voy a ver si me relaja del estrés que me supone aguantarte_

    - Vete a la mierda Maximiliam._ Aby estaba muy enfadada. Bueno la palabra era dolida y celosa_

    

    Subió a la planta donde se encontraba la oficina de "Damos vida" y llamó a la puerta, rápidamente Cecil abrió la puerta y saludó a Aby con un cordial abrazo y dos besos.

    

    - ¡ Que bueno que hayas venido tan pronto! ¿ Como está tu tobillo querida? _ Preguntó cariñosamente la mujer_

    - Bien gracias Cecil, estoy algo contrariada. Maxim me dijo que tenían pensado no se que de una fiesta para recaudar beneficios y yo…..

    - Si querida, veras Maxim me explicó que tenías contacto con gente adinerada y que habías pensado en que sería bueno organizar una fiesta benéfica para recaudar dinero para la aldea. Y mira que casualidad que hablando el otro día con la hija de una antigua vecina y amiga de Londres, me comunicó que te conocía y quería interesarse por tu estado. Yo le expliqué lo bien que estabas ¿ Por que es así verdad querida niña?_ La mujer hablaba sin cesar y Aby se limitaba a asentir y escuchar a ver si lograba entender algo de todo aquello_

    Pues bien, le dije que habías tenido la brillante idea de organizar una fiesta benéfica y ella se ofreció muy amablemente. Lógicamente pensé que estarías encantada al tratarse de tu amiga Rebecca.

    

    - ¿ Ha hablado con Rebecca Domer? _ Preguntó Aby incrédula_

    - Si claro ella misma. Supongo que te llamará para intercambiar ideas pero claro yo deseaba agradecerte que tu fueses quien proporcionó esta brillante idea.

    Sabes, se organizan muchas de estas fiestas pero si realmente no hay alguno de los nuestros muy complicado y con verdaderos contactos al final siempre acaba siendo una reunión de ricachos para vanagloriarse de quien tiene mas poder.

    - Bueno pues no sabe como me alegro, espero estar a la altura aunque si Rebecca Domer está por medio no hay nada que temer. Será un éxito seguro.

    - Bueno pues eso era todo querida, espero que tu estancia en la aldea este siendo una grata experiencia_ Preguntó la mujer_

    - O si estoy muy bien gracias, si no fuese por ese medicucho.

    _ Aby se dio cuenta de que había hablado demasiado._ ¡Hooo! disculpe es que ese hombre es un poco irritante.

    - ¿ Maxim? Pero si es encantador.

    - Si de serpientes. ¡ Huy perdón de nuevo!

    - Pero si suele caer muy bien y sobre todo a las mujeres. Por cierto ¿ Donde está, no te trajo él hasta aquí?

    - Si, me dijo que iba a ver a una amiga_ Dijo Aby con retintín por su forma de hablar la mujer se dio cuenta rápidamente de lo que realmente le pasaba a Aby con el doctor. A esa mujer le gustaba Maxim Norton_

    

    En ese momento llamaron al timbre, Cecil se disculpó ante Aby y fue a abrir la puerta. Maxim estaba allí guapísimo se había cortado el pelo y traía ropa nueva un tejano de color azul cielo y camisa blanca con rayas azules. Su piel morena resaltaba asomaba el bello del pecho por la abertura de los primeros botones, saludó a Cecil con dos besos y la mujer le hizo pasar.

    Aby se quedó sin habla al verle, estaba encantador el cuerpo le temblaba y al ver su cara recién afeitada y su nuevo corte de pelo le pareció irresistible deseaba besarle allí mismo. Pero acababa de estar con " Su amiguita" en que demonios estaba pensando.

    

    - Bueno ¿ Ya podemos irnos? _ Preguntó Maxim a Aby que estaba como fuera de si_

    - Si claro ¿Tu ya has acabado con tus visitas?_ Preguntó rebotada, Maxim lo percibió y le encantó saber que la mujer se mostraba celosa_

    - Si mi amiga ya ha cumplido._ Contestó el sin vergüenza alguna_

    

    Cecil pudo observar en primera línea el combate que mantenía la pareja decididamente salían chispas de aquellos dos. Cuando se encontrasen iban a saltar fuegos artificiales, por qué los dos iban a caer rendidos el uno ante el otro la mujer lo tuvo claro.

    

    Capitulo 12.

    

    Mientras en Blumoon se ultimaban los detalles, Rebecca tenía perfectamente aprendida la lección para que su fiesta fuese todo un éxito. Esta vez pensó que como no era un acto simplemente social si no que tenía un carácter benéfico, pensó en no mostrar un lujo excesivo. Si estaban allí decididos a obtener beneficios para los mas desfavorecidos no era ético mostrar tanta opulencia. Se preocupó de obtener imágenes de la aldea que después amplio a modo de carteles.

    Niños y niñas retratados inundaban el salón. Tenía apalabrado el catering y una cuantas flores no muchas.

    Solo le quedaba hablar con el doctor Maximiliam Norton y con Aby.

    Por lo que le había dicho Cecil, saltaban chispas entre ellos eso si que podía ser amor pensó Rebecca quizás la parejita iba a necesitar un empujoncito. ¡ Y claro allí estaba ella para ayudar a su amiga!

    

    A Maxim le sonó el móvil, estaba haciendo balance del equipamiento del consultorio, se sentó en una silla para atender la llamada, el numero no le sonaba de nada.

    

    - ¿Doctor Maximiliam Norton? ¿ Hablo con usted?

    - Si ¿Quien es? _ Preguntó intrigado_

    -Buenos días soy Rebecca Domer, verá soy la organizadora de la….

    - A si ya se, Cecil me comentó.

    - Lo que no se si usted sabe es que mi marido y usted son viejos amigos.

    - Yo…. Y su marido? _ Maxim no caía de quien podía estar hablando Rebecca_

    - Si Axel Domer, tengo entendido que estudiaron ustedes juntos.

    - ¡ Ostias si! Axel Domer, cuanto tiempo sin saber de él. ¿Es su esposo?

    - Pues sí y me ha pedido que le pida a usted que asista a la fiesta que se organiza en honor a la ONG Damos Vida y en concreto a su aldea. Creemos que como doctor que es responsable de la salud de las personas que componen la aldea sería muy conveniente que viniese a explicarnos las necesidades que….

    - Mire Rebecca, ¡ Perdón! ¿ Puedo tutearla?

    - Por supuesto, Maxim.

    - Veras yo no ….. A ver no quiero ser mal educado pero yo no quiero ir a esa fiesta, a mi me revuelven el estomago toda esa gente con su opulencia y mirando por debajo del hombro a los demás yo no quisiera que tu…..

    - No te preocupes, yo te entiendo perfectamente y se que hay mucha gente que solo va a hacerse la foto y a hacer derroche de su poder. Pero Maxim también habemos los que lo hacemos de corazón y que deseamos de verdad compartir con los mas desfavorecidos. Creo que deberías pensártelo y venir pues nadie mejor que tu para explicarnos las escaseces y necesidades en las que podamos contribuir.

    - No se Rebecca, excúsame con Axel a quien me encantaría volver a ver pero es que realmente….

    - Bien no te voy a insistir tu tendrás tu razones, en fin voy a llamar a Aby espero que ya no este enfadada y asista como gran precursora de la idea,

    - ¿ Aby va a asistir?

    - Eso espero, es mi amiga desde hace muchísimos años y aunque hace semanas que no hablamos porque yo la he estado castigando por desaparecer así, pues la quiero con todo mi corazón y la apoyaré en todo. Y si además tiene una buena idea con una buena intención pues…..

    - Mira quizás tienes razón y debería tragarme mi orgullo e ir. Es mas intentaré sacar a esos ricachos todo lo que pueda y mas.

    - ¿ Así vas asistir? Que bien estoy encantada. No os preocupéis por nada los gastos corren de nuestra cuenta. Encontrareis reservados los billetes de avión en el aeropuerto de Calcuta y desde Londres seréis recogidos por el helicóptero de Axel.

    - Caramba con Axel Domer, ¡Con helicóptero privado y todo!

    - Si la verdad es que Axel ha tenido mucho éxito, pero también se lo trabaja te lo puedo asegurar. Y él como yo somos de los afortunados a los que realmente nos gusta compartir. Sabes Aby podrá explicarte como nos conocimos es casi como un cuento de hadas. En fin Gracias Maxim os tendré informados de momento os puedo decir que será el sábado día 23.

    - Muy bien Rebecca encantado de haber hablado contigo. Recuerdos a Axel, me hace ilusión volver a verle y poder recordar nuestra juventud.

    - Bueno tampoco está tan lejana jajá. Hasta pronto Maxim

    - Hasta pronto Rebecca.

    

    A Maxim le encanto esa mujer le pareció una mujer serena y sincera, debería preguntar a Aby como conoció a Axel Domer por que lo ultimo que sabía de él era que se había casado con un pendón de cuidado y que en poco tiempo enviudó. Estaría bien volver a verle y conocer a su encantadora esposa.

    

    Aby estaba con la señorita Johns cuando le sonó el móvil ella si reconoció rápidamente el numero de teléfono de su amiga. Los niños se alborotaron al sentir la música del aparato y la profesora le pidió que se alejase para hablar para ella poder calmar a los niños y seguir con la clase.

    

    -¡ Rebecca, ya era hora! ¡ Joder!

    - Veo que sigues igual de deslenguada. Esperaba encontrar una Aby mas serena._ Le dijo Rebecca _

    - Si menuda tranquilidad, bueno lo cierto es que estoy bien me gusta sentirme útil si no fuese por el medicucho ese ¡ Maldita sea!!

    - ¡Aby por favor! Deja de renegar. ¿Que te pasa con el doctor?

    - Es odioso amiga, me tiene harta, nada de lo que hago le complace y además es un sinvergüenza.

    - Aby, que nos conocemos, no será que tu eres un poco impertinente con él.

    - ¡ Ja! Tendrías que conocerle, solo hablar con él te exaspera.

    - Bueno yo he tenido una grata conversación con él y me ha parecido encantador_ Le dijo su amiga, sabiendo que Aby estaba a punto de estallar_

    - ¡ Maldita sea! Ese mequetrefe es horrible encima me hace quedar mal con mis amistades el muy…-

    - ¿A ver Aby, el hombre te ha molestado en algo?

    - ¡ Claro que me ha molestado!. Me ha besado dos veces.

    - ¡ Caramba Aby! .Reconocerás que una vez puede ser un atrevimiento pero dos…… ¿No será que te gustó que lo hiciera?-

    - ¿ Pero por qué demonios tenemos que hablar de ese medicucho después de estar varias semanas sin hablarnos?-

    - Bueno lo has sacado tú_ Le dijo Rebecca_

    - ¿ Yo? Si hombre como si no tuviese yo otra cosa que hacer que pensar en él._ Aby estaba que se subía por las paredes, quería esconder lo obvio y sabía muy bien que a Rebecca no la podría engañar._

    - ¡ Vamos que estas coladita por él!_ Aby mantuvo un momento el silencio para al final dar la razón a su amiga_

    - Si, creo que si sabes nunca había sentido esto. Me falta el aire si no le veo y me molesta su indiferencia. No es justo amiga yo vine aquí para huir del amor y ahora me encuentro con esto,

    ¡ Mierda, mierda!

    - Bueno a ver escúchame, Cecil ya te ha puesto al corriente de lo de la fiesta ¿ No es así?

    - Bueno a medias, ni siquiera se cuando se va a celebrar.

    - Será el sábado 23, ¡En Blumoon claro! Sabrás que cuento contigo, al fin y al cabo eres tu quien prometió llevar agua a la aldea.

    - ¿ Como sabes eso?

    - Bueno fue un juramento ¿ No?

    - Si ese docto rucho, me sacó de mis casillas y…..

    - Te pierde la boca Aby, _ Riñó cariñosamente Rebecca a su amiga_ Pero mira por una vez a sido para una buena causa.

    Estoy segura de que lograremos una buena recaudación. Ya sabes en que circulo se mueve Axel.

    - Tendré que vérmelas con Sam ¿ Verdad?_ Preguntó Aby preocupada por tener que enfrentarse al hombre que había dejado tirado, hacía pocas semanas_

    - Bueno no puedo tener la poca cortesía de no invitarle, además ahora que está todo en frío podréis hablar mas tranquilamente.

    Aby cariño debo dejarte los niños deben comer, escucha os avisaré de cuando estén las reservas del avión.

    - ¿ Nos avisaras? ¿ A mi y quien mas?

    - A Maxim por supuesto. Bueno querida hasta pronto_ Rebecca colgó rápidamente antes de que Aby se encendiese.

    - Rebecca…. Rebecca escucha, ¡ Maldita sea me ha colgado la muy bruja! Piensa cobrarse el que me haya ido de Londres de aquella forma, ni loca voy yo a esa fiesta si va Maximiliam.

    

    Como siempre Aby renegaba en voz alta y Maxim la pudo escuchar aunque lo único que escuchó perfectamente fue su nombre.

    

    - ¿ Algún problema pelirroja?

    - Podrías llamarme Aby que es mi nombre_ Dijo ella malhumorada_

    - Bueno, no creí que te importase, me parecía mas intimo y personal._ Maxim sabía que la estaba poniendo en el disparadero y eso le encantaba tanto como mirarla de cerca y desear esos labios que ya había probado y tanto le habían gustado, se moría por tocar su piel y cada día deseaba mas hacerla suya._

    - Bueno…. Pues no se yo…._ Aby casi tartamudeaba_ que necesidad tienes tú de que….._ No supo terminar la frase_

    - Mi necesidad, de intimar contigo ¿ Eso quieres decir?_ Aby por primera vez en su vida se quedó sin palabras para contestar, miraba al hombre y se derretía al pensarse entre sus brazos_

    

    Maxim se acercó a ella y le susurró al oído, dejando salir su calido aliento en el cuello, ella se estremeció y sintió como sus partes mas intimas se encogian y como sus pechos se endurecían hasta doler,

    - Quizás mis necesidades sean las mismas que las tuyas_ Hizo una pausa y remató diciendo_ Pelirroja.

    

    Aby no pudo moverse las piernas le temblaban y para cuando quiso reaccionar él ya se había alejado. Satisfecho al saber que había conseguido su objetivo la había desarmado pero a que precio….. Al sentirla tan cerca y oler su piel su tormento ahora era mayor la deseaba con toda su alma y su cuerpo y sabía que le iba a costar resistirse a ella.


    


    Capitulo 13.

    

    Los días pasaban rápidos para Aby, entre la escuela, ir a buscar agua que era lo que mas tiempo les llevaba, atender a algún que otro parto y algún que otro que hacer. Aby se preguntaba como aquellas mujeres seguían teniendo tantos hijos con lo difícil que era alimentarlos, eran pocas las que iban a buscar anticonceptivos y sin lugar a dudas a espaldas de sus esposos.

    Solo veía a Maxim a las horas de las comidas y lo cierto era que por mucho que desease verle y estar con él lo evitaba. Sentía como vergüenza ni ella misma se reconocía y cada vez que tenía un momento de flaqueza sonaban en su mente las palabras del doctor " Serás tu quien vengas a mi". Y entonces se podía sentir a Aby despotricar " Por encima de mi cadáver Maximiliam"

    

    Cecil se desplazó a la aldea para ser ella misma quien les diese la noticia de que ya estaba todo preparado para la gran fiesta benéfica. Cecil hubiese deseado asistir pero sabía que su lugar estaba allí con Maxim como representante del poblado y Aby como precursora de la idea había mas que suficiente. Ahora lo importante era lograr que la pareja llegase hasta Irlanda sin haberse matado el uno al otro. Se suponía que tenían que mostrar su buen rollo ante los asistentes, no se podían permitir mostrar desavenencias. Y así se lo hizo saber a ambos.

    

    - Que alegría verte por aquí Cecil_ Era la enfermera Mery quien saludaba y daba la bienvenida a la organizadora de la ONG_

    - Gracias Mery, ¿ Que tal todo por aquí?

    - Bueno parece que la cosa está tranquila, de momento parece que se van concienciando en no beber del agua estancada y hemos avanzado bastante, prácticamente no se nos han presentado infecciones.

    

    Mientras las mujeres hablaban se acercó hasta ellas el padre James y poco después Aby y la señorita Johns.

    Todos saludaron muy cordialmente a Cecil y después de mantener una corta conversación Cecil le pidió a Aby que la acompañase al consultorio, debía hablar con ella y Maxim.

    Aby se puso tensa desde que pasó lo que pasó con Maxim no había vuelto a estar cerca de él mas de unos segundos.

    Cecil notó rápidamente que la joven había cambiado su estado de animo.

    

    - ¿ Te ocurre algo querida?_ Preguntó la mujer esperando que Aby se abriese a ella_

    - No, no estoy bien Cecil_ Pero su voz no pareció muy convincente_

    - Pues yo diría que estas algo tensa, deberías estar eufórica. Gracias a ti vamos a lograr muchas cosas buenas para esta buena gente.

    - Bueno gracias a Rebecca_ Dijo Aby algo frustrada_

    - No querida niña, si no fuese por ti, Rebecca no tendría ni idea de nuestra existencia. Tu amiga ha estado pendiente de ti en todo momento. Te quiere mucho, espero que lo sepas.

    - Si claro, Rebecca es como mi hermana, nos conocemos de siempre yo sin ella……_ Aby arrancó a llorar_

    - ¡ Querida niña ves como te ocurre algo! Estas muy sensible.

    - Bueno es que yo….._ En ese momento Maxim apareció por la puerta del consultorio y saludo a Cecil con un fuerte apretón de manos.

    

    - ¡Cecil, cuanto bueno por aquí! Hola Aby últimamente no nos hemos visto mucho. _ Dijo el hombre _

    -Hola Maxim_ Le saludó Aby muy suavemente girando la cara disimuladamente mientras se limpiaba las lagrimas que momentos antes había derramado_

    - ¿ Te encuentras bien pelirroja?

    - Perfectamente_ Contestó ella muy altiva_

    - Bueno pues que bien veo que os lleváis de maravilla_ Dijo Cecil irónicamente_

    

    - Bueno la pelirroja y yo tenemos una relación un tanto especial_ Respondió Maxim sonriendo y exasperando a Aby. Una cosa es que la llamase pelirroja cuando estaban a solas pero delante de la gente. Era un descarado de narices el medicucho_

    -Aby…. Me llamo Aby ¿Recuerdas?

    -Bueno chicos ¡ A ver! Vais a representar la organización y espero que dejéis vuestras diferencias a un lado. Ya os estáis poniendo vuestra mejor sonrisa y adelante. ¡ Por favor! Pero si hacéis una linda pareja….._ Cecil realmente lo pensaba_

    - No te preocupes Cecil, lo mejor será que vaya solamente Aby, la idea fue suya y su amiga Rebecca debe estar deseando de volver a verla. _ Dijo Maxim con tono serio_

    - Bueno yo estaría encantada de que pudieses ir en representación de la organización, eres quien mejor puedes explicar los problemas con los que nos encontramos cada día. Pero si no te apetece ir pues….. No podré hacer nada.

    - Creo que será lo mejor estoy seguro que Aby se sentirá aliviada de no tener que compartir el tiempo conmigo y….

    _ A Aby le faltó tiempo para saltar_

    - A ver si ahora voy a tener yo la culpa de que tu no quieras ir,

    ¡Faltaría mas!

    - Hombre reconocerás que no te caigo demasiado bien_ Maxim estaba disfrutando de lo lindo, sabía lo mucho que estaba haciendo enfadar a la joven_

    - ¿ Que tu me caes mal? Pero si eres tu quien me ha hecho la vida imposible desde que llegué aquí_ Aby gritaba exaltada sin darse ni cuenta de lo mucho que gritaba_

    - ¿Entonces no te caigo mal?_ Preguntó él con ironía_

    - Claro que no.

    - Pues yo creo que sí-

    -Pues no es verdad.

    - Pues sinceramente creo que sí-

    - ¿ Crees que te hubiese besado si no me gustases?

    

    Cecil estaba encantada, que habilidad tenia el puñetero doctor para llevar a Aby a su terreno. Al final logró lo que él quería y ella acababa de caer como una pardilla. En cuanto Aby se dio cuenta de lo que había dicho, gritó dio un giro y paseo de nuevo su melena por la cara del doctor.

    

    - Haz lo que te venga en gana, Maximiliam._ Y Aby se alejó de allí hacia su cabaña, deseaba llorar de rabia y no quería que la viesen hacerlo_

    - ¡Eres, mas astuto que un zorro! _ Le dijo Cecil a Maxim

    - ¿Entonces que, cuento contigo?

    - ¿ Tu qué crees? _ Respondió él sonriéndole a la mujer_

    

    Maxim sabía que había dañado a Aby y tampoco quería eso, decidió ir a verla a la cabaña. Zuleica la había oído llorar y no quiso entrar para que la joven se desahogase a gusto, pero cuando vio al doctor dirigirse hasta allí le salió al paso.

    

    - Déjela doctor, está mal necesita estar tranquila.

    - No voy a apalearla ¡ Por Dios! Solo quiero hablar con ella.

    Necesito hablarle.

    

    Zuleica bajó la cabeza y acató el deseo del hombre. Solo esperaba que tuviese tacto pues le constaba que Aby cada día estaba mas enamorada de ese hombre.

    Maxim llegó a la cabaña y golpeó la frágil puerta, esperando que Aby le diese permiso para poder entrar.

    

    - Aby, ¿ Puedo pasar por favor? _ Dijo el hombre muy suavemente_

    - ¿ Aun no estás satisfecho?_ Respondió ella enfadada_

    - Déjame pasar, quiero hablar contigo.

    

    Aby se acercó a la puerta y la abrió para que el hombre pudiese pasar. Maxim llevaba puesta una camiseta negra y unos jeans su pelo estaba perfectamente recortado y su barba era incipiente de dos días, sus ojos negros estaban enmarcados en aquellas pobladas cejas y una largas y espesas pestañas tenían un brillo especial cuando la miraba. Sus ojos se dirigieron a los pechos de Aby que se mostraban desafiantes tras aquella menuda camiseta de tirantes blanca.

    Aby percibió su mirada y su cuerpo se estremeció al sentir al hombre a pocos centímetros de ella.

    

    - Aby, lo siento no quise ponerte en evidencia ante Cecil_ Se disculpó cociéndole las manos_

    - Esta bien pero….._ Aby se estremecía sentía como las piernas le temblaban y cuando él se llevó sus manos a sus labios para besárselas, no pudo evitar exclamar un gemido_

    - Que bien hueles pelirroja.

    

    Aby no le respondió nada, no podía hablar y de pronto sintió uno de los brazos de Maxim rodeándole la cintura y los labios de él rozaban su cuello haciendo que ella enloqueciese de placer. El hombre siguió la avanzadilla al ver que ella no oponía resistencia alguna.

    

    Acarició uno de sus hombros y dejó caer el tirante de la camiseta, el escote quedó al descubierto y su turgente pecho se insinuaba insolente. Maxim bajó su cabeza y beso la piel tersa del escote casi al principio de uno de los pechos, al ver que ella reaccionaba, lo dejó al descubierto y después de acariciarlo se lo besó y jugó con su pezón. Aby estaba loca de placer ese hombre la anulaba por completo deseaba decirle que la hiciese suya que le deseaba que le amaba, pero era incapaz de pronunciar una sola palabra.

    Aby estuvo tentada de apartarse y renunciar a él una parte de su ego le decía que estaba cayendo en sus redes que estaba perdiendo el duelo que mantenía con él. Pero otra parte la mas fuerte le decía que no se negase a ser amada a sentir placer y a dar una oportunidad a aquel hombre.

    Y se dejó ir tanto que se entregó como nunca jamás lo había hecho. Por su parte Maxim enloquecía con ella, en el juego del amor se entendían perfectamente se satisfacían mutuamente sin necesidad de explicarse se dejaron llevar y estuvieron haciendo el amor durante horas.

    

    Zuleica sabía perfectamente lo que estaba pasando en la cabaña, en parte estaba contenta pero temía que eso no sirviese para calmar ese tira y afloja que mantenía la pareja fuera de la cama.

    

    Maxim, se levantó de la cama y se vistió mientras Aby le miraba esperando que el hombre dijese alguna cosa.

    

    - No vas a decir nada_ Preguntó ella_

    - ¡ Bueno! ¿Qué esperas que diga? Ha estado bien ¿ No?_ Dijo él sin dar mayor importancia al asunto_

    - ¡ A estado bien! ¿ Eso es todo? ¿Eso a sido para ti ? ¿Un polvo y ya está?

    - Bueno pelirroja, un súper polvo ¿ Te parece mejor?

    - No me llames pelirrojaaaaaaaaa_ Le gritó histérica de rabia_

    - ¡Chica tienes un carácter! Se supone que deberías estar relajada después de…..

    - Maximiliam _ Gritaba encolerizada_

    - Si ya se, que me vaya a la mierda_ Terminó él la frase que seguramente quería decir Aby_

    - ¡ Te odio maldito seas!

    - ¡Pero bueno! ¿Acaso no era lo que querías?

    - Lárgate de aquí y olvídame Maximiliam Norton.

    

    El hombre que había terminado de vestirse se dirigió hacia la puerta mientras Aby le lanzaba los cojines y algunas prendas de ropa y algún que otro zapato.

    

    - Aby, no seas niña, ya veras que bien nos lo pasaremos en Irlanda_ El hombre se paró antes de salir para acabar diciéndole_ La próxima vez intentaré hacerlo mejor pelirroja.

    

    Aby se levantó de la cama y se mostró desnuda ante él.

    

    - Mírame bien porque no volverás a verme así jamás. ¿Me oyes? ¡ Jamás, Maximiliam!

    - ¡ Ho si, si lo haré y tu lo estarás deseando!

    - Ni muerta ¿ Me oyes? Ni muerta, largo sabandija.

    

    Zuleica estaba a unos metros de la cabaña, los gritos de Aby se escuchaban bien claramente. La mujer sabía que eso iba a terminar mal los dos eran muy soberbios y ninguno de los dos iba a claudicar ante el otro. Quizás solo el temor a perder al ser amado les haría reaccionar y valorar su amor.

    

    

    Capitulo 14.

    

    No cruzaron palabra desde su salida de Calcuta hasta llegar a Londres. Solo allí Aby se dirigió a él para indicarle que cogiesen un taxi hasta el helipuerto. Pero no fue necesario el propio chofer de Axel Domer estaba allí para acompañarlos hasta el helicóptero y para su sorpresa allí estaba Axel. Se había combinado algunos asuntos que tenía en Londres para aprovechar el viaje y recogerlos.

    Aby se quedó un tanto parada, no sabía como iba a reaccionar ante ella después de haber dejado a su amigo Sam Wellington. Pero en parte estaba tranquila sabía que Axel era todo un caballero y que lo que realmente pensaba de ella seguramente no se lo diría.

    

    Axel repasaba unos documentos mientras esperaba la llegada de sus invitados. Aby fue la primera en subir seguida de Maxim, Axel rápidamente te levantó de su asiento para saludarles abrazó a Aby y le dio dos besos.

    

    - ¡ Hola preciosa! ¿ Como estás? ¿Estas mas delgada o me lo parece a mi? No será por culpa de este sinvergüenza_ Dijo riendo mirando directamente a Maxim, ignorante de todo lo vivido entre ellos_

    - ¡Hola Axel, cuanto tiempo amigo!_ Le dijo Maxim dándole un fuerte abrazo, rápidamente comenzaron a recordar viejos tiempos cuando estudiaban y sobre todo las juergas que se corrían_

    - ¡Ostias si, te perdí la pista! _ Le dijo Axel a su amigo, quien se iba a imaginar que acabarías en la India_ Y tu Aby ¿ Que tal la experiencia?

    - Bueno bien…._ Contestó Aby algo desganada_

    - ¡Chica, no se te ve muy entusiasmada que digamos! Yo pensé que estarías pletórica. Que sepas que Rebecca ha organizado una autentica fiestaza en honor a ti, para que puedas ayudar a tus nuevos vecinos. ¿ Te encuentras bien, hay algo que te preocupa? O es que simplemente estas cansada del viaje. Porque esta no es la Aby que yo conozco.

    - Bueno si estoy algo cansada…..

    - Pues no será de hablar pelirroja_ Dijo rápida e irónicamente Maxim_

    - Tampoco tenia con quien hacerlo Maximiliam_ Respondió ella satirosa_

    - Pero bueno no entiendo nada ¿ A caso no habéis venidos juntos? _ Preguntó Axel contrariado_

    - Si Axel tranquilo, es algo entre la pelirroja y yo. No le caigo demasiado bien.

    - No seas mentiroso, no pongas a mis amigos en mi contra. Eres odioso. _ Dicho esto la mujer se dirigió a Axel_ Axel podemos irnos tengo muchas ganas de ver a Rebecca y los niños.

    

    Axel compendió que entre ellos había pasado alguna cosa y por lo poco que conocía a Aby ese hombre le interesaba mucho. Jamás la había visto con aquel mal carácter. Aby era una mujer risueña y que todo le resbalaba, si ese hombre la exasperaba era porque algo le interesaba. A Maxim le recordaba como un rompecorazones, siempre andaba con una u torácica en la universidad pero en cuanto veía que ellas querían algo mas serio desaparecía de sus vidas rápidamente. Ahora era un hombre no creía que continuase ese juego quizás era que a él también le interesaba mas de la cuenta Aby.

    

    Axel pensó que lo mejor sería no forzar las cosas y de momento ir a Blumoon a ver si allí el aire limpiaba un poquito el ambiente y de paso las almas de aquellos dos.

    La conversación del viaje fue trivial y casi mas entre Axel y Maxim se pusieron al día de sus vidas y de cómo habían llegado al momento actual.

    Aby se mantuvo al margen en poco tiempo apreciaron los jardines de Blumoon. Maxim alucinaba de tanta belleza y a Aby le abordó una sensación de congojo, seguramente toda la tensión acumulada y la emoción de volver a ver a su amiga Rebecca.

    

    El helicóptero se posó en la zona destinada a ello y pasados unos minutos Axel bajaba del aparato, después ofreció su mano a Aby para ayudarla a bajar y seguidamente se apeó Maxim. El chofer que también les acompañaba se ocupó del equipaje.

    

    Aby salió corriendo al ver a Rebecca en la puerta de la mansión mientras iba hacia ella las lagrimas le recorrían las mejillas, se abrazó a ella y arrancó a llorar con desconsuelo.

    

    - ¡Hola preciosa que bella estás! Vamos, vamos no llores ya se que te hace ilusión volver aquí pero…..Rebecca vio muy emocionada a su amiga o al menos es lo que ella quiso entender_

    - ¡ Ho Rebecca, que desgraciada soy! _ Se lamentaba Aby llorando como una niña_

    - Por Dios Aby no digas eso, pensé que habrías cambiado al ver la pobreza tan de cerca.

    - ¡ Ho si si! No es eso es…..es….._ Aby no se atrevía a decirlo_

    - ¡ A Vamos! Que te has enamorado y ese doctorcillo saca el animal que hay en ti. ¿ Es eso ? _ Preguntó Rebecca sin poder evitar reírse_

    - Es odioso, me odia me hace la vida imposible. Me hace el amor y después me trata como si fuese una más_ Se quejaba Aby_

    - Bueno no creo que tu seas la mas indicada para quejarte de eso. Creo recordar unos cuantos chicos a los que rompiste el corazón, los usabas y después te deshacías de ellos tan alegremente._ Le reprochó Rebecca_

    - ¡ Joder Rebecca se supone que eres mi amiga!

    - Bueno y que pretendes, ¿Que te de la razón en todo? Aun tengo una buena regañina pendiente por la forma en que abandonaste a Sam.

    -Creo que hubiese sido mejor no venir_ Dijo Aby, pero se arrepintió rápidamente al sentir las voces de Alastair y Moon los hijos de su amiga. Se tiraron sobre ella dándole abrazos y besos.

    

    - Tía Aby, tía Aby ¿Dónde estabas?_ Le decía Alastair, el niño quería con pasión a Aby y aunque sabía que no era realmente su tía ella se gano ese apelativo. Desde que nació Alastair fue el niño de sus ojos, incluso aun después de llegar Moon al mundo ella no pudo reprimir su preferencia por el pequeño_

    - ¡ Hola mi amor! Te he echado mucho de menos ¿Sabes?

    - Y a mi tía Aby_ Reclamaba su atención Moon, la niña adoraba a Aby porque aunque su hermano fuese su preferido Aby jamás hizo nada que pudiese dañar a la niña a la que también adoraba, como no podía ser de otro modo. Era una copia de Rebecca igual de dulce y cariñosa por lo tanto imposible no sentir adoración por ella._

    - ¿ Hola mi vida! Que mayor estas y que bonita eres. Claro que te he echado de menos a ti también me he acordado mucho de vosotros.

    - ¿Es verdad que has estado con otros niños?_ Preguntó Alastair_

    - Si, mirad después nos sentaremos y os enseñaré unas fotos y os explicare cositas de aquellos niños ¿ Os parece bien?

    

    Rebecca cogió las manitas de los niños y los separó de Aby, para permitir a la joven que pudiese retirarse a su dormitorio a dejar su equipaje y pudiese darse una ducha y cambiarse.

    

    - Vamos niños, dejad que tía Aby descanse después estará con vosotros. Aby tu habitación está a punto.

    - Sabes por un momento pensé que jamás volvería a pisarla.

    _ Aby se refería al enfado que Rebecca había mantenido con ella_

    - ¡ No digas bobadas! De sobras sabes que no podríamos vivir enfadadas toda la vida. Pero no pienses que te librarás de escucharme._ Reprendió Rebecca a su amiga_

    

    Aby cogió su Sansonite y estiró de ella dirigiéndose a las escaleras que la llevaría a su dormitorio. Entonces se giró y se paró en uno de los escalones para preguntar a Rebecca.

    

    - Sam va a venir ¿ Verdad?_ Preguntó muy seria_

    - Si Aby tienes que entender que no he podido evitarlo._ Respondió Rebecca_

    - ¡ Bien tranquila! Ya es hora de que le explique…..

    - ¿ Si, le vas a explicar que te has enamorado?

    - ¿ Yo? Enamorada….. Pero si es odioso ya veras cuando le conozcas mejor.

    - Por cierto voy a recibirle que Axel no se donde se lo ha llevado.

    - ¡ A ver si se pierde! _ Murmuró Aby mientras seguía subiendo las escaleras_

    - Aby vamos a llevarnos bien ¿ Entendido?

    

    Aby no contestó siguió subiendo hasta llegar al dormitorio que siempre ocupaba en la residencia Domer.

    

    Axel y maxim se habían entretenido observando el helicoptero. Axel le dio toda clase de explicaciones sobre él aparato.

    Despues fueron caminando poco a poco hasta llegar a la casa. Rebecca salía de ella acompañada de sus hijos, los niños se tiraron al cuello de su padre y lo besaban reclamando un regalo.

    El hombre les pidió que se comportasen tenían un invitado y debían saludarle y darle la bienvenida.

    Los niños muy obedientes se calmaron y se posicionaron ante Maxim.

    

    - Buenos días señor soy Alastair Domer , mucho gusto en conocerle le doy la bienvenida a nuestra casa. _ El niño se tenía bien aprendido el discurso_

    - Gracias muchachito, eres un hombrecito muy educado y obediente tus papas deben estar muy orgullosos de ti._ Le dijo Maxim a niño_

    - Y yo soy Moon Domer, bienvenido señor.

    - ¡ Madre mía! Que niña mas preciosa, pero si eres como una miniatura de tu mamá. Sin duda sois unos chicos estupendos y por cierto ¡ Qué nombres tan originales!.

    - Bueno por fin nos conocemos en persona doctor Norton_ Le dijo Rebecca tendiéndole la mano para saludarle_

    - Encantado señora Domer, por favor llámeme Maxim.

    - Está bien pues tu llámame Rebecca.

    

    Hechas las presentaciones pasaron al interior de la casa, una chica de servicio se acercó hasta ellos para acompañar al invitado hasta su dormitorio. Pero el hombre le pidió por favor que no tuviesen tantos formalismos no estaba acostumbrado y le hacía sentir incomodo.

    

    - Rebecca si me indicas yo mismo lo encontraré ¡Tranquila, tu ya tienes suficiente trabajo!

    - Está bien, sube al primer piso y en el pasillo de la izquierda la tercera habitación, si necesitas alguna cosa házmelo saber.

    - Muy bien gracias seguro que está todo perfecto.

    

    Maxim estiró de su maleta y subió las escaleras, antes de llegar al primer piso escuchó la voz de Axel.

    

    - Maxim a las siete cenamos.

    - Está bien, me doy una ducha y bajo.

    

    Maxim miraba el pasillo con interes los cuadros que estaban colgados eran preciosos lienzos que mostraban diferentes acantilados de la zona. Y unos ventanales que daban a los jardines exteriores, iba tan despistado que se encontró ante la puerta de una habitación sin pensar entró en ella.

    

    Aby salía de la ducha solo llevaba puestas una diminutas bragitas sus bellos pechos estaban al aire y llevaba una toalla liada en la cabeza.

    Aby no esperaba que nadie abriese la puerta, Rebecca y su familia eran muy respetuosos y jamás abririan su puerta sin llamar primero.

    

    Maxim entró de golpe y lo primero que vio frente a él fue el cuerpo escultural de Aby, que al sentir la puerta gritó.

    

    - ¡ Huy, lo siento!

    - A caso no sabes llamar?

    - Bueno se supone que es mi habitación.

    - Dos puertas más abajo.

    

    Maxim la miraba hechizado, disfrutando de su cuerpo, ella ni se daba cuenta del tiempo que llevaba allí.

    

    - ¡Pelirroja, que afición la tuya por enseñarme el culo! _ Maxim estaba disfrutando hacía demasiadas horas que no discutían y lo comenzaba a extrañar_

    - Maximiliam vete a la mierda, cierra la puerta.

    - Que bonita te pones cuando te enfadas pelirroja._ Maxim continuaba en la puerta hasta que Aby le lanzó uno a uno todos los cojines de los que disponía_


    

  


  
    Capitulo 15.

    

    Aby estaba muy nerviosa, habían pasado dos días razonablemente tranquilos y por fin había llegado el día de la fiesta. El día anterior había estado con Rebecca en Londres para comprarse un vestido y accesorios, una visita rápida a sus padres y centro de estética y peluquería.

    

    Al estar entretenida, estuvo mas relajada, por un momento al insinuar Rebecca que iban de compras pensó en que tendrían que arrastrar con ellas a Maxim. Lógicamente ni por asomo tenía el hombre un traje como dios manda en su equipaje. Nunca los había utilizado, fue Axel quien muy amablemente le ofreció uno de los suyos para la ocasión.

    De esa forma los dos hombres se quedaron en Blumoon, mientras las mujeres volaban hasta Londres.

    

    Y había llegado la noche, Aby miraba su vestido una y otra vez. Cuando se lo probó le pareció encantador pero ahora le asaltaban todas las dudas.

    De todas formas se lo puso y se miró en el espejo, se veía preciosa el vestido de un color verde cómo sus ojos los realzaba sobremanera, era un Valentino que se ajustaba a su cuerpo como un guante sin mangas unos anchos tirantes que caian a medio hombro su escote en forma de lagrima dejaba al descubierto todo el canalillo de sus voluptuosos pechos que se insinuaban desvergonzados dejando al descubierto parte de ellos.

    El mismo escote trasero bajaba hasta bien alcanzada la cintura dejando al aire toda la espalda y una sinuosa cintura.

    Sin duda buscaba guerra y seguramente la iba a encontrar.

    Se puso unas pequeñas esmeraldas en las orejas y se maquillo suavemente. Una ralla en la parte baja del parpado de color verde, rimel, un poquito de rubor y un pintalabios color coral realzaban sus labios.

    Solo un anillo de agua marina que le regaló hacía años Rebecca y ninguna joya mas. Pero se había puesto un bodymilk con brillos y su piel además de tener un delicioso aroma dejaba ir unos destellos de luz.

    Su cabello estaba peinado con grandes ondas estilo años 30, le favorecía muchísimo su cabello rojizo brillaba como nunca.

    Se miro de nuevo y se vio bien entonces cayó en que no se había puesto los zapatos. Se agarro el vestido para no tropezar y sacó los zapatos de la caja, cuando los compró pensaba que se había equivocado ella los quería negros pero Rebecca le dijo que ya que no llevaba ningún complemento diferente que se permitiese llevar los zapatos del mismo verde que el vestido.

    Al final la convenció y ahora que los llevaba puesto vio que su amiga tenía razón quedaban preciosos.

    Ahora le faltaba encontrar el valor para enfrentarse a todo aquello. Se le acumulaban los frentes abiertos, por una parte tener paciencia para los ataques de Maxim que los tendría, hablar ante toda aquellas personas que ella con lo mucho que le gustaba hablar no sabía si le saldrían las palabras ni si sabría explicarse bien para que los asistentes fuesen generosos con su causa y después estaba enfrentarse a Sam eso sería lo mas peliagudo. Sabía que pasaría vergüenza pues Sam había sido un caballero con ella y por lo que le había dicho Rebecca seguía amándola.

    

    Se miró por última vez al espejo y decidió salir del dormitorio, al abrir la puerta percibió que todavía no se escuchaban voces, en realidad aun quedaba un buen rato para la hora indicada en las invitaciones.

    Al salir al pasillo se cruzó con Monic la chica del servicio se llevaba los niños a sus dependencias para que cenasen y después de jugar un ratito se fuesen a dormir sin que el bullicio de la fiesta les perturbase. Era lo bueno que tenía Blumoon estaba muy bien diseñada y las dependencias de la familia quedaba completamente apartada de la zona social.

    Fue Alastair el primero en dirigirse a Aby.

    

    - Tía Aby ¡ Estas preciosa! Vas a dejar a todos con la boca abierta, se van a caer de culo._ Aby se reía entusiasmada al ver la devoción que el niño tenía por ella_

    - Gracias mi amor, me hacía falta que tu le dijeses eso. Y tu Moon ¿ Como me ves?

    - Estas linda tía Aby, me encanta como te has puesto el pelo. Que ondas mas bonitas._ Dijo la niña tímidamente_

    - ¡ Es su pelo que es bonito! Bueno toda ella es bonita._ Le decía el niño a su hermana_

    - Bueno gracias chicos, me habéis alegrado la noche. Ahora ir con Monic que descanséis.

    - Está preciosa señorita Aby._ Le dijo Monic_

    -Monic cuantas veces te he dicho que no me digas señorita, yo no pertenezco a este mundo.

    - Pero es que….

    - Si vale está bien ya te entiendo, pero cuando estemos a solas Aby, simplemente Aby ¿ De acuerdo?

    - Está bien Aby, que disfrutes esta noche.

    - Eso espero, pero me parece que no lo voy a tener fácil.

    

    Aby se dirigió a las escaleras suspiró intensamente y comenzó a bajar. En el salón no había nadie pero pronto escuchó la voz de Rebecca dando ordenes a los floristas.

    Estaba en el salón de baile, la vio radiante llevaba su cabello color miel recogido, dejando su esbelto cuello al descubierto.

    Había escogido un vestido de gasa azul cielo como sus ojos, unas pequeñas perlas adornaban sus orejas y su cuello.

    La alianza de casada y una fina cadena en la muñeca izquierda.

    Rebecca percibió la presencia de Aby y se dirigió a ella.

    

    - Aby estas preciosa, ves como este color te favorece muchísimo. ¡ Madre mía no me fije en el escote, chica es de vértigo. _ Le dijo Rebecca sonriendo_

    - ¡ Ves, como te parece mal! Voy a cambiarme.

    - ¡No digas bobadas!, ¡estas estupenda!, tus pechos están realzados como nunca antes. Trabajo vas a tener a quitarte los moscones de encima. Sam se va a ……_ Rebecca se paró a tiempo_

    - No pensará que me estoy insinuando a él…….Ho si si, seguro que cree que es por él. ¡Hay Dios mío me quiero morir!_ A Aby le entraron todos los temores y sus nervios iban en aumento, fue hasta la mesa donde había toda clase de bebidas y sin esperar a que el camarero le pusiese nada cogió una botella de Cardu y se puso un buen trago _

    - Pero ¿ Que demonios haces Aby? Te sentará mal y después ya sabes lo tonta que te pones y hoy no puedes permitirte dar el numerito._ Rebecca la amonestó, sufría al pensar que su amiga pudiese pasar un momento bochornoso si bebía demasiado_

    - Solo quiero ponerme a tono, esto me dará un poquito de valor.

    

    En ese preciso momento comenzaron a llegar los invitados y Rebecca no sabía donde estaba metido su marido. Le pidió a una de las chicas del servicio que fuese a buscarle.

    Axel apareció en segundos y con él Maxim.

    Maxim no llegó hasta donde estaban las mujeres tras ellas admiraba el cuerpo de Aby aquella espalda al descubierto, su pelo rojo brillaba como su piel y él no podía moverse. Sintió como su deseo crecía por momentos y tuvo que controlarse.

    Al final se acercó hasta ellos Rebecca Axel recibían a sus invitados mientras que Aby se encontraba un tanto apartada para no interferir con los anfitriones.

    

    Maxim se acercó suavemente a ella, tanto que Aby no le percibió. El hombre podía sentir su dulce aroma y su cuerpo reaccionó, se estremeció y sintió un enorme placer.

    

    - Pelirroja, me vas a provocar un infarto. Hummm……que bien hueles.

    

    Aby se giró y Maxim no pudo por menos que dirigir su mirada a su escote, allí estaban aquellos pechos desvergonzados retándolo a que los acariciase.

    

    - Aby ¡ Por Dios! No podré resistirme a ti.

    -¡ Hombre pero si recuerdas mi nombre! _ Dijo irónicamente la joven con un hilo de voz, pues estaba tan nerviosa que apenas podía hablar_ Doctor, recuerda que según tu. "Seré yo quien imploraré que me ames"_

    

    A Maxim le molestó que ella sacase aquello en aquel momento, él estaba intentando ser cortes con ella pero ella siempre estaba con la escopeta apunto. Pues no sería él quien le quitase el gusto si quería seguir peleando, pelearían pero esa mujer tarde o temprano caería rendida a sus pies_

    

    - Yo en ningún momento te dije nada de amor, te dije que tu vendrías a mi y de momento yo gano uno a cero.

    - Eres un cerdo no lo puedes evitar, ¡Jamás podría amarte! Vanidoso engreído._ Le dijo ella muy enfadada_

    - Vamos Aby que esperas que te ofrezcan con el vestido de guerra que te has puesto. Vigila tus pechos que van a dañar a alguien. _ Maxim se echó una carcajada y Aby se encendió como una mecha, le faltaba poco para llegar al explosivo_

    - Eres un hijo de puta, no te preocupes en cuanto me asegure el agua para la aldea saldré de tu vida Maximiliam Norton.

    

    Aby dio un golpe de cabeza y se alejó de él, tenía ganas de llorar pero su orgullo la mantuvo fuerte, fue directa hasta uno de los camareros que llevaba una bandeja con copas de cava, cogió una copa se la bebió de golpe y cogió otra.

    

    Capitulo 16.

    

    Sam Wellington estuvo en el hostal mas de una hora, ya estaba con el esmoquin pero a última hora no estuvo seguro de si debía asistir a la fiesta en Blumoon. Axel le ofreció su casa para hospedarse pero Sam declinó la oferta sabía demasiado bien que no podía forzar la situación con Aby y ella iba a estar allí.

    Decidió instalarse en el hostal de Portrush lo que si que aceptó de Axel fue un coche para poder desplazarse hasta la mansión Domer.

    

    Después de darle veinte mil vueltas al asunto decidió ir. El no tenía que avergonzarse de nada y Aby le debía una explicación, estaba dolido y enamorado pero no deseaba venganza solo deseaba entender. Comprender por qué la mujer que amaba le había abandonado de la noche a la mañana.

    Claro que había hablado con Axel y Rebecca de ello pero tanto uno como otro le dijeron lo mismo, que solo Aby podía responder a sus preguntas. Y eso iba hacer iría a esa fiesta y le preguntarla ¿ Por qué? ¿ Que había hecho mal?

    

    

    Maxim explicaba ante mas de 150 personas las escaseces y dificultades que tenían en la aldea para sobrevivir. Aby estaba sentada al final de la sala, se suponía que debía agradecer a todos la buena voluntad que habían tenido para acudir a la fiesta y estar dispuestos a colaborar con su causa. Pero lo cierto era que la cabeza le daba vueltas y no se sentía con fuerzas para enfrentarse a todas esas personas. En su interior maldijo a Maxim, él era el culpable de que hubiese bebido mas de la cuenta.

    

    Rebecca la buscaba con la mirada por toda la sala hasta que la encontró sentada de mala manera en el fondo del salón. Menos mal que los invitados estaban atentos a lo que el doctor estaba explicando y nadie reparó en el estado en el que se encontraba su amiga.

    

    Rebecca fue en su auxilio, con la mayor discreción posible la agarró del brazo y la sacó a los jardines.

    

    - ¡ Pero Aby por Dios! No puedes hacerme esto. Espérate aquí y no te muevas que voy a buscar un café, en pocos minutos debes enfrentarte a todas esas personas y por Dios que lo harás.

    - Rebeccaaaa…. _ A Aby le costaba hablar con coherencia_ No te enfades pero es que estoy muy mal, ese hombre me va a volver loca ¿ Sabeeees?

    - ¡ Madre mía Aby mira que me llegas a meter en líos! Te dije que no bebieses y mira el caso que me has hecho.

    - ¡ Hay Rebeccaaaaa! Que desgraciada soy_ Aby se lamentaba ante su amiga, se sentía muy mal la cabeza le daba vueltas y el estomago le ardía_

    - Aby escúchame bien_ Rebecca la cogió por la cara y le obligó a mirarla para que la entendiese bien_ Quédate aquí y no te muevas enseguida vengo.

    

    Rebecca salió a paso rápido hacia el interior de la casa en busca de un café. No tardó mas de tres minutos, Aby estaba allí donde la había dejado, Rebecca esperaba que Aby mejorase y pudiese hacer frente a lo que la esperaba en el interior de la sala.

    

    

    - Bebete el café_ Ordenó Rebecca a su amiga_ Mira me dan ganas de abofetearte. ¿ Pero cuando vas a madurar?

    

    Aby agarró la taza y se la llevó a la boca dio un sorbo y y se la devolvió a Rebecca pero esta la obligó a beberlo todo.

    Rebecca logró su objetivo y en pocos segundos Aby comenzó a vomitar, que era lo que Rebecca esperaba que sucediese, sabía que le quedaría mal cuerpo pero al menos el alcohol saldría de su cuerpo y con ello los efectos nocivos que le estaba provocando.

    

    - ¡ Rebecca que mal me encuentro!_ Se lamentaba Aby_

    - Si lo se, pero en unos minutos estarás mejor. Si te veo con una copa en la mano me vas a sentir ¿ Entendido?

    - ¡ Calla, calla que asco ! ¡Hay…. Que dolor de cabeza!

    - Vamos por la parte trasera y sube al baño, arréglate y te quiero en la fiesta en unos minutos.

    - Está bien no te preocupes, por favor déjame unos segundos que respire un poquito, te prometo que en unos minutos estoy en el salón.

    - Eso espero_ Dijo muy seriamente Rebecca_

    - Rebecca…._ Llamó Aby a su amiga cuando ya se alejaba_

    - ¿ Si?

    - Lo siento y te quiero.

    - Lo se Aby, lo se.

    

    Rebecca se fue y Aby se quedó allí sentada, no pudo evitar ponerse a llorar, sentía mucho haber fallado a su amiga.

    Aby se limpió las lagrimas con su mano y descubrió que el maquillaje estaba corrido, se levantó y se dirigió a la parte trasera de la casa al pasar por el lateral de las escaleras de la puerta principal, pudo ver a Maxim fuera estaba fumando. No tenía ni idea de que el hombre fumase nunca le había visto hacerlo ¿ Estaría nervioso? Se pregunto la joven.

    Intentó pasar desapercibida no quería que la viese en aquel estado.

    

    Aby llegó a su dormitorio y entró en el baño se miró al espejo y vio el desastre que había provocado tuvo que desmaquillarse por completo lavarse los dientes y maquillarse de nuevo.

    Logró reparar el desperfecto pero le costaba disimular las ojeras, aun así volvía a estar preciosa.

    Al salir de la habitación se cruzó con Maxim que entraba en su dormitorio.

    

    - ¡ Hola pelirroja!, ¿dónde estabas?. Has desaparecido y me has dejado solo ante el peligro.

    - No me sentía bien.

    - ¿ Que te ocurre? _ Preguntó él realmente preocupado_

    - Nada ya está ya se me ha pasado. ¿Estas preocupado?-

    - Bueno……Soy doctor si necesitas un reconocimiento ya sabes que se me da bien._ Maxim mostró su mas bella sonrisa y ella creyó morir al mirarlo_

    - Eso quisieras tú -

    - ¡ Bueno veo que ya estas mucho mejor!. Tu lengua vuelve a funcionar perfectamente.

    

    Aby como una niña chica le sacó la lengua a forma de burla y él sin pensar la cogió con fuerza y la apretó contra su cuerpo y la beso con desesperación, olió su cuello intensamente y metió su cara en su escote entre sus pechos. Aquellos que le atormentaban cada vez que los veía o pensaba en ellos. Aby gimió de placer y se hubiese abandonado a él si no llega a ser por qué escuchó la voz de Rebecca que desde las escaleras la llamaba.

    

    - Rebecca ya bajo._ Atendió Aby a la llamada de su amiga_

    - Esta vez te libras pelirroja, pero volverás a mi.

    - ¡ Joder! Tienes el don de acabar estropeándolo todo_ Se quejó Aby ante el hombre_

    

    Estaba claro que aunque fuese él quien la buscase siempre le iba a reprochar que ella no opusiese resistencia. Para ese hombre su ego estaba por encima de todo hasta de sus sentimientos porque Aby cada vez estaba mas segura de que él sentía por ella algo mas fuerte que solo sexo.

    

    Después bajó las escaleras poco a poco porque no se sentía demasiado segura, aun tenía cierta inestabilidad y lo único que le faltaba era caer por las escaleras.

    

    Al llegar al salón Rebecca le pregunto como se encontraba porque ya no podía atrasar mas su comparecencia.

    Aby le dijo que se encontraba bien, que estuviese tranquila la joven esperaba que Maxim bajase para estar a su lado cuando hablase por si le hacían alguna pregunta que ella no pudiese responder.

    

    Subió al estrado en el que minutos antes había estado hablando el doctor y después de presentarse y agradecer a todos su gesto solidario pasó a explicar que le había llevado hasta Calcuta y que vivencias había experimentado durante su estancia en la aldea a la que pensaba volver hasta que estuviesen en marcha los proyectos por los que ella estaba allí aquella noche.

    

    Ya estaba terminando su exposición cuando diviso a Sam Wellington, estaba allí mirándola embobado con el semblante serio quizás era tristeza mas que seriedad.

    Al bajar del estrado saludó a las personas que se acercaban a ella y la felicitaban. Hasta que tuvo delante a Sam.

    Sam la abrazó y le dio dos besos, Aby se quedó parada esperaba lo primero un reproche o si no mas frialdad por parte del hombre pero no aquel recibimiento tan cariñoso.

    Aby se sintió desarmada y no sabía como reaccionar cuando se separase de él y le mirase a la cara.


    


    Capitulo 17.

    

    A Sam le pareció percibir la incomodidad de Aby y aflojó su brazo dejando la cintura de ella en libertad.

    Ahora frente a frente fue Aby quien se sintió obligada a hablar.

    

    - Sam, yo lo siento no supe hacerlo pero créeme no pretendía hacerte daño. Me sentía ahogada agobiada es algo mío tu no tienes nada que ver no tienes ninguna culpa. Eres un sol pero el problema soy yo, soy una inconsciente una inconformista seguro que egoísta y….._ Aby no le quedaban palabras para disculparse y Sam paró la cantidad de disparates que estaba diciendo_

    - Aby, Aby para…. No supe retenerte, algo de culpa tendré yo.

    No habré sabido amarte como merecías si no te hubieses quedado a mi lado. Me dolió muchísimo mas que te fueses sin que no hablases conmigo y me explicases tus angustias posiblemente te hubiese comprendido. ¿ Y ahora eres feliz?

    - Pues…..no no lo soy.

    - ¡ No entiendo! ¿ Entonces?

    

    En ese momento entraba en la sala Maxim y Aby sin pensar se agarró del brazo de Sam y comenzó una conversación de lo mas amena, sonreía como si le fuese el alma en ello y Sam no supo comprender el cambio de humor de su todavía amada.

    De todos modos agradeció su compañía y se dedicó a disfrutar de ella.

    Aby parecía no haber escarmentado y cogió una copa de cava dio un buen sorbo y sacudió su melena sensualmente llamando la atención de Maxim, pero del mismo modo llamó la atención de Rebecca que fue hasta ella y la agarró del brazo muy disimuladamente mientras la reprendía.

    

    - ¿Aby no tuviste suficiente? Haz el favor de subir al estrado y dar el discurso que tenías preparado.

    - Está bien ya voy solo conversaba con Sam_ Se disculpó Aby como si fuese una niña.

    - ¡ Anda ve, yo te estaré esperando. Despues seguimos hablando!_ Le dijo Sam_

    - Está bien enseguida vuelvo. ¡ No te marches!

    - No te preocupes aun me tienes que desplumar para eso estoy aquí. Espero poder contribuir a una buena causa.

    

    

    Aby subió al estrado y comenzó su discurso. Estaba radiante aquel vestido realzaba su figura y su cabello.

    Comenzó a hablar explicando el por qué había llegado al poblado de Kalyanpur en la India.

    No dijo ni mucho menos que estaba hastiada de una relación que ya no la satisfacía, no podía decir aquello y herir a Sam simplemente te limitó a decir que era como una cura personal encontrarse consigo misma etc…. Todo eso que se dice cuando no se quiere decir la verdad.

    En parte Sam se sintió aliviado pensó que quizás él no tenía ninguna culpa Aby sencillamente estaba pasando por un momento en su vida en el que necesitaba aclarar sus ideas.

    Como cualquier enamorado Sam se lo creyó, es más si había sentido algo de rencor hacia Aby al verla allí tan bonita le perdonó hasta lo imperdonable. Pero ya iban dos porque no había olvidado cuando le dejó tirado y se quedó en Hawai

    trabajando en un chiringuito. Pero Aby era así y eso era parte de su encanto.

    

    Maxim la miraba embobado desde el otro extremo de la sala, Aby se veía espectacular, sus pechos amenazaban con salir del escote y él los recordaba entre sus manos y no podía sentir un deseo abrumador. Le sudaban las manos y cada vez que ella hacía algún gesto el movimiento del cuerpo de la mujer enhebraba el suyo propio.

    ¡ Dios como la deseaba! Quizás había llegado el momento de dejar de jugar al gato y al ratón y mirar de no perder a aquella mujer. Algo en su interior le decía que de lo contrario se arrepentiría toda su vida.

    

    Aby finalizó con una amplia sonrisa y bajó del estrado Maxim caminaba hacia ella cuando vio aproximarse a un hombre. El individuo sonreía a la mujer y la aplaudía, ella le devolvió la sonrisa picadamente no sin antes dirigir le a él una mirada.

    Maxim no llegaba a comprender por qué le miraba de aquella forma y sin embargo se estaba besando con aquel hombre.

    Los celos le comían por dentro, esa zorra no tenía escrúpulos era capaz de irse con otro tío solo para darle en la cara a él.

    Maxim cogió un vaso de Whisky y lo bebió de un trago después cogió otro y otro más. Hasta que tuvo valor de enfrentarse a ellos.

    

    - ¡ Buen discurso pelirroja! Sacaras mucha pasta, creo que estas hecha para esto. ¡ Ho disculpe! _ Dijo Maxim mirando a Sam_

    Soy Maximiliam Norton el doctor del poblado de Kalyanpur_ El hombre tendió su mano para saludarlo_

    - ¡ Vaya, mucho gusto doctor! Hace usted una muy buena labor con aquellas personas. _ Le dijo Sam saludándole y estrechándole la mano_ ¡ Bueno ! ¿ Y que tal Aby le ha sido de ayuda?

    - ¡ Hoooo si, Aby! _ Dijo Maxim arrastrando las palabras por el efecto de la bebida_ Si me ha ayudado muchiiiiiisimo_ ¿ Verdad Aby? Nos llevamos de maravilla

    - ¿Maxim, no crees que has bebido un poquito mas de la cuenta? _ Le dijo Aby a modo de reproche. Temía que no se le fuese la lengua mas de lo debido_

    - ¡ Ha si, si he bebido un poquito! Pero la ocasión lo merece

    ¿ No crees pelirroja?

    - ¡ Que no me llames pelirroja! ¡ Joder como tengo que decirtelo!

    

    Aby se sentía incomoda y estiró del brazo de Sam para apartarle de allí. Sam al ver que ella le arrastraba se despidió cordialmente del doctor. Maxim ni siquiera le respondió fue en busca de otro Whisky y salió al jardín para bebérselo.

    

    Esa mujer le iba a volver loco, no podía verla al lado de otro hombre la amaba ahora estaba seguro no era solo deseo era amor la amaba de verdad y eso era algo que él no esperaba que le sucediese.

    

    Sam era tan buena persona que no supo ver lo que había entre ellos y pensó que era la ocasión para reconquistar a Aby. No quería perderla lo había estado pensando y quizás lo que ella esperaba de él era que le pidiese matrimonio de nuevo. Solo faltaban dos semanas para la boda cuando se fue pero podía haber sido un ataque de pánico quizás ahora ya estaba preparada para afrontarlo incluso si había hecho todo aquello por aquellos niños indios tal vez incluso estaría dispuesta a ser madre y por fin darle el hijo que tanto deseaba.

    

    Maxim miraba como Aby bailaba con Sam, parecía estar pasándoselo en grande, él se limitó a sentarse a mirar y fue Rebecca quien se acercó hasta él.

    

    - Doctor ¿ Acaso no te apetece bailar?_ Le preguntó Rebecca con una preciosa sonrisa_

    - ¡ Ho bueno! Yo no soy muy buen bailarín, pero si me permite este baile lo bailaré encantado contigo. Espero que Axel no se moleste_ Dijo Maxim tomando a Rebecca por la cintura y acompañándola al centro de la sala de baile_

    - No te preocupes mi marido está muy seguro de mi amor por él. No tiene nada que temer.

    - Espero que sea consciente de la suerte que tiene al estar casado contigo._ Dijo Maxim un tanto melancólico_

    - ¿Supongo que no estarás intentando ligar conmigo?

    -¡ Ho no, por Dios! Siento haberte dado esa impresión. No para nada._ Maxim se sintió avergonzado porque Rebecca estaba claro que era toda una señora_

    - Bueno lo dices de una manera…….¿No podría yo atraerte?_ Rebecca estaba decidida a saber que era lo que había en el interior de aquella cabeza masculina_

    - Si, si claro, por supuesto es solo que……_ Maxim no terminó la frase_

    - Que hay una mujer ¿ Es eso?

    - Si eso es, pero creo que no tengo nada que hacer.

    - Mira las mujeres somos complicadas, pero Aby es lo mas de lo mas. Pero si te sirve de algo creo que está loca por ti. Aunque me ha dicho que discutís muchísimo.

    - ¡ Bueno es que es muy cabezota y respondona y atrevida y mal educada y…..!

    - Y…..Te encanta ¿ No es así?

    - Si para mi desgracia lo es, porque creo que está pensando en volver con Sam.

    - ¿ De donde has sacado esa idea? _ Preguntó Rebecca pensando que tal vez se había perdido alguna cosa_

    - Bueno les vi bailando y….. besándose.

    - ¿ Besándose? ¡ Ho Dios mío Aby! ¿ Pero como puede complicar tanto las cosas esa inconsciente? Me va a oír_ Rebecca estaba realmente enfadada le constaba que Aby estaba enamorada de Maxim, no iba a permitir que volviese hacer daño a Sam solo para dar celos a Maxim.

    

    

    Capitulo 18.

    

    Aby tenía muy cerca a Sam y solo recordaba los buenos momentos pasados con él, estaba confundida por un momento pensó que se había equivocado y que Sam era realmente el hombre de su vida. Su cabeza computaba como una calculadora, Sam le ofrecía una buena posición una vida tranquila y pausada el hombre la amaba, tal vez si que se había equivocado. Ella iba pensando en sus cosas mientras Sam le pedía que volviesen a intentarlo.

    

    - ¡ Mira! he pensado que nos trasladaremos al centro de Londres así no te sentirás tan apartada y….

    - Pero Sam a ti te encanta esa casa la compraste con mucha ilusión.

    - Bueno siempre podemos usarla los fines de semana o en vacaciones, cuando estemos estresados de la ciudad nos retiramos al campo a recargar pilas ¿ Que te parece?

    

    Aby veía muy lógico lo que Sam le estaba proponiendo, estaba claro que ese hombre estaba decidido a todo por no perderla.

    Pero Aby no tuvo tiempo de contestarle sintió la presencia de Maxim y se giró hacia él al verle comprendió que no podía volver con Sam.

    Maxim le producía unas emociones que Sam no despertaba en ella. Al verle allí sin la chaqueta del traje con la camisa casi totalmente abierta dejando su pecho al descubierto, su cabello revuelto ¡Estaba tan extremadamente guapo!

    En ese momento Aby supo que no podía engañar a Sam ni darle falsas esperanzas, estaba enamorada de Maxim y no sabía como lo iba a hacer pero aquel hombre acabaría loco de amor por ella.

    

    - ¡Hombre estáis aquí! Ya os hacía en la cama ja ja_ Maxim seguía un poquito mareado, los whiskys estaban haciendo efecto y su poca vergüenza se convertía en desvergüenza total_

    -¡ Maxim por Dios! Estas como una cuba, ves a dormir te sentará bien._Le dijo Aby intentando quitárselo de encima antes de que se le soltase la legua_

    - ¡ Pelirroja! Estás preciosa esta noche, ¿ Ya te lo había dicho?_ Los síntomas de embriaguez eran evidentes_

    - Doctor creo que sería conveniente que se fuese usted a dormir, antes de que haga o diga alguna cosa de la que después se pueda arrepentir_ Sam intentaba ser amable ahora si se disparó en su interior el aviso de que aquel hombre estaba celoso. Estaba claro que el doctor Amaba a Aby de ahí su comportamiento_

    - Si hombre no se preocupe ya me voy le dejo toda la pelirroja para usted_ Maxim arrastraba las palabras con dificultad, pero además sentía unas inmensas ganas de llorar se sentía muy desdichado_

    - ¿ Que demonios te has pensado que soy una mercancía que puede ir de mano en mano? Eres odioso_ Aby le respondió indignada dolida, enfadada estaba fuera de si_

    - ¡ Vamos Aby está bebido no le trates así_ Dijo Sam con toda su buena intención_

    - No, no es más que un egoísta, egocéntrico, cínico y maleducado que…._ Sam comprendió que Aby estaba tan enamorada de él como Maxim de ella y que él no pintaba nada allí_

    

    

    Dejó a la pareja despotricando uno contra el otro y fue hasta donde estaba Axel y Rebecca decidido a hacer su donación y largarse de allí cuanto antes.

    

    - Rebecca, Axel_ Saludó de manera muy formal y con semblante serio_

    - Sam ¿ Te encuentras bien? Tienes mala cara._ Le dijo Rebecca_

    - Si estoy bien no os preocupéis, ahora está todo claro. En fin tomad esta es mi aportación. Gracias por contar conmigo amigos. Espero que la próxima vez que nos veamos me acompañe el buen humor por hoy ya he tenido bastante. Me retiro, buenas noches chicos hasta pronto.

    - Hasta pronto amigo, llámame ¿ Me oyes? Quiero saber de ti._ Axel despedía a su amigo con pena, sabía que en ese momento era mejor no remover sus sentimientos ya hablaría con él pasado un tiempo_

    

    Sam dio la mano y un efusivo abrazo a Axel y dos besos a Rebecca y se despidió.

    En la sala Maxim y Aby seguían con sus reproches. Rebecca fue hasta ellos a poner orden.

    

    - Aby coge este hombre y mételo en la ducha hasta que se le pase esa trompa, y después hazle el amor dejándole claro que le amas. ¿ Me has oído ? Ya has roto otro corazón esta noche ahora dedícate a cuidar el que te queda.

    - ¡ Pero Rebecca!

    - ¡ Ostias Aby hazlo y no repliques!_ Rebecca estaba cansada de la inmadurez de Aby esa noche no tenía ganas de consentirla como si fuese una niña _

    - Está bien no te enfades ya nos vamos.

    

    Maxim estaba sentado en un sillón casi adormilado, Aby le agarró por un brazo y le obligó a levantarse le agarró por la cintura y como pudo subió con él las escaleras hasta el dormitorio. Entró en el dormitorio de Maxim y quiso meterle en la ducha pero no podía con él.

    Maxim fue directamente hasta la cama y se tumbó en ella, Aby le desnudó y le tapó después estuvo pensando que hacer si se iba a su propia habitación o se quedaba allí y no pudo resistirse.

    Se fue a la ducha y se lavó para introducirse seguidamente en la cama al lado del cuerpo del hombre.

    Le abrazó pero él no respondió estaba profundamente dormido. Pasado un tiempo Aby se quedó dormida también.

    

    Casi amanecía cuando Maxim abrió uno de sus ojos, le dolía la cabeza tanto que pensó que estaba soñando todavía, Aby estaba a su lado estaba mirando hacia el otro lado él se acercó a su cuello y pudo sentir aquel aroma de su piel que le volvía loco.

    Maxim notó como su miembro viril reaccionaba besó suavemente el cuello de la mujer y después el hombro, Aby se movió de forma que uno de sus pechos quedó al descubierto.

    Maxim no pudo resistirse, con sus dedos perfiló la aureola del pecho después con toda la amplitud de su mano acarició el pecho fue entonces cuando la chica despertó y le sonrió.

    

    - ¡ Hummm….Buenos días! _ Dijo somnolienta aun la joven_

    - Buenos días pelirroja, ¿ Que haces aquí?

    - ¿ Tu que crees?_ Vamos a que esperas, hazme el amor_

    - ¿Estas segura? No quiero que me rompas el corazón.

    - ¡ Pero…! ¿ Estas seguro de tener corazón?_ Dijo ella divertida_

    - No me cinches pelirroja, te vas a enterar.

    

    Maxim se incorporó de un solo gesto y se subió sobre ella le separó los brazos amarrándola por las muñecas, se abalanzó sobre ella besándola en los labios con pasión y lujuria.

    Beso su cara su cuello, primero un pecho luego el otro y después se entretuvo lamiendo y mordisqueando sus pezones. Aby gemía exigiéndole mas y mas y Maxim se lo dio bajó por su vientre hasta su zona mas intima en la que se dedico a lamer hasta hacerla enloquecer de placer. Aby arqueaba su espalda con convulsiones de placer que no podía dominar.

    Le reclamó en su interior y él se introdujo en ella muy lentamente haciéndose desear para seguidamente cabalgar en ella hasta lograr tocar el cielo.

    Lo repitieron una vez mas y después cayeron extasiados y permanecieron abrazados durante mas de una hora.

    

    Fue la voz de Rebecca desde la escalera llamando a su hijo Alastair.

    - Alastair, hazme caso….. Escucha deja a tía Aby ya bajará.¡Alastair! _ Rebecca gritaba al niño sin éxito_

    - Mamá tía Aby no está_ Dijo el niño con asombro_

    -Pues muy bien hijo habrá salido a pasear_ Dijo Rebecca a su hijo sabedora de que segurísimo que su amiga se encontraba en el dormitorio de Maxim.

    - Preguntare al doctor Norton por si la vio salir.

    - ¡ Alastair Domer! Ven aquí ahora mismo y no molestes a nuestro invitado._ Rebecca se puso seria y eso hizo que el pequeño con desagrado hiciese caso a su madre y volviese hasta donde ella estaba. La madre le agarró de la mano y comenzó a bajar las escaleras con él._

    

    

    -¡Por poco no me engancha!_ Puñetero niño, es mas listo que el hambre._ Le dijo Aby a Maxim_

    - ¡ Pero como quieres que el niño….!

    - Ya te lo digo porque es muy listo. Ayer por la mañana me pregunto sin tapujos si éramos novios.

    - ¿ De verdad? Pero que le hizo pensar eso.

    - Dice que nos miramos raro, como él y su amiga Kelly._ Aby reía al recordar la conversación con el niño_

    - ¡ Pero bueno! Si no tiene mas ….¿ 10 u 11 ?

    - Diez años, pero hoy día los niños son la leche.¿ Deberíamos levantarnos, no crees?_ Dijo Aby susurrando sobre los labios de él_

    - No te apetece quedarte aquí conmigo. Si me traes el almuerzo tal vez podrías ser mi postre.

    - ¡ Menos lobos! _ Quiso Aby cortar ese aire de machito_ Tampoco pretendo exprimirte en dos días._ Reía Aby_

    - ¡ Que mala eres conmigo pelirroja!


    


    Capitulo 19.

    

    

    La fiesta había sido un éxito, se había recaudado muchísimo mas dinero del que pensaban obtener.

    Realmente podrían conseguir varios objetivos, aparte del agua podrían edificar algunas casas mas acogedoras, una buena escuela y una pequeña capilla para el padre James.

    Podrían comprar varias herramientas para trabajar la tierra y simientes. Juegos y material escolar, todo un éxito si señor. Rebecca estaba entusiasmada de que todo su trabajo se viese compensado de aquella forma.

    Cuando Aby y Maxim bajaron a desayunar sus caras dejaban claro que estaban relajados, Rebecca comprendió que al fin Aby había hecho caso a su corazón y que Maxim y ella habían pasado la noche juntos. Rebecca estaba ansiosa por explicarle los logros obtenidos.

    

    - ¡Buenos días chicos! Supongo que estaréis hambrientos. _ Les dijo Rebecca con ironía_

    -¡Buenos días Rebecca! Lo cierto es que me comería un búfalo. Debe ser este aire del mar de vuestra maravillosa isla._ Respondió Maxim, de muy buen humor_

    - Buenos días cariño._ Le dijo Aby mientras le daba dos besos_

    - Chicos ha sido todo un éxito, vais a poder llevar al poblado un sinfín de mejoras. Estoy entusiasmada espero que vosotros también lo estéis.

    - Gracias Rebecca, no sabes lo importante que es para aquellas personas, mejoraran su calidad de vida de una forma espectacular._ Explicó Maxim_

    - Si de eso puedo dar fe, tu no sabes lo que es ir varias veces al día a buscar agua a la quinta puñeta. Las espaldas de la mujeres y las niñas están destrozadas de cargar con cantaros y cubos de agua día tras día._ Ahora era Aby quien le explicaba a su amiga como ella misma sufrió los inconvenientes de no tener agua en el poblado._

    - Bueno pues eso pasará a la historia, uno de los asistentes a la fiesta, Jimmy McGregor se a ofrecido ha hacer los planos para construir el pozo y acequias para el riego.

    Sean Shotton se ha ofrecido a ir para enseñarles a labrar la tierra y estudiar que productos serían los mas productivos.

    Como veis todo el mundo se ha volcado de una forma u otra para echaros una mano.

    Y cambiando de tema ¿Vosotros qué, ya os lleváis algo mejor?

    _ Preguntó Rebecca con cierta indiscreción_

    - Si parece que la cabezota de tu amiga al fin se ha dado cuenta de que no puede vivir sin mí y……_ Aby le paró rápidamente_

    - ¿Yo qué? Pero que egocéntrico y presuntuoso eres. Creo que fuiste tu quien no pudo verme en brazos de otro hombre._ Aby no lo podía evitar no podía soportar ni un atisbo de machismo aunque fuese en broma_

    -¡ Pelirroja, no comiences! Sabes bien que fuiste tu quien te metiste en mi cama._ Para entonces Rebecca ya se había ido no quería presenciar ninguna discusión de enamorados_

    - Te metí en la cama porque estabas como una cuba ¡ Señor doctor!

    - ¡ Claro y de paso te metiste tu también! Y por eso me dejaste que te hiciese el amor y que disfrutases como nunca lo habías hecho_

    - ¿ Que sabrás tú? Para tu información te diré que tengo una amplia experiencia y ni de lejos tu has sido el mejor amante.

    _ Ahora si que había herido el orgullo masculino de Maxim, la pelirroja seguía queriendo guerra pues se la iba a dar_

    - ¡ No…. Si ya decía yo que parecías……_ Aby le cortó rabiosa_

    - ¿ Que parecía qué? ¿ Que parecía? Dilo si te atreves imbecil.

    - Bueno un poquito fresca y necesitada ¿ No?_ A Maxim le costaba aguantar la risa al ver la cara desencajada de la joven, sus ojos se encendían como si fuesen a estallar y hasta su cabello parecía tornarse como llamas de fuego._

    - ¡ Vete a la mierda Maximiliam!

    - Pero que poco original eres siempre que te enfadas terminas diciéndome lo mismo.

    - Pues mira aquí va otra ¡ Muérete bicho inmundo!_ Le dijo ella con toda la rabia de la que era posible_

    - Vaya, vaya….menudo viaje de vuelta nos espera._ Dijo Maxim serenamente con mofa_

    - ¡ No, te espera a ti! Por que yo no vuelvo.

    -Tu te lo pierdes pelirroja, yo tenía pensado hacerte disfrutar cada noche._ Maxim seguía hablando tranquilo, lo cual desesperaba mucho mas a Aby_

    -¡ Haaaa! Sigue practicando, mequetrefe te queda mucho por aprender para saber hacer feliz a una mujer_ Aby pasó por su lado restregándole la melena por su cara como tantas veces había hecho_

    

    Capitulo 20.

    

    - ¡ Pero Aby por Dios! Si es que no hay quien te entienda, ¿Ahora no quieres volver al poblado? Ahora que será cuando mas manos necesiten. ¡ Chica cada vez te entiendo menos! Pero tu no estas enamorada de ese hombre. Pues coño Aby métete tu orgullo donde te quepa que le vas a perder para siempre.

    _ Rebecca reñía a su amiga intentando darle un poco de cordura, pero bien sabía ella que cuando Aby había decidido algo no había nada que la hiciese cambiar de opinión._

    - Que no Rebecca, que no que ese hombre y yo no podemos estar juntos mas de cinco minutos. Tiene el don de sacarme de quicio. Me quedo lo tengo decidido.

    - ¡ Bueno pues ya me dirás de que vas a vivir, las cosas están muy mal y no creo que tengas el morro de pedirle tu antiguo trabajo en la gestoría a Sam. A parte porque crearías en el unas expectativas que creo que no se merece que le hagas pasar de nuevo por eso.

    - ¡ Pues mira, lo había pensado! Pero tienes razón Sam lo primero que pensaría es que querría tenerle cerca de nuevo y tienes razón no se lo merece._ Dijo Aby como si estuviese haciendo una gran obra de caridad_

    - Sabes Aby cada día me recuerdas mas a Scarlett

    - ¿ A quien dices que me parezco? _ Preguntó Aby contrariada_

    - A Scarlett Ohara , eres consentida caprichosa indecisa provocadora cabezona….

    - ¡ Vale, vale! Gracias por ser mi amiga ¡ He…! _ Le dijo Aby con tono sátiro y casi enfadada.

    - Es que es cierto Aby, ¡Por Dios madura ya! Te van a dar los cuarenta y te vas a quedar para vestir santos y te sentirás sola. Yo no quiero eso para ti es mas si te apuras aun podrías hacerme tía. Yo también quiero tener sobrinitos a los que consentir.

    

    Las dos amigas de abrazaron y no pudieron por menos que dejar ir unas lagrimas.

    Aby fue hasta la habitación de Maxim a ver si podían hacer las paces, pero no estaba allí ni sus cosas tampoco solo una carta dirigida a Rebecca.

    Aby la cogió y estuvo tentada de abrirla pero no lo hizo, bajó los escalones de la escalera de dos en dos llamando a su amiga.

    

    - ¡ Aby Dios santo! ¿ Pero por qué gritas de ese modo? _ Preguntó Rebecca_

    - Se ha ido, Maxim se ha ido ha dejado esto para ti._ A Aby le corroan las lagrimas por sus mejillas, de pronto se sintió vacía y sola muy sola_

    - ¿ Para mi. Pero….?

    - ¿ Y Axel, se ha marchado?_ Preguntó Aby suponiendo que si era así Maxim debía acompañarle_

    - Si hace un buen rato, salió para Londres, pero no me dijo nada de…._ Rebecca iba abriendo el sobre y sacando la carta que Maxim le había dejado_

    - ¡ Vamos lee! ¿ Que dice?

    

    Querida Rebecca antes que nada disculparme por haberme ido de tu casa de un modo tan descortés y desconsiderado pero te aseguro que era lo mejor en estos momentos.

    Agradecerte lo bien que me has tratado y que me has hecho sentir con vuestra compañía. No sabes la envidia que me da la familia tan bonita que habéis construido Axel y tú. Espero que sepas disculparme le he pedido a Axel que no te dijese nada para no comprometerte. Gracias también por todo lo que has conseguido para la causa del poblado no sabes como te lo van a agradecer. Si quieres cuando tengamos acabados los proyectos podríais venir y verlo con vuestros propios ojos.

    En fin que ha sido un placer conocerte y espero que me perdones lo mismo que espero que podamos volver a vernos y compartir bonitas veladas.

    

    Afectuosamente Maximiliam Norton.

    

    - ¿ Ya está, eso es todo? ¡ Joder, la madre que le parió! Egoísta presuntuoso, egocéntrico, mal……_ Rebecca se puso seria y la paró_

    - Aby basta ya, ¿ Que esperabas que hablase de ti? Tu si que eres una egocéntrica, si no has sabido retenerle ahora no te quejes. ¡Y espabila coño espabila!

    

    

    Rebecca se fue y dejó a Aby en el salón, Rebecca estaba realmente enfadada le había gustado el doctor Maxim y veía como su amiga perdía otra buena oportunidad de ser feliz como con Sam. Pero de Maxim estaba locamente enamorada estaba completamente segura.

    

    Aby llevaba unas semanas en Londres no encontraba trabajo y se iba a ver en la necesidad de volver a casa de sus padres, los ahorros iban desapareciendo y sus esperanzas también.

    Una mañana saliendo de una cafetería se cruzó sin poder esquivarle con Sam Wellington iba acompañado de una mujer rubia preciosa quizás no tenía ni los treinta años hacían buena pareja. El hombre se paró rápidamente ante ella y la abrazó dándole dos besos en las mejillas.

    

    - ¡ Aby que alegría verte! Mira te presento a mi prometida Brigitte.

    -¡ Ho! Hola mucho gusto Brigitte, perdonad mi reacción pero no sabía nada de lo vuestro y me ha cogido desprevenida. Pero buenote alegro mucho Sam, espero que esta mujer sepa hacerte feliz.

    - Gracias Aby se que lo dices de corazón_ Dijo Sam mientras le cogía una de las manos y se la besaba_ Bien y que haces por aquí te hacía en la India.

    - No no regresé, ya había hecho bastante. Quizás cuando el proyecto esté terminado vaya para ver el resultado._ Le respondió Aby con cierto tono de melancolía_

    

    - Bien pues ya nos veremos. ¿Por cierto en que andas metida ahora?_ Preguntó Sam por pura cortesia_

    - Bueno pues ando buscando trabajo, cuando me fui me…..Bueno ya lo sabes, lo siento._ Aby se disculpó por recordarle a Sam el mal momento que debió vivir al marcharse de aquella forma_

    - Aby si lo deseas tu puesto sigue allí, solo tienes que decirlo.

    _ Aby miró a Brigitte, lo último que quería era levantar celos o animadversión en aquella mujer. Ella se alegraba realmente de que Sam hubiese encontrado de nuevo el amor_

    

    Brigitte la comprendió rápidamente y por eso fue ella misma quien la animó a que se incorporase a su antiguo trabajo. Aby reconoció en ella su buena fe y agradeciéndole el gesto aceptó el ofrecimiento.

    Quedaron que al día siguiente se incorporase, tendría el contrato sobre la mesa apunto para firmar.

    Aby se sintió aliviada lo que le había sucedido era algo que no se podía esperar de ninguna de las maneras.

    Por fin podría encauzar su vida si no fuese por ese " Maldito doctorucho" que le quitaba el sueño. No podía evitarlo estaba enamorada lo sabía y sabía que al final iba a tener que ser ella quien diese el primer paso si no quería perder a aquel hombre.

    Pero luego lo pensaba y venían a su mente las palabras de Maxim " Tu vendrás a mi suplicando que te ame" Entonces Aby se ponía furiosa y cualquier deseo de verle desaparecía automáticamente.

    

    Había estado siguiendo los progresos de las obras en el poblado, Cecil colgaba en Internet fotos de cómo se iba transformando la aldea. El pozo ya estaba construido y la escuela, Aby sonreía al ver a los niños beber agua recién sacada del pozo y como mostraban sus libretas nuevas y lapiceros.

    En parte le daba pena por estarse perdiendo todo aquello pero no podía seguir sufriendo al lado de aquel hombre. Estaba claro que él no quería algo mas que no fuese un revolcón de vez en cuando, tenerla sometida a sus deseos y aun no había nacido el hombre que pudiese someterla o domesticarla como si de un perrillo se tratase.

    

    Habían pasado cinco meses desde que volviese de la India, el trabajo iba bien a Sam apenas le veía y cuando lo hacía podía comprobar lo feliz y enamorado que estaba de Brigitte. Tenían prevista su boda en dos meses y Sam le pidió que si quería ser dama de honor de Brigitte. Ella era sueca no tenía muchas amistades allí en Londres y solo tenía hermanos varones.

    Aby aceptó encantada y cuando Sam le dijo que la ceremonia se iba a realizar en Blumoon le pareció perfecto.

    Axel Domer me ha ofrecido su casa para la celebración y no conozco lugar mas maravilloso_ Le explicó Sam entusiasmado_

    Aby estaba de acuerdo allí todo lucía mucho mas, estaba segura de que sería una ceremonia fantástica y una buena ocasión para volver a ver a su amiga.

    Desde la fiesta benéfica solo se habían visto una vez y fue durante poco tiempo. En una de las visitas relámpago que hacía Rebecca a Londres para comprar algo en concreto. Esta vez era unos trajes para los niños que crecían sin parar según Rebecca.

    Aunque telefónicamente estaban en contacto permanentemente, las dos mujeres hablaban constantemente por una u otra razón o solo para preguntar como se encontraban.

    Ahora serían horas y horas las que estarían hablando con la excusa de la boda de Sam y Brigitte.


    


    Capitulo 21.

    

    Seguían pasando las semanas y Maxim no había dado señales de vida, Aby seguía con interés los avances en la construcción de los barracones y del pequeño hospital del poblado. Cecil la llamó en alguna ocasión animándola para que volviese allí, pero Aby siempre se disculpaba con la excusa del trabajo hasta que un día Cecil le dijo algo que le hizo prestar mas atención de lo normal.

    

    - Aby, por fin está terminada la escuela y reconstruido el poblado me encantaría que vieses a los niños como disfrutan al abrir el grifo y ver salir el agua. Gracias Aby aquí no nos olvidamos que fue gracias a ti._ La mujer hablaba muy emocionada y sin parar_

    - No Cecil sois vosotros quien lo hacéis posible con vuestro empeño y vuestra entrega yo solo fui una vía para llegar hasta el dinero que posibilitaba hacerlo realidad._ Aby lo decía sinceramente, admiraba la generosidad de todos ellos al estar en un lugar tan inhóspito y renunciar a las comodidades de las que sin duda podrían disfrutar en su lugar de origen._

    - El hospital está casi terminado, no es muy grande pero nos será de mucha utilidad. También es casualidad ahora que tenemos hospital nos quedamos sin doctor, la verdad….._ Aby no dejó que la mujer terminase la frase_

    - ¿ Como que os quedáis sin doctor? ¿ Y Maxim?

    - Bueno pues lo que te iba diciendo Maxim, se va del poblado de aquí a dos semanas. ¿ Que te parece? Ahora que iba a poder disfrutar ¡ No lo entiendo sinceramente!_ Se quejaba la mujer_

    - Pero…. ¿ Y donde va?_ Preguntó casi con miedo Aby_

    - Pues veras, no lo se de cierto, primero nos dijo que regresaba a Londres, después que se iba a África o a alguna otra parte de la

    India. No se chica creo que andaba algo perdido. ¿ Te puedo preguntar algo Aby sin que te pueda parecer que quiero entrometerme en tu vida?

    - Si claro Cecil, aunque creo que se de que se trata. Piensas que entre Maxim y yo había algo ¿ No?

    - Bueno si, al principio pero ¿ Te has casado verdad?

    - ¿ Casado?, ¿ de dónde sacaste eso?_ Preguntó Aby a la mujer sin entender muy bien por qué le preguntaba aquello_

    - Bueno cuando Maxim regreso, creí entender que te habías arreglado con tu anterior pareja y hace poco supe por Rebecca que estabas trabajando en su compañía. Bueno es lo que hacías antes de llegar aquí ¿No?_ Seguía hablando rápidamente y sin cesar la mujer_

    - Si bueno yo…._ La mujer la cortó sin dejarla terminar_

    - Vaya pues felicidades, Aby cariño te tengo que dejar me llaman por el otro teléfono y es una llamada importante no la puedo retrasar. Hasta pronto_ Aby intentaba hablar desde el otro lado pero fue inútil Cecil cortó la comunicación antes de que le pudiese decir que no era cierto, que no se había casado con Sam Wellington_

    

    Pero a Aby lo que le importaba era lo que había dicho de Maxim, ¿ Por qué demonios tenía que dejar el poblado justamente ahora que todo estaba mejorando? ¿Quizás tenía miedo de que en realidad ella apareciese por allí como había dicho que haría al terminar las obras? Pero era ridículo, como se iba a ir por eso, pensó en pedirle a Cecil su móvil y hablar con él pero ¿Para qué? Estaba claro que él no lo deseaba si no ya la hubiese llamado.

    Pero esa información estuvo dando vueltas en su cabeza durante toda la semana, no dejaba de preguntarse donde iría Maxim y si le perdía la pista ¿ Como lograría encontrarlo? Y él ¿Querría que le encontrase?

    

    En la mansión de los Domer, todo estaba patas arriba se estaba decorando los jardines y los salones para el día de la boda de Sam Wellington y Brigitte.

    Rebecca junto a su prima Brenda la decoradora de la familia ultimaban los detalles, a estas alturas ya estaban especializadas en organizar fiestas y eventos.

    Blumoon era espectacular y daba gusto decorarlo y vestirlo de gala, mucho mas para una ceremonia como una boda.

    

    Los salones vestían sus mesas con finos manteles de hilo de un blanco reluciente, tanto que las lámparas de araña de miles de cristales parecían reflejarse y expandir la luz.

    La selecta vajilla inglesa vestía las mesas con una elegancia insuperable complementada con relucientes cubiertos y brillantes copas de cristal.

    

    A última hora las flores una pequeñas rosas de pitiminí en colores rosa pálido y blanco pondrían el toque de distinción.

    Rebecca podía estar en todo hasta el minimo detalle y uno de ellos era saber de color iría vestida Aby que era la dama de honor, por nada del mundo le gustaría hacer sombra ni a la dama de honor ni por supuesto a la novia. Jamas se le ocurriría vestir de blanco en una boda pero Aby era imprevisible por tanto debía saber cuanto antes como sería el vestido de Aby.

    

    - Aby me puedes atender un momento ¿O estás muy ocupada?_ Preguntó Rebecca a su amiga_

    - ¡ Hola Rebecca! Habla sin problemas estoy en mi descanso me estaba tomando un té_ Le respondió Aby_

    - Veras estamos a pocos días de la boda y aun no me has comentado nada de tu vestido. Vamos dime como es no me gustaría encontrarme con una mala sorpresa_

    - ¡ Oye guapa! ¿ Que insinúas que iré hecha una piltrafa?_ Preguntó Aby muy indignada pero muy equivocada_

    - ¡ Aby no seas boba! Quiero decir que no me gustaría que tu que eres la dama de honor y debes destacar llevases un vestido parecido al mío o mue igual. Eso quiero decir,¡ Payasa!

    - ¡ Ha….vale! Bueno veras es una sorpresa no quería decir nada para impresionarte.

    - Muy bien pero al menos dime el color. Por favor dime que no es ni blanco ni negro ni color aguamarina que es el color que yo he escogido para mi.

    -Pues tranquila es rojo. Y por cierto como se te ocurre pensar que podría ir de blanco o de negro. ¡ Que mal concepto tienes de mi, amiga!

    - Vamos Aby quizás ahora ya no lo harías pero debes darme la razón de que ¡Mas gordas las has hecho! _ Recriminó cariñosamente Rebecca a su amiga_

    - Ahora soy una mujer cabal….._ Rebecca la cortó riendo irónicamente_

    - Si muy cabal, por eso dejaste marchar a Maxim.

    - Perdona se te olvida que fue él quien se largó sin decir ni adiós.

    - Bueno te recuerdo que de mi si se despidió._ La cinchó Rebecca que sabía que eso la haría saltar_

    - ¡ Que bruja te estás volviendo! Es un orgulloso engreído.

    - Si mira quien habla, " Le dijo la sartén al cazo : Aparta que tiznas"_ Con el refrán Rebecca le dejó bien claro que ella era tan cabezona y orgullosa como él_

    - Bueno mira no quiero perder el tiempo pensando en ese medicucho. Por cierto ¿Sabes que se va del poblado?

    - Si lo sé, _ Rebecca lo dijo muy tajante_

    - ¿ Como que lo sabes? ¿ Que es exactamente lo que tu sabes?_ Interrogó con mucha curiosidad Aby_

    - ¿ Pero no dices que no quieres perder el tiempo hablando de él?

    - Rebecca, no me exasperes quieres. ¡ Vamos dime que sabes!

    - ¡ Huy….. Aby! Axel me reclama ya hablaremos cuando vengas a la boda. Te quiero un beso.

    - Rebecca no se te ocurra dejarme así. ¿ Me oyes? Rebecca……_ Rebecca ya había colgado el teléfono y Aby estaba que se subía por las paredes_

    

    

    Capitulo 22.

    

    Era finales de Mayo y había amanecido un día precioso, el cielo era de un azul intenso y el Sol parecía brillar con fuerzas.

    

    Blumoon había recibido a sus invitados principales. Los novios se habían alojado allí un día antes en habitaciones separadas como mandaba la tradición el día de la boda despertarían por separado y no se verían hasta la hora del enlace.

    

    La novia guardaba su mayor secreto que era su vestido de boda, con toda la ilusión del mundo. Tan solo Rebecca había sido la afortunada en compartir aquel secreto tan bien guardado.

    Brigitte había escogido un vestido de satén blanco muy sencillo y muy elegante a su vez tenía un canesú cruzado y drapeado que enmarcaba sus pechos, el escote era el justo y necesario para intuir, no para mostrar.

    A modo de tirantes tapaban los hombros tres cuartos y cruzaba el mismo tirante drapeado en la espalda.

    Bajo el pecho salía el resto del vestido también drapeado dando forma al cuerpo de la esbelta mujer hasta medio muslo donde el corte daba paso a un par de amplios volantes drapeados el primero mas corto y el segundo hasta cubrir completamente el cuerpo de la joven y produciendo en la parte trasera una cola no demasiado larga.

    El velo estaba enganchado con una pequeña peineta al moño que Brigitte lucía en su nuca. Unas pequeñas rosas de pitiminí, las mismas de los adornos florales y del bouquet del ramo de la novia, estaban repartidas por el pelo de Brigitte de forma muy delicada.

    Realmente estaba preciosa, pensó Rebecca. Quedaban tres horas para la ceremonia y en poco tiempo comenzarían a llegar los invitados al enlace. Esperaban unas trescientas personas, pero Rebecca como buena anfitriona lo tenía todo bajo control, cuando estuvo tranquila al ver a la novia arreglada a punto para que el maquillador le diese unos pequeños retoques, pensó en ir en ayuda de Axel por si necesitaba alguna cosa a última hora.

    Ella aun se tenía que vestir, ya estaba maquillada y peinada para la ocasión solo le quedaba ponerse el vestido de color aguamarina que había escogido.

    Era de gasa en diferentes tonos imitando realmente las tonalidades del mar. Se lo había probado y le encantó ver lo bien que le quedaba.

    Pero antes decidió pasar por la habitación de Aby, desde que había llegado no habían tenido demasiado tiempo para hablar de sus cosas.

    Rebecca llegó a la alcoba de su amiga y dio unos pequeños golpes para pedir permiso para entrar.

    

    - ¿Aby, puedo pasar?_ Le dijo Rebecca_

    - Pasa, te estaba esperando. ¿ Que te parece?_ Preguntó Aby dando una vuelta sobre si misma_

    - ¡ Dios mío Aby, estas preciosa!_ Reaccionó Rebecca llevándose las manos a la cabeza al ver a su amiga_

    

    Aby llevaba un vestido rojo, como ya le había anunciado pero no se lo imaginaba tan divino.

    El rojo era un rojo pasión, era de todo de blonda sobre un forro nude, un cuello barco abierto de hombro a hombro dejaba al aire todo el encanto de la joven, su pecho se mostraba erguido y desafiante. Las mangas tres cuartos eran igualmente de blonda, todo ello muy ceñido al cuerpo.

    En la parte baja tres volantes igualmente de blonda. Estaba claro que era de estilo español, es mas Rebecca estaba segura de haberlo visto en algún lugar, pero no recordaba donde.

    Aby se había recogido su pelo dejando el cuello al descubierto sabía que le favorecía, y prendido de su recogido dos claveles rojos muy bien puestos.

    Unos pendientes de pequeños cristales, colgaban de sus orejas y sus labios estaban perfectamente perfilados y pintados del mismo rojo que el vestido. Rebecca la miraba y la miraba encantada de ver en la bella mujer que se había convertido su amiga.

    Hasta que de pronto exclamó un pequeño grito.

    

    - ¡ Ya está, lo llevaba la princesa Leticia de España en la recepción de la boda de la princesa Victoria de Suecia. ¿ Pero de donde puñetas has sacado ese vestido?

    - Jajá jajá, _ Reía muy a gusto Aby al ver el rostro de incredulidad de su gran amiga_ Si te lo digo es secreto de estado ¿ Entendido?

    - Vamos Aby déjate de bobadas ¿Como lo has conseguido?

    - No te lo vas a creer, veras ¿Tu recuerdas a la señora Potter?

    - ¿ Potter? No es aquella señora que es o era modista y tu ibas unas horas a planchar, ¿ Es esa no….?

    - Exactamente. Vi el vestido en una revista y le pedí que me lo hiciese. Y bueno por tu cara veo que la mujer ha hecho un buen trabajo.

    - ¡ Aby…. La habrás pagado bien! Ha hecho una obra de arte es precioso y te queda como un guante.

    - Bueno yo me he permitido una licencia, como no soy princesa y no debo guardar la compostura mira bien la espalda._ Le dijo Aby_

    

    Rebecca pudo apreciar que su espalda estaba al descubierto hasta bien entrada la cintura.

    

    - ¿Aby no es algo provocativo para una boda?

    - Bueno yo no soy la novia ¿ No?

    - Porque tu no has querido, mas que burra_ Le dijo Rebecca con sorna_

    - No comiences, yo no era para Sam, la prueba está en que hoy se casa con Brigitte, de verdad espero que les vaya muy bien. Sam se lo merece y Brigitte por lo poco que la conozco es una buena chica. Me cae muy bien.

    

    La voz de Axel se escuchó en el pasillo, llamaba a su esposa seguro que necesitaba de su presencia para que le ayudase a encontrar la corbata adecuada o los gemelos.

    Rebecca salió rápidamente de la habitación de su amiga para socorrer a su amado esposo.

    

    Aby se quedó sola y se puso delante del espejo vio reflejada una mujer bellísima y de pronto se sintió triste. Maxim no podría verla, a si que de que le servía estar radiante. Por un momento estuvo a punto de dejar caer unas lagrimas pero se contuvo, estaba perfectamente maquillada y no quedaba mas de una hora para la ceremonia.

    Aby miró por la ventana de su dormitorio y pudo comprobar como los jardines comenzaban a llenarse de invitados.

    La ceremonia se celebraría en la capilla de la hacienda no era muy grande pero Rebecca como buena organizadora ya previno eso y mando instalar dos pantallas gigantes en los jardines para que los invitados pudiesen seguir la ceremonia desde el exterior.

    Solo familiares y amigos muy íntimos estarían en el interior al lado de los novios.

    

    La famosa canción de Blumoon, " Fly me to the moon" sonaba subvente, mientras los invitados eran recibidos con una copa de cava.

    

    Aby decidió no mirarse mas y bajar hasta el salón principal, en pocos minutos se dirigirían hasta la capilla. Ella debía esperar a la novia a la entrada y antes debían asegurarse que Axel como padrino y el novio ya estaban en el interior a la espera de la novia.

    Aby decidió no probar ni una gota de alcohol, la última vez ya tomó suficiente. Esta vez no podía estropear la boda al pobre Sam.

    Se sentía realmente feliz por él, Brigitte le parecía una chica estupenda y estaba muy enamorada.

    De nuevo le vino a la mente Maxim, ¿Dónde puñetas se habría metido aquel idiota? Ahora no podía permitirse perder su atención en lo que estaba haciendo pero en cuanto regresase a Londres buscaría y buscaría hasta dar con él.

    

    Comenzó a sonar el Aleluya de Handel y los invitados salieron hacia los jardines se acomodaron en sillas dispuestas para la ocasión desde donde seguirían la ceremonia en las grandes pantallas que habían dispuesto.

    

    No mas de quince personas entraron en la capilla. Axel y el novio esperaban al pie del altar. Rebecca y los niños la madre de Brigitte y sus dos hermanos, Los padres de Sam su hermana y cuñado y sus tres sobrinos. Todos esperaban impacientes la entrada de la novia del brazo de su padre y precedida de Aby su dama de honor.

    

    Aby esperaba en la puerta cuando vio llegar a Brigitte subida en una calesa tirada por dos caballos blancos. El carruaje paró ante la puerta de la pequeña iglesia y su padre bajó para poder ayudarla a apearse sin dificultad.

    Aby les saludó felicitó al hombre y dio dos besos con cariño a Brigitte después de decirle lo bella que estaba.

    Le colocó la parte trasera del vestido y se antepuso a ella para comenzar a caminar hacia el interior de la capilla. En cuanto Aby apareció por la puerta comenzó a sonar la marcha nupcial.

    Aby daba dos pasos cortos y se paraba unos segundos igualmente lo hacían la novia y el padre de esta.

    Al llegar ante el altar, el hombre entregó a su hija mientras Sam le cogía con amor su mano y la acercó hasta colocarla a su la lado. Sam miraba a Brigitte embelesado, Axel miró a Rebecca y le tiró un beso. Después de los años Axel seguía tan enamorado de su esposa como el primer día.

    Aby se retiró y se sentó al lado de los niños, Axel se colocó al lado de su esposa, dispuestos para comenzar la ceremonia.

    

    

    Fue una bella ceremonia, y al salir a los jardines los novios pudieron compartir con sus invitados esa felicidad que les emanaba por todos los poros de su piel.

    

    Tomaron un buen aperitivo antes de pasar a los salones donde terminarían el ágape y compartirían la tarta nupcial.

    

    Rebecca se acercó a Aby para bromear con ella.

    

    - Aby, ¿Recuerdas al señor McConnaguiu?

    - Si es aquel señor que era el director de una de las empresas de Axel ¿ No? ¿ Por qué me lo preguntas?

    - Le ha dado un infarto….

    - No digas bobadas si le acabo de ver hace un momento_ Dijo Aby sin percibir que su amiga le estaba tomando el pelo_

    - Pues eso que te hha visto y al pobre hombre le ha dado un infarto …..solo sabía decir esa espalda….esa espalda…._ Rebecca reía a gusto al ver la cara de imbecil que se le había quedado a su amiga_

    - ¡ Por Dios ! Que boba eres, me habías asustado de verdad.

    - Jajaja pues tu vigila que aquí hay unos cuantos que no les conviene las emociones fuertes_

    - Rebecca como eres, no creo que mi espalda levante pasiones te lo aseguro._ Dijo pausadamente Aby, cuando percibió un aliento en su cuello por la parte izquierda y sintió como la amarraban por la cintura_

    - No estés tan segura pelirroja, por es espalda podrían haber bofetadas o algo mas serio_

    

    

    A Aby le temblaban las piernas, vio como Rebecca se alejaba de ella y su cuerpo temblaba como una hoja al viento. Era Maxim sintió la fuerza de su brazo rodeándole su cuerpo y el deseo se apoderó de ella, quería girarse y besarlo con todas sus ganas, pero de nuevo ese maldito orgullo que no la dejaba reaccionar espontáneamente, quizás por temor a ser rechazada.

    Él tampoco era menos, auinque se moría por besar aquellos rojos labios, no tuvo el valor de darle la vuelta a la mujer y encararla a él. Parecían saber perfectamente lo que estaban pensando cada uno de ellos.

    Y aunque su mente parecía tener autonomía para pensar sus cuerpos reaccionaron a las emociones y se buscaron al unísono.

    Sus labios se encontraron y se besaron apasionadamente como hacía tiempo lo estaban deseando.

    

    Al agarrar a la mujer y poner sus manos en su espalda desnuda, un escalofrío recorrió el cuerpo del hombre. Sintió como su miembro respondía al deseo y ella lo notó también.

    

    - ¡Parece que anda un poco necesitado doctor!_ Dijo Aby justo al oído de el hombre susurrando y aumentando así el deseo de él al notar la calidez de su aliento_

    - ¡Pues tu no pareces haber aprendido a retirarte a tiempo pelirroja!

    - No comiences a cincharme , ya sabes que terminamos mal_ Le advirtió Aby_

    - Bueno o en la cama , allí también solemos terminar.¡ Y me encanta!_ Le dijo él suavemente y lamiéndole el lóbulo de la oreja_

    - ¿ Que haces aquí?_ Le preguntó Aby_

    - Estoy invitado_ Dijo el secamente_

    - ¡ Maldita sea Rebecca! Siempre liandola_ Aby estaba segura que Rebecca habíha vuelto a hacer de Celestina_

    - No ha sido Rebecca._ Dijo él_

    - ¡ Bueno pues Axel, que mas da!

    - Tampoco fue Axel_ Ahora si que Aby ya no sabía de que iba aquello, no entendía como podía estar Maxim allí de invitado_

    - ¿ Entonces?

    - ¿ Entonces? ¿Qué?

    - ¡ Joder! ¿ Que quien te ha invitado?

    - Sigues hablando muy mal, no es propio de una señorita como tu_

    - ¡ Dejate de gilipolleces y dime! ¿ Quien te ha invitado?

    - Sam Wellington_ Dijo Maxim muy serio_

    - ¿ Sam? ¿ Te estás quedando conmigo?_ Aby no daba credito a lo que estaba escuchando_

    - Bueno a mi tambien me extrañó pero, fue tan amable y sincero que no tuve por menos que aceptar.

    - ¡ Claro no influía el saber que yo estaba aquí?_ Aby hizo esa pregunta sabiendo lo que realmente le gustaría escuchar_

    - ¡ Bueno, no! Tenía que asistir si realmente quería llegar a algo con Sam_

    - ¡ Pero! ¿ Que coño me estas contando? Mira tienes el don de sacarme de mis casillas, quieres explicarte de una vez….._ Aby comenzaba a gritar_

    - Primero cálmate que tu no eres hoy el centro de atención.

    - Imbecil, vamos habla ya.

    - Sam, me ha ofrecido un negocio y yo me lo estoy pensando. ¡Nada mas!

    - ¿O sea que yo no tengo nada que ver?

    - No, en el negocio no.

    - Pero entonces por qué puñetas has venido podías haber ido a su despacho y….._ Aby ya estaba desatada, eso de saber que ella no era el motivo de su visita la enojaba soberanamente_

    - Bueno ya te lo he dicho, me invitó a su boda.

    - ¿ Te invitó a su boda ? ¿ Y ya está?

    - ¡ Caramba, claro que ya está! ¿ No querrás que me meta en la cama con la novia? Solo he venido como invitado.

    - ¡ Huuuuuuuuu, Maximiliam Norton! Te odio_ Aby sacaba fuego por la boca ese hombre continuaba siendo un engreido egocéntrico incapaz de soltar el mínimo cumplido hacia ella._

    - ¿ Pero chica , por qué me odias?

    - Porque si.

    

    Aby le daba la espalda furiosa y a punto de comenzar a llorar.

    Maxim, pensó que ya era suficiente, se moría por aquella mujer y tenía que decírselo y demostrárselo.

    Se acerco a ella y con sus dedos recorrió su espalda suavemente, encajó sus labios en el cuello femenino y comenzó a besarselo a la vez que la hablaba.

    

    - Eres una cabezona preciosa, Te amo pelirroja te deseo tanto que siento dolor si no te tengo.

    

    Aby tiritaba como una jovencita en su primera experiencia sexual.

    

    - ¿ Tu me amas pelirroja?_ Porque si no me amas, me iré a un lugar inhóspito apartado de todo y de todos hasta que el dolor de no tenerte me produzca la muerte_

    

    Aby pensó que había valido la pena esperar tanto para sentir aquella declaración de amor.


    


    Capitulo 23.

    

    Locos y sedientos de amor, abandonaron la fiesta y se refugiaron en el cuarto de Aby. Necesitaban sentirse aspirar de cada uno todo aquello que habían estado soñando durante meses.

    Se dieron el uno al otro una y otra vez, primero salvajemente con ansia después con ternura y con todo el amor que guardaban dentro de si.

    

    Cuando de nuevo se reunieron con los invitados ya no quedaban mas que unos cuantos, los novios también se habían marchado.

    Aby y Maxim estaban hambrientos no habían tomado ni un bocado, Rebecca les vio aparecer cogidos de la mano y quedaron rápidamente resueltas sus dudas de donde podrían estar la parejita que hacía rato que no les veía.

    

    - ¡ Bueno chicos, por fin os veo! Habéis andado algo ocupados ¿No?_ Preguntó Rebecca riendo_

    - ¡Rebecca lo sentimos! Hemos sido unos desconsiderados, espero que Sam y Brigitte puedan perdonarnos_ Maxim se excusaba de corazón sentía realmente no haber podido dar las gracias a Sam y despedirse de ellos_

    - No te preocupes, ellos estaban en su nube particular y créeme no necesitaban a nadie mas ni veían a nadie mas que no fuesen ellos mismos. ¿ Y tu que bruja? Estas muy callada._ Dijo Rebecca dirigiéndose a Aby_

    - Bueno me sabe mal no haberme despedido, pero he estado en el cielo jajajá_ Aby rió con socarronería, igual que una niña traviesa_

    - Si, si ya lo veo. Solo espero que te haya servido de algo ¿ He guapa?_ Era una forma suave de reñirla y hacerle ver que tenía otra oportunidad de no perder al hombre de su vida_

    - Si mamá entendido no te preocupes, este galán no se me vuelve a escapar._ Dijo Aby riendo muy divertida mientras besaba a Maxim_

    - ¡ Bueno yo podré decir algo! ¿ No?_ Las dos mujeres le cortaron al unísono_

    - Nooooooooo

    - Está bien, esta bien. Pues no tendré mas remedio que casarme.

    _ De nuevo las dos mujeres preguntaron a la par_

    - ¿ Comoooooo?_ Ellas se miraron exultantes de alegría había sido una pedida de matrimonio. ¡ Muy original si, ! Pero una pedida al fin y al cabo._

    

    Aby se tiró al cuello de Maxim loca de alegría y así les encontró Axel al acercarse hasta ellos.

    

    - ¡ Hummm! _ Dijo el hombre al besar el cuello de su esposa y abrazarla con ternura_ Que bien hueles mi amor.

    - Que zalamero eres, pero si el perfume ya se ha ido._ Le respondió su esposa_

    - ¡ Tal vez si! Pero el que queda es el que a mi me interesa, el olor a Rebecca mi amada.

    -¡ Aprende Maxim! Eso después de trece años de casados_ Aby se dirigía al doctor pícaramente_

    -Bueno ha todo esto ¿Alguien me puede explicar que está pasando aquí con tanto entusiasmo? _ Preguntó Axel_

    -Maxim le ha pedido matrimonio a Aby_ Dijo Rebecca entusiasmada_

    -¡ Huy…..! Cuidado con la Julia Roberts!-

    

    Maxim estaba extrañado no sabía a qué se refería Axel, él ya estaba muy alejado de la sociedad cuando se estrenó "Novia a la fuga" Película en la que Julia Roberts dejaba colgados a unos cuantos novios incluyendo a un apuesto Richard Gere.

    

    - ¡Axel por Dios! Maxim no está al corriente de esas cosas. _ Reprendió Rebecca a su esposo para seguidamente explicarle a Maxim de que iba la broma_

    - ¡ Caramba! Pues lo que si que se, es que ella también es pelirroja. ¡Hay Dios mío! Y tú ya tienes antecedentes….

    _ Maxim se reía satisfecho, recordando que Aby ya había dejado plantado a Sam_

    - No es verdad, yo le dejé semanas antes, no en el altar._ Aby contestó un tanto molesta no le gustaba ser la victima de aquella broma_

    - ¡ Vamos, Aby! No te enfades no es mas que una broma. Estamos muy felices por vosotros. Pero ahora que lo pienso

    ¿ No se os ocurrirá casaros aquí?_ Preguntó Rebecca preocupada_ A ver que si lo deseáis, está bien pero dejadme un tiempecito ¿ Vale? Que pueda recuperarme.

    

    

    

    Maxim, debía partir hacia la India, de momento se iba a quedar en el poblado, lógicamente pensó en pedirle a Aby que se fuese con él pero sabía perfectamente que aquel no era sitio para ella.

    Estuvo muy bien lo de hacer de cooperante pero no podían engañarse aquello no era vida si pensaban formar una familia.

    

    Pero él había nacido allí y sabía que le costaría apartarse de sus raíces.

    Maximiliam, Rahbjad Norton era su nombre completo de padre indio y madre estadounidense, Maxim creció sin problemas en un país donde lo que sobran son problemas su familia un tanto peculiar nadaba en la abundancia y aunque él aprovechó esa circunstancia para labrarse un porvenir y procurarse una buena carrera como doctor, no estaba dispuesto a seguir la tradición familiar. Maxim como hijo mayor era el llamado a heredar el pequeño reino pero no por eso menos poderoso que sus antepasados habían ido legando de una generación a otra.

    Minas de diamantes y oro hacían de aquel pequeño pedazo de tierra un lugar envidiado y codiciado por muchos.

    Siempre se habían tenido que enfrentar a tribus vecinas, en el pasado y ahora en pleno siglo 21 era confrontaciones diplomáticas pero sabían que en el momento en que desfalleciese su padre el rey, se pondrían en marcha todos los engranajes para evitar seguir con el legado. Él era el responsable de que eso no sucediese solo con ponerse al frente de su pequeño país la situación estaría resuelta.

    Pero Maxim no estaba por la labor, había visto mundo había estudiado en Estados Unidos e Inglaterra y no quería ni oro ni diamantes ni un palacio de mármol ni nada de eso con lo que había crecido. Eso le había llevado al distanciamiento con su familia, solo con su madre hablaban de vez en cuando pero su padre no quiso saber de él al no tenerle a su lado.

    Siempre había temido ese momento y sabía que se podía producir en breve espacio de tiempo pues su padre era ya mayor y su salud no era buena.

    Sabía que si quería llegar a algo con Aby, debía explicárselo pero no era sencillo. Maxim sabía que aunque con el tiempo pudiese relegar su mandato en su hermano menor en un principio debía hacerse con el cargo si no quería que su pueblo tuviese serios problemas. Todo se le estaba complicando por momentos, él no había previsto enamorarse de aquella forma y hacía tiempo que solo se dedicaba a cuidar de su pueblo era libre y se sentía libre……. Hasta ahora.

    

    

    Capitulo 24.

    

    - Aby, a mi también me encantaría quedarme pero sabes que tengo obligaciones y…._ Maxim, estaba pasándolo mal sabía que había llegado el momento de hablar en serio con Aby pero no sabía por donde empezar.

    - ¡ Vamos Maxim! Si hasta hace poco no sabías que ibas a hacer, tenias pensado abandonar el poblado después que no…. Incluso creo que tenias pensado venir a Londres.

    - Bueno y he venido ,¿ no?_ Respondió Maxim_ No es tan fácil Aby, es cierto que he estado dudoso este tiempo atrás pero no tienes idea del por qué._ Dijo el hombre con semblante serio_

    - ¡ Chico parece que tengas un gran dilema! ¡ Caramba, tampoco es para tanto! Deja el poblado y vente a Londres ya has dado mucho de ti y ahora tienen muchos mas recursos para afrontar su vida. Si ya se que hablo por egoísmo, pero no quiero separarme de ti otra vez no….._ Le dijo Aby besándole en los labios_

    - Aby ven, siéntate aquí_ Le dijo él acompañándola hasta unos de los sofás del salón principal de Blumoon_

    - Maxim me estás asustando, ¿ Realmente no quieres estar conmigo es eso?

    - ¡ No digas bobadas, es lo que mas deseo pelirroja! Pero ahora escúchame atentamente.

    

    Mi nombre es Maximiliam Rahbjad Norton, soy hijo de padre hindú y madre norteamericana. Mi familia es muy importante para mi pequeño país, y yo…..

    La joven le miraba con cara de escepticismo, no entendía las vueltas que estaba dando al asunto, ni que fuese el maharajá de Bengala pensó ella sin saber muy bien siquiera lo que eso significaba, pero así se lo dijo tal y como lo había pensado.

    Maxim, se quedó blanco, ahora le tocaba decirle que no era eso exactamente pero si que era el heredero al trono.

    

    - Mira Aby, allá voy porque si no, no acabaré jamás de decírtelo.

    Soy heredero al trono de

    es un país pequeñísimo pero que posee uno de los yacimientos de oro y diamantes mas importantes que existen.

    Mi padre el rey, ya es mayor y si yo no me hago cargo del país, los buitres que andan esperando a que él muera invadirán el territorio haciéndose con el control. No puedo permitirlo ¿Lo entiendes verdad? Mi pueblo es un pueblo feliz, trabajador y muy afortunado yo no tengo derecho a quitarles todo eso de un plumazo._

    

    Aby le miraba sin pestañear, hasta que terminó de hablar y estalló a reír.

    

    - Está bien Maximiliam, vale que quieras vengarte de mi, pero aunque has sido muy original tu fantasía no tiene limites, hasta para eso eres vanidoso y orgulloso. Jajajajajaja un príncipe ¡Y que mas ! Vale ya te has reído de mi, ahora ¿ Hablamos en serio por favor?

    

    El hombre se limitó a encogerse de hombros y continuar con su semblante serio, por mucho que ella intentaba cambiar su actitud no lo lograba hasta que dedujo que tal vez él estaba hablando muy en serio.

    

    - ¿ Es verdad? ¿ Todo eso que me has contado es verdad? ¡ Ho Dios mío! _ Aby se llevó su mano a la boca como intentando ahogar el grito que realmente le apetecía soltar.

    ¿ Pero como no me lo has dicho antes?_ Le reprendió ella_

    - Pelirroja, ¿ De verdad tu crees que he tenido oportunidad de explicarte algo así?

    - Bueno no se…..Tal vez no, ¡ Pero coño, es que es muy fuerte! Desde luego vaya ojo que tengo, yo solo quería un hombre que me amase y…..

    - Yo te amo pelirroja, ¿ Crees que si no te amase estaría aquí?

    - Yo no puedo….._ Aby salió corriendo escaleras arriba hasta su dormitorio, se tiró en la cama y arrancó a llorar. No se podía creer lo que acababa de saber hacía solo unos minutos. ¿ Como iba ella a convertirse en princesa? ¡ Menudo ejemplo era ella! Estaba claro que el destino le impedía ser feliz con el hombre que ella amaba. Tal vez la estaban castigando por lo cruel que fue con Sam Wellington.

    Estaba destrozada, lloraba sin cesar y Maxim no quiso interrumpir su intimidad debía dejarla tranquila para que pudiese pensar y decidir si estaba dispuesta a seguirle en la tarea que se le avecinaba.

    Tal vez debería marcharse para que ella no sintiese presión y pudiese escoger libremente lo que quería hacer con su vida.

    

    

    Con los ojos rojos como dos tomates, la encontró Rebeca tumbada en la cama, Maxim se había despedido y la joven pensó que habían vuelto a discutir. Maxim le dijo que no, que era algo mas serio que debían pensar muy bien y por separado.

    Rebecca no terminó de entender pero pensó que no tenía derecho a preguntar si él no quería explicarse mejor.

    Aby le diría lo sucedido, pero se preguntaba ¿ Que podría ser lo que les preocupaba o los alejaba, si se amaban y eso ella lo tenía claro?

    

    Aby ni siquiera se dio la vuelta al sentir a su amiga en la habitación, sentía un gran desconsuelo parecía que le faltaba el aire para respirar.

    Rebecca se sentó junto a ella y le apartó el cabello de la cara, después le tendió un pañuelo para que secase las lagrimas, fue entonces cuando Aby se incorporó y se abrazó a su amiga volviendo a llorar desconsoladamente.

    

    - ¡ Aby, por Dios me estás asustando! ¿ Pero que demonios está pasando? No comprendo nada, estaba segura que te marcharías con Maxim y….

    - ¿ Maxim se ha ido?_ Preguntó Aby contrariada_

    - Si, bueno pensaba que te lo había dicho, dijo que teníais mucho que pensar para decidir bien. ¿ Que demonios está pasando?

    - Rebecca ahora si que le he perdido para siempre, ¡ Por qué yo no puedo…. No puedo!_ Aby se lamentaba sin terminar de aclararle a su amiga lo que le sucedía_

    - ¿ Pero que demonios es lo que no puedes? Quieres hacer el favor de decírmelo._ Rebecca estaba ya nerviosa aparte de intrigada_

    - ¿ Como quiere que yo me enfrente a eso? ¡ Por Dios…..precisamente yo! _ Aby seguía sin decir nada coherente para Rebecca_

    - ¡ Aby ostias, no me hagas hablar mal! Que me digas que coño pasa. Ves ya me has hecho blasfemar_ Se quejó Rebecca _

    - ¡ Blasfemar! Espera que te diga lo que me sucede y a ver que opinas.

    - Pues habla ya…..puñetas.

    - Quiere convertirme en princesa, ni más ni menos. A mi A Aby Shutoon. ¿ Que te parece?

    - Aby, déjate de bobadas y dime la verdad.

    - ¡ Coño, que resulta que es heredero a un trono!

    - ¡ Joder….joder ….joder…! No puede ser, te ha tomado el pelo.

    - Si eso pensaba yo, pero tenías que haber visto su cara cuando estallé a reír._ Le explicó Aby a su amiga_

    - Eso es muy serio, ¿ Tu le amas?

    - ¡ Claro que le amo! Pero a él, no a todo un pueblo. Yo no puedo….no puedo._ Rebecca cogió las manos de su amiga y sintió como tiritaban, se las beso intentando calmarla_

    - Aby, Aby cariño escucha. Seguro que todo se puede arreglar si Maxim te ama sabrá cómo hacerlo para cumplir con su deber y estar contigo.

    - No si es fácil, casándonos. Y convirtiéndome en princesa y con un poco de mala suerte si su padre estira la pata me hace reina en un plis plas. ¡ Menuda solución!

    - De momento cálmate y deja que pase unos días a ver como se suceden las cosas. Debes pensártelo muy bien.


    


    Capitulo 25.

    

    Aby volvió a su rutinaria vida, no podía dejar de pensar en la difícil decisión que debía tomar, habían pasado cuatro días desde la marcha de Maxim, no se atrevía a llamarle sabía que en cuanto sintiese su voz correría a sus brazos sin pensarlo y después podría arrepentirse.

    

    Tenía miedo, mucho miedo ella no se veía preparada para aquel reto. Como iba ella a ejercer de princesa de no sabía que pueblo perdido en un rincón del mundo.

    Y tampoco podía hacer que Maxim renunciase a su destino, él había decidido vivir siempre al margen de lo que suponía su posición pero sabía muy bien que en cualquier momento perdería esa libertad de la que disfrutaba hasta el momento.

    Se debía a su pueblo y no podía dejarlos tirados, ¿ Pero ella? ¿Qué coño pintaba ella allí? Ni sabía sus costumbres ni podría estar a la altura de las circunstancias. Pero ¿Qué iba hacer con ese amor que sentía por aquel hombre? Jamás había sentido aquello y tenía miedo, mucho miedo. Cuando pensaba en él, el estomago se le encogía, parecía que le faltaba el aire para respirar y el corazón parecía dolerle.

    

    Rebecca la llamaba cada día para interesarse por ella, sabía que Aby lo estaba pasando mal y en esta ocasión no podía ayudarla. Era una decisión difícil, seria y muy personal. Esa noche encontró a Aby mas derrotada de lo normal.

    

    - ¡ Aby cariño! ¿ Como ha ido el día?_ Realmente lo que Rebecca quería saber era si había tenido noticias de Maxim_

    - Hola Rebecca, estoy hecha una mierda, esto va a acabar conmigo.

    - Aby debes decidirte, si no te ves capaz da carpetazo y sigue tu vida, pero no puedes hundirte.

    - Si parece fácil, pero le amo Rebecca le amo mas que a mi misma, tanto que estoy sospesando pasar lo que tenga que pasar, pero junto a él. Estoy convencida que si le dejo marchar no me lo perdonaré jamás.

    - ¡ Pues vamos allá! Si es lo que quieres adelante.

    - No, no es exactamente lo que quiero ¡Pues yo no quiero irme a ese lugar perdido ves tú ha saber donde!

    Yo lo que quiero es estar junto a él. Como mucho había pensado tener que discutir el que tuviese que dejar su cooperación con la ONG tal vez lo hubiese conseguido.

    Pero este nuevo reto no se como enfrentarme, ni me veo preparada para ir allí y mucho menos para pedirle a él que renuncie a algo tan trascendental para su pueblo.

    Mira esto es un sin vivir Rebecca tengo una angustia que no me deja dormir ni comer. _ Se lamentaba Aby a su amiga_

    - Aby cariño, vas a caer enferma, debes decidir algo ya.

    ¿ Entiendes? No puedes seguir mas tiempo así.

    

    Rebecca se quedó realmente preocupada por su amiga, jamás la había visto de aquella forma. Aby siempre había sido una pasota que en realidad pocas cosas le importaban. A Rebecca incluso le extrañó su preocupación por el pueblo de Maxim.

    Realmente Aby había madurado en poco tiempo. Ahora era capaz de preocuparse por alguien mas que no fuese ella misma.

    

    Cuando Rebecca llamó a Cecil, no pretendía invadir la intimidad de su amiga solo intentar esclarecer que estaba sucediendo en el entorno de Maxim, para ver si podía ayudarla de alguna forma.

    A la mañana siguiente de hablar con Aby no se lo pensó dos veces y descolgó el teléfono. Marcó el numero de la ONG Damos Vida en Calcuta y enseguida escucho la voz amable de Cecil.

    

    - ¡ Hola Cecil! Soy Rebecca Domer_ Dijo Rebecca para presentarse_

    - ¡ Hola Guapa! Cuanto bueno escuchar de nuevo tu voz. Si ya se que dijimos que en poco menos de unas semanas estaría todo a punto para inaugurar las obras, pero chica esto se ha atrasado un poco y además al tener que ocuparme de buscar un nuevo doctor pues….._ La mujer no paraba de hablar y hablaba rápidamente sin dejar hueco para que Rebecca pudiese introducirse en la conversación._

    - ¿ Como, Maxim se ha marchado?_ Preguntó Rebecca_

    - Si claro, pensé que ya lo sabiais._ Respondió la mujer_

    - Bueno, algo nos dijo pero la verdad no esperaba que ya hubiese abandonado el….._ La mujer de nuevo la interrumpió sin dejar a Rebecca terminar su frase_

    -¡ Si Hija! Su padre murió y el pobre ahora se le ha venido todo ese lío encima. ¡ Madre mía! Cuando me lo dijo no me lo podía creer había estado tratando con un príncipe y yo sin saber nada de nada._ Se exclamaba la mujer_

    - Bueno él quería que fuese así._ Cecil, ¿Le dejó algún mensaje para mi o para Aby? _ Preguntó suavemente Rebecca_

    -¡ No, no! ¿ Acaso debía hacerlo?_ Preguntó la mujer con curiosidad al pensar que podía haberse perdido algo_

    - No claro, seguramente ya ha hablado con Aby ya me explicará ella. ¡ Bueno Cecil! ¿ Y que tal todo por ahí?_ Rebecca cambio de tema para evitar que la mujer siguiese preguntando. Ahora ya sabía lo que quería saber._

    

    Mientras Rebecca hablaba de cosas banales con la mujer su mente iba dando vueltas a la idea de que Maxim ya estaba metido en pleno proceso de sucesión. Esperaba que todo se resolviese tranquilamente y que el doctor no se encontrase con problemas. Debía colgar a Cecil y llamar a Aby para ponerla al corriente. Esa mujer le estaba levantando dolor de cabeza, hablaba tan rápidamente que su voz penetraba en los oídos de Rebecca y parecía llegar directamente a sus sienes.

    

    Aby no cogía el móvil y en la oficina ya no había nadie,

    ¿ Donde demonios se había metido esa mujer? Se preguntaba Rebecca.

    Aby estaba estirada en la cama, sentía sonar el móvil pero no quería hablar con nadie. Lloraba si consuelo tenía los ojos inflamados, le había costado aguantar el horario de trabajo toda la mañana estuvo como ausente. Su mente no paraba de dar vueltas preguntándose que demonios era lo que realmente quería hacer.

    

    El movil paró de sonar pero en poco tiempo volvió a sonar con insistencia. Decidió contestar, se limpió la cara y se sonó la nariz con un pañuelo.

    En cuanto miró el aparato observó que era Rebecca quien la había estado llamando con tanta insistencia.

    

    - ¡ Hola Rebecca! Perdóname por no contestar pero….._ Aby volvió a arrancar a llorar._

    - ¡ Pero Aby por Dios! No puedes seguir así. Escúchame tengo noticias de Maxim él…._ Aby no la dejó terminar_

    - ¡Dios Maxim! ¿ Está bien, le ocurre algo malo?

    - Aby, Aby tranquilízate, escucha he estado hablando con Cecil. Maxim ha abandonado el poblado, su padre ha muerto a si que me imagino que estará en pleno apogeo de sucesión.

    Mira no se si todo va bien o no pues la pobre Cecil ni siquiera sabía quién era él. ¡Bueno me refiero a que no sabía que tenía un príncipe en el poblado! A si que ella no tiene ni idea de nada. Pero escúchame llámale al móvil, debe saber que estás a su lado seguro que es muy importante para él sentir tu voz en estos momentos.

    Yo voy a investigar en Internet, si su padre ha muerto y era un rey por pequeño que sea su país algo se dirá de todo eso ¿ No te parece?

    - Gracias Rebecca, tienes razón le llamaré ahora mismo. Pero deben ser casi la una de la madrugada allí._ Dijo Aby_

    - ¡ Y qué! Estoy segura de que a Maxim le importará poco que le despiertes o le interrumpas él solo debe desear escuchar tu voz.

    - Pero ¿ Podría habermhe llamado él?_ Se quejó Aby_

    - ¡ Pero chica si le dijiste que necesitabas tiempo para pensar que ya le dirías alguna cosa!

    - Si es verdad, tienes razón. Pobre no ha querido presionarme y con todo lo que debe tener encima. ¡ Que egoísta soy Rebecca!

    _ Se lamentaba Aby _

    - No Aby, lo que debes decidir es muy serio y muy difícil. Debes estar muy segura a si que no te martirices. ¡ Pero llámale!

    

    

    Aby le estuvo llamando durante mas de media hora el móvil de Maxim no respondía a su llamada.

    La joven estaba realmente preocupada, pero podía ser que estuviese descansando y no lo oyese.

    Durante la tarde le llamó tres veces mas a riesgo de poder despertarlo pues allí sería ya de madrugada.

    Pero seguía sin contestar y al llegar la noche Aby se puso el despertador a las tres de la madrugada allí sería el medio día a esa hora debía cogerle el teléfono. Aunque esperaba que él la llamase al ver tantas llamadas perdidas y los mensajes de voz que le había dejado.

    

    Pero nada de eso sucedió el despertador sonó a las tres de la madrugada, Aby había logrado coger el sueño quizás de puro cansancio.

    Volvió a marcar y el teléfono sonó hasta perder el tono después de seis llamadas saltó de nuevo el buzón de voz, pero Maxim no respondió. Aby ahora se había preocupado de verdad, se levantó y se tomó un té y después otro. Había decidido no ir a trabajar ese día estaba hecha polvo.

    Sin darse ni cuenta se hicieron las siete de la mañana y entonces recibió un email. Era de Rebecca le enviaba un enlace para que lo visitase y Aby lo abrió rápidamente.

    Allí estaba " Revuelta en Hashdim" El príncipe Maximiliam Rahbjad Norton ha sido derrocado y se encuentra encarcelado. El pueblo se ha levantado y corre el peligro de que haya una revuelta social.

    A Aby se le cayó el mundo encima, pensó en Maxim el hombre que amaba, en esos momentos la necesitaría mas que nunca y ella estaba a miles de kilómetros de él.

    

    

    Capitulo 26.

    

    Maxim, estaba retenido no estaba tan mal como podían haber pensado todos aquellos que no se encontraban allí en aquel momento, como por ejemplo Aby.

    Ella ya se lo imaginaba en una prisión de mala muerte y seguramente con una buena paliza encima. Pero no, él era el príncipe Maximiliam y a pesar de todo le tenían un respeto, en el fondo solo querían que se siguiesen las leyes por las que se habían regido desde siempre.

    En este caso no eran sus enemigos quien le tenían retenido si no su propio gabinete de gobierno.

    Jamás un rey reinó solo, sin una mujer al lado que le asegurase un heredero y ahora no lo iban a permitir.

    Pero mientras tanto el país estaba sin un rey que dirigiese su destino y eso les hacía débiles ante todos aquellos que deseaban adueñarse de aquella pequeña pero rica tierra.

    Pronto se le propuso al príncipe la única forma de salvar a su pueblo y él no podía renunciar, por el bien de todos ellos debía hacer caso a los consejos de los mas sabios entre ellos Hassan la mano derecha de su padre desde hacía mas de cuarenta años.

    

    - Maximiliam, te conozco desde que naciste, te he llevado en brazos desde que eras un bebé, siempre te aconsejé y te guié por el buen camino. Ahora debes escucharme también.

    Nuestro pueblo te necesita y tú no debes ni puedes defraudarles, cuando pediste libertad, se te concedió ahora es justo que tu preserves la libertad de tu pueblo.

    - Lo se, pero no es fácil sabes._ Dijo el hombre con rostro apesadumbrado_

    - ¿ A caso, te robaron el corazón?

    - A si es Hassan, y no creo que pueda entregarme a ninguna otra mujer.

    - ¡ Bien, pues cásate con ella! ¿ Cual es el problema?

    - Muchos Hassan, muchos. Para empezar, es inglesa vive en Londres, es testaruda como una mula. Y preciosa, eso si es preciosa Hassan.

    - ¡ Veo que estas muy enamorado!

    - Si, lo estoy

    - ¿A caso ella no te corresponde?_ Preguntó el viejo dando por hecho que quizás ese era el problema_

    - Si, me ama pero….. ¿ Que pinta ella aquí? ¿ No lo entiendes?

    Este no es su mundo, pronto se arrepentiría de haber venido y yo deseo que sea feliz aunque sea sin mi, pero que sea feliz.

    - Bueno eso deberá decidirlo ella ¿ No crees? Maximiliam, no disponemos de mucho tiempo, si esa muchacha no viene deberás buscar esposa aquí ¿ Lo entiendes verdad?

    - Si, lo se pero no se si seré capaz.

    - Lo serás tu pueblo te necesita y tu debes responder como lo que eres su príncipe y futuro rey.

    

    

    Maxim, añoraba el poblado donde todo era mucho mas sencillo. Recordaba cuando vio a Aby por primera vez, le pareció preciosa.

    Y recordó la última vez que estuvo con ella, la amaba. La amaba como jamás pensó que podría amar a una mujer, por eso no podía sacrificarla. Si ella no estaba dispuesta a acompañarle en ese duro viaje él no la obligaría. Esperaría a que ella diese el primer paso tenía poco tiempo pero esperaba que ella decidiese ir hasta él.

    

    Hassan le pidió varias veces que la llamase y le explicase su situación, a lo que él se negó una y otra vez.

    

    Pero los días pasaban y Maximiliam se dio por vencido estaba claro que Aby no iba a ir.

    Hassan le puso al corriente de las jóvenes herederas entre las que podía escoger a su futura mujer.

    Yasmin, una joven de no mas de diecisiete años, a la que Maxim veía como una niña, muy bella pero una niña al fin y al cabo. Zaida una muchacha de bellaza sin igual, pero no era Aby y Asha otra niña de dieciocho años. Era igual, por bonitas y jóvenes que fuesen Maxim no podía verlo él estaba enamorado y escoger a otra mujer era un martirio, tanto que le dijo a Hassan que escogiese él a la mas adecuada ya que a él le era indiferente.

    Maxim, se sentía ahogado jamás había sentido aquella sensación de vacío que ahora sentía. ¿ Donde estaba todo aquel coraje del que hacía gala?

    ¿ Como podía haber cambiado tanto? Vagaba como alma en pena, su madre rota de dolor por la perdida de su esposo veía a su hijo sufrir como nunca antes le había visto hacerlo. Su hermana y hermano menores sufrían también por él. A penas comía y por las noches vagaba por los pasillos y salas de la mansión hasta que caía rendido en cualquiera de los sillones.

    

    Esa mañana Hassan le encontró estirado en uno de los divanes de la sala y con cautela se acercó a él.

    

    - Señor, Maximiliam despierta muchacho ha llegado el día.

    - Hassan, ¿Qué hora es? Me duele todo el cuerpo._ Se quejó el joven_

    - Las ocho, debes arreglarte. Ya escogí a tu futura esposa como me pediste.

    - ¡ A sí! ¿Y quien es la pobre desdichada?

    - Zaida, pensé que era la mas adecuada, ya que pusiste tanto reparo en las jóvenes. Zaida tiene veintitrés años será una buena esposa y madre de tus futuros hijos.

    - ¡Si tu lo crees!_ Respondió con desgana Maxim_

    - Si lo creo y tu aprenderás a amarla. Seréis felices_ Sentenció el viejo_

    - Yo jamás volveré a ser feliz._ Respondió él muy tristemente_


    Esa misma mañana se hizo oficial. El príncipe Maximiliam Rahbjad Norton y la joven Zaida se comprometieron. El pueblo lo celebró y se anunció la boda en un plazo de dos meses.

    

    Estuvo tentado de escapar y volar junto a Aby, pero pensaba en su familia la humillación que sentirían si él hiciese algo así.

    No podía hacerlo ya se había hecho a la idea de sacrificar su amor por Aby.


    


    


    Capitulo 27.

    

    Rebecca puso el grito en el cielo, ¡ La loca de Aby iba a dejar escapar a aquel hombre! Estaba claro que Maxim se tenía que casar por obligación, la manera tan oficial de hacer publico el anuncio de la boda y de manera tan rápida e inesperada daba que pensar a Rebecca que era un requisito imprescindible para que Maxim se hiciese cargo de su país.

    Tenía su teléfono de cuando le invitaron a la boda de Sam Wellington, estaba decidida a hacerlo si Aby era una orgullosa cobarde testaruda ella le llamaría. Debía impedir que aquel hombre se sacrificase de aquella forma. A demás sabía que Aby se moriría de pena si se enterase.

    Intentaría hablar con él antes de decírselo a su amiga. El móvil de Maxim sonó varias veces, pero estaba hablando con Hassan y no lo escuchó. Rebecca calculó el horario de la India y pensó que eran mas o menos las ocho de la tarde por tanto era imposible que Maxim no estuviese pendiente del teléfono.

    Volvió a intentarlo y esta vez comunicaba inmediatamente fue el teléfono de la mansión Blumoon el que sonó. Era Maxim vio las llamadas de la mujer y rápidamente se comunicó con ella.

    

    - ¡ Si dígame! _ Respondió Rebecca_

    - Rebecca soy Maximiliam Norton, me has estado llamando

    ¿ Le ocurre algo malo a Aby? _ Preguntó el hombre muy preocupado_

    - No, tranquilo. He leído lo de tu compromiso y se que debe ser algo de estado. ¡ Maxim no lo hagas! Aby y tu os amáis y si no estáis juntos os vais a arrepentir toda la vida.

    - Lo se Rebecca pero yo comprendo que no se atreva a venir y hacerse cargo del reto que el destino me ha puesto por delante.

    Pero por mi parte, no quiero perder las riendas de mi pueblo debo casarme. Quizás mas adelante pudiese renunciar al trono y abdicar en mi hermano pero él es menor que yo y no puede casarse antes que el heredero. Es complicado lo sé pero es mi destino y no puedo arrastrar a Aby. Yo la amo y no soportaría verla infeliz a mi lado.

    - Maxim dame dos días ¡Por favor solo dos días!

    - En dos meses me caso ya se ha hecho publico mi compromiso y para mi futura esposa sería un gran deshonor y desprecio si ahora me tirase para atrás.

    - Maxim, seguramente esa joven este enamorada de otro hombre. ¿ No te lo has preguntado? Se que las familias las obligan a casarse y en su caso es un honor hacerlo con el futuro rey. Pero ella es una mujer al fin y al cabo y estoy segura de que tu ya no piensas como piensan tus compatriotas. Tu eres un hombre con estudios moderno y enamorado de una testaruda inglesa que te tiene loco. ¿ O no es así?

    - Si, lo es. ¿ Tal vez tengas razón y debiese hablar con mi prometida? ¿ Pero y si igualmente Aby no quiere venir? Su familia la despreciaría por mi culpa.

    - Tu eres el futuro rey, no lo permitirás estoy segura. Maxim te dejo me voy a Londres a hablar con esa loca pelirroja. Te ama Maxim y estoy segura de que estará junto a ti.

    - ¡ Eso espero! Porque si no mi vida no tendrá ningún valor.


    Rebecca se presentó en Londres a las doce del medio día, poco le importaba interrumpir el trabajo de Aby. Se plantó en la gestoría y allí la encontró en ese momento se encontraba ante un fichero buscando cualquier documento.

    La voz de Rebecca hizo que su amiga se girase de inmediato.

    

    - ¡ Tú….pelirroja testaruda! Estás apunto de destrozar tu vida y la del hombre que te ama.

    Maxim se va a casar con una mujer a la que no ama si tu no pones remedio inmediatamente. ¿ Lo entiendes?

    A si que mueve el culo y vete para casa prepara tu equipaje y despídete de quien tengas que hacerlo porque mañana a las siete de la mañana empunto sales para la India.

    Aby se quedó perpleja, Rebecca estaba allí diciéndole lo que debía a hacer con su vida que era exactamente lo que ella deseaba pero no se atrevía a hacer.


    - Solo prométeme una cosa tu estarás allí a mi lado_ Dijo Aby llorando_

    - Aby ¡ Por Dios! Claro que estaré y Axel y tus padres o crees que ellos no iban a estar a tu lado en día así.

    - No lo van a entender, ni tan solo saben que existe Maxim.

    - ¡ No me digas que ni siquiera se lo has explicado a tu madre!

    - Ya sabes como soy, no me gusta dar explicaciones de mi vida._ Respondió Aby_

    - Bueno pues de esta no te libra ni Dios!……. A si que vamos a casa de tus padres yo estaré contigo y te ayudaré a hacerselo entender_ Le dijo Rebecca mi entras le ponía el bolso en la mano y estiraba de ella sacándola de la gestoría.

    - ¡ Por cierto! ¿ Has dicho que Maxim se casará con otra mujer, o lo he entendido yo mal?

    - No guapita….Lo has entendido perfectamente. Si no te apresuras se verá obligado a casarse para poder reinar.

    Durante el camino Rebecca puso en antecedentes a Aby, que por cierto ya se había hecho su película sobre el cautiverio de Maxim. La chica se quedó mas tranquila al entender que no estaba preso.

    Los padres de Aby ya estaban acostumbrados a sus excentricidades desde jovencita. ¡ Pero irse a la India y casarse con un futuro rey! ¡ Eso ya era demencial! Suerte que Rebecca tenía una buena reputación ante la pareja y sabían que si ella estaba tranquila no podía ser nada malo lo que le esperaba a su hija.

    

    Aby ayudó a su amiga a preparar lo imprescindible para volar hasta donde estaba el hombre que la amaba y la esperaba.

    No la abandonó hasta dejarla al día siguiente subida en el avión con destino a su futuro.

    

    Aby sintió que el viaje se le hacía eterno no conseguía conciliar el sueño y las dudas la asaltaban constantemente. Con las prisas no pensó en preguntar a Rebecca como debía hacer para llegar a su destino pero conociéndola sabía que todo estaría resuelto.

    Como así fue, a la salida del embarque pudo ver un gran cartel con su nombre. Un nativo uniformado con lo que parecía el traje de la guardia levantaba un cartel lo suficientemente grande para verlo.

    En poco mas de hora y media sobrevolaba una zona verde y frondosa, tanto que no creía estar en la India. Pronto unos jardines escrupulosamente cuidados se abrían ante su mirada curiosa. Aby pensó que Blumoon era maravilloso siempre pensó que jamás vería nada tan bello, pero lo que estaba viendo superaba todo lo visto anteriormente.


    Al bajar del helicóptero, una muchacha nativa se acercó a ella y con las manos unidas bajó la cabeza en señal de reverencia y saludo, a lo que Aby contestó del mismo modo.

    

    - Hola señorita, bienvenida la estábamos esperando.¿ Como fue el viaje?

    -Bien gracias algo cansada, pero bien muy ilusionada por estar aquí.

    - Yo soy Jyoti estoy a su disposición para lo que pueda necesitar. Ahora supongo que debe desear asearse y descansar.

    - ¿Y Maxim?_ Preguntó Aby impaciente_

    - El príncipe, está despachando con su gabinete pero en cuanto usted este preparada, la Majaraní Sarah madre del príncipe la recibirá.

    - ¡ Hooo, Dios mío! No se si estoy preparada…._ Aby se puso muy nerviosa jamás Maxim le había hablado de sus padres

    ¿ Como sería aquella mujer? ¿ Le caería bien?

    - Señorita, la señora Sarah es una mujer muy agradable y muy dulce. Le encantará conocerla, tengo entendido que usted es Inglesa y ella es americana aunque ya es una mas de nosotros siempre supo amar a nuestro pueblo.

  


  
    Aby subió por unas amplias escalinatas de mármol blanco todo estaba suntuosamente adornado, para Aby algo recargado pero sabía que allí era algo muy común.

    Estaba deseando ver a Maxim pero aun le quedaba la prueba de agradar a su madre. Y para su sorpresa no fue solo la madre de este si no también su hermano menor Ranjit y su hermana menor Sherezade.

    

    La misma muchacha que la recibió al llegar fue a avisarla de que la estaban esperando en la biblioteca.

    Aby estaba hecha un flan no sabía como vestirse ni comportarse para agradar.

    Pensó que lo mejor sería comportarse natural como era ella, o les gustaba tal cual o no les gustaba pero no pensaba fingir.

    

    Se colocó un pantalón de hilo de color verde claro y una camisa de gasa de color verde oscuro. Sus ojos parecían reflejarse en ella. Dejó su media melena ondulada suelta y se dio un pequeño toque de maquillaje.

    Se miró en el espejo del interior de uno de los armarios y se dio el visto bueno.

    Ya estaba dispuesta a enfrentarse a su futura familia política. Solo rogaba que Maxim no tardase demasiado en hacer su aparición.


    


    Capitulo 28.

    

    

    Rebecca estaba satisfecha, había logrado enviar a Aby en busca de su amor. Ahora debía cumplir lo que le había prometido a su amiga y se puso manos a la obra. Rebecca Domer lo hacía todo a lo grande y la boda de Aby se merecía el mayor de sus esfuerzos.

    

    La primera a la que llamó fue a su prima Brenda.

    

    - ¡ Brenda guapa! ¿ Estas ocupada para dedicarme unos minutos?_ Le dijo Rebecca a su prima_

    - ¡ Hola prima! Cuanto bueno escuchar tu voz. ¿ Que parte de tu casota quieres cambiar ahora?_ Respondió Brenda riéndose de ella_

    - ¡ No seas boba! Que quieres que cambie, si lo dejaste todo estupendo. Escúchame bien no se como decírtelo a si qué. Preparada sin anestesia

    - ¡ Vamos dilo ya!_ Le apremió Brenda_

    - Aby se casa y nos vamos a la India.

    - ¡ A ver, a ver! Poquito a poco. ¿ Como que Aby se casa? ¿ Con el doctor?

    - Si exacto.

    - Pero ¿ En la India?¿No podrían casarse aquí?

    - Verás, ahora viene lo fuerte, ¿ Preparada de nuevo?_ Le dijo Rebecca disfrutando del momento_

    - ¡ Perdona…..! ¿Mas fuerte que eso?

    - Maxim es un príncipe, futuro rey de un país de nombre impronunciable y ……

    - ¡ Rebecca por Dios! Los santos inocentes son en diciembre.

    - Brenda…..Soy yo Rebecca ¿ Entiendes?

    - ¡ Dios mío, es cierto! ¿Pero como se va a afrontar Aby a eso? Ella es la antitesis del formalismo cuanto mas de los deberes y obligaciones a lo que eso conlleva. ¡ Pobrecita, está muy enamorada seguro!

    - Pues si, y creo que ella aun no sabe cuanto. Si llegase a perder a Maxim creo que sería su perdición. En fin que te calcules la agenda porque según me ha dicho Maxim en tres semanas será la boda y comprenderás que debemos estar allí._ Rebecca hablaba y hablaba sin cesar_

    - Vale me ha quedado claro_ Respondió Brenda_ Oye no sería bueno avisar a….._ Rebecca la cortó antes de finalizar la frase_

    - Si, a Kira en cuanto termine de hablar contigo la llamo.

    - ¡ Primita estás en todo! Por cierto ¿Deberíamos usar sari para la boda? _ Preguntó Brenda entre intrigada e ilusionada por ponerse aquella prenda que por cierto le parecía preciosa_

    - Bueno, si yo lo había pensado, tal vez sería una buena forma de presentar nuestro respeto. ¿ No crees? _ Le dijo Rebecca_

    - Pues muy bien, lo dejo en tus manos.

    - Pues iré un día a Londres y en Notthing Hill hay una tienda de una señora hindú que hace unos saris preciosos quedaremos allí un día las tres para tomar medidas ¿ Te parece bien?

    - ¡ Eres la mejor primita! Pues ya me avisaras ahora te dejo tengo trabajo.

    - Para trabajo el que yo me he buscado con la boda de Aby ¿Quién me mandará a mi?_ Se lamentaba Rebecca pero como se suele decir con la boca pequeña, pues lo cierto era que le encantaba todo eso_

    - ¡ Anda primita, si te gusta mas una fiesta que a un niño una piruleta! A demás eres la mejor organizadora que conozco.

    - Bueno en esta poco voy a organizar, pero intentaré colaborar para que Aby se sienta lo mejor posible. Te dejo, los niños me llaman. Un beso Brenda y otro para tus padres.

    - Hasta pronto prima un beso para ti también.

    

    Rebecca estaba decidida a terminar la faena y llamó a Kira, esta si que sería difícil de conseguir que cuadrase su agenda pues los reportajes la llevaban de un lado a otro sin cesar. Aunque desde que se casase con August Moller y se trasladase a vivir a la isla de Mann parecía que había aflojado un poquito, seguramente por lo enamoradísimos que estaban y su reticencia a separarse.

    El móvil de Kira sonó dos veces e inmediatamente respondió.

    Se alegro al ver el nombre de Rebecca inscrito en la pantalla, hacía algún tiempo que no sabía de las chicas y ella tenía pensado darles una buena noticia en breve. Ahora sería la ocasión.

    

    - ¡ Rebecca que alegría escucharte! ¿ Como estás y los niños y Axel? _ Preguntó Kira ilusionada_

    - ¡ Bien, cariño! ¿ Y tu? ¿ Que tal tu vida de casada, se porta bien August contigo? Dile que si no se las verá conmigo

    _ Rebecca rió e hizo reír a Kira_

    - ¡ Es un cielo y ahora aun mas!_ Rebecca que era muy larga lo cazó al vuelo_

    - ¡ No me digas que estáis esperando un bebé!

    - Si, estoy de tres meses y medio quería esperar un poquito antes de decíroslo pero ya puedo hacerlo. Rebecca estoy muy ilusionada.

    - ¡ Pues claro cielo! Es una bendición estoy muy contenta por tu noticia pero ahora debido a tu estado deberías sentarte para que yo te comunique lo que pensaba decirte.

    - ¡Me estas asustando!

    - No, no sufras es una buena noticia pero algo fuerte e increible.

    ¿Cuánto hace que no ves o hablas con Aby?_ Preguntó Rebecca para intentar ponerla en antecedentes_

    - ¿ Aby? Pues ya hace algún tiempo, me dijo que abandonaba a Sam ¡ Que por cierto se que se casó!

    - Si se casó aquí en casa con una chica estupenda. Pero dime que mas sabes de Aby

    - Buenos pues que se iba a colaborar a una ONG en la India ¡creo! Y la llame y me dijo que estuvo en la boda de Sam y aunque la encontré extraña no me quiso explicar nada. ¿ No habrá contraído alguna enfermedad en la India?

    - Bueno, no exactamente, la picó el bichito del amor y como ya sabes como es de cabezona y soberbia pues parece haber dado con la horma de su zapato y…..

    - ¿ Se ha enamorado? ¿ Pero de verdad?

    - Si y ahora viene lo bueno, se que te costará creertelo pero piensa que te lo digo yo y ya sabes que yo con eso pocas bromas.

    ¡ Vale allá va! Aby se casa y …-

    - Pero bueno, esa zorra pelirroja no me ha comentado nada_ Se quejaba Kira_

    - Si, si pero lo bueno es que se casa en la India y…._ De nuevo Kira la interrumpió_

    - ¿ Pero que coño se le ha perdido en la India? No me digas que ha adoptado algún niño y quiere quedarse allí. No me extrañaría Aby es tan rarita que de ella me espero cualquier cosa.

    - No es peor o mejor no se que decirte.

    - Rebecca me tienes en ascuas, suéltalo ya ¡ Puñetas!-

    - ¡Si no paras de interrumpirme! Vale allá va. Se casa con un príncipe hindú, futuro rey de no se que país porque aun no he conseguido aprendérmelo. Espérate a que termine_ Le dijo Rebecca a su amiga que notó como la joven estaba a punto de volver a hablar_ Y le prometí a Aby que estaría allí para acompañarla y he pensado que lo mejor sería que fuésemos todas. Brenda ya está avisada ¿ Que te parece?

    - Espera, espera que recopilo, ¿Un futuro rey? _ La chica se estaba partiendo de risa, sabía cómo era Aby y para nada podría desempeñar aquel papel que le había tocado. Era tozuda, respondona, independiente sencilla enemiga de las normas etc…etc…. Ósea todo lo que se supone no debe ser una futura reina sea del país que sea.

    - No seas boba, Aby ya no es la jovencita rebelde de antes, cuando conoció a Sam Wellington ya cambio bastante ¿Recuerdas? Pues ahora también aprenderá a comportarse y recibirá las obligaciones que lleve el cargo con dignidad.

    Estoy segura de que se ganará a su pueblo.

    - ¡ Ese es el problema ! Que ese no es su pueblo ¿ Pero que coño sabe ella de aquella buena gente? Por Dios Rebecca, no puedes hablar en serio.

    - Entonces, ¿No podemos contar contigo?_ Preguntó la mujer decepcionada_

    - ¡ Como que no…! Eso no me lo pierdo ni por todo el oro del mundo. Ya se que August me pondrá pegas con la excusa del embarazo pero iré, ya lo creo que iré.

    - ¿ Has engordado mucho?_ Preguntó Rebecca repentinamente_

    - ¡ Joder, que considerada eres! Quizás primero podrías preguntarme si lo llevo bien ¿ No crees?

    - ¡Por Dios al fina Axel va a tener razón !_ Dijo Rebecca sin darse cuenta de que su interlocutora no comprendía nada_

    - Pues muy bien….¿Y en que es en lo que tiene razón tu estupendo marido?_ Preguntó Kira con retintín_

    - Pues que la mujeres estamos demasiado susceptibles cuando estamos embarazadas. Te lo preguntaba porque habíamos pensado Brenda y yo llevar Sari en la boda.¿ Que te parece?

    - ¡ Ho, que buena idea! Me encanta pero…._ Rebecca la interrumpió_

    - Ya está todo previsto en unos días nos encontraremos las tres en Londres, conozco un lugar donde nos harán los Saris mas lindos que hayan visto jamás.

    - ¿ Sabes Rebecca? A veces pienso que eres de otro planeta. No puedes ser tan perfecta._ Kira la admiraba muchísimo_

    - Que tonta eres…..Bueno ya te avisaré. ¿ Como tienes la agenda?

    - ¡Ja…la agenda! La agenda August la ha escondido y me ha amenazado con dejarme y quitarme al niño si se me ocurre admitir un encargo._ Kira se lo explicaba entre risas, pues la verdad era que aunque echaba de menos su trabajo, le encantaba que August la mimase y consintiese tanto como lo estaba haciendo.


    


    Capitulo 29.

    

    Aby estaba tan nerviosa que cuando bajaba las escaleras para dirigirse a la biblioteca tropezó, miro para todos lados y solo vio al final de la escalinata a la joven que la había recibido cuando llegó.

    La muchacha emitió una suave carcajada al ver el traspiés de Aby pero enseguida se dirigió a ella para tranquilizarla.

    

    - No este nerviosa señorita, la señora Sarah es muy agradable y simpática le va a caer muy bien, ya lo verá.

    - Eso espero, porque amo mucho a su hijo, pero si tengo que cargar con un reino y además una suegra gruñona ¡ Pues ya me dirás quien lo aguanta!

    - Y dos cuñados, señorita.

    

    A Aby ya no le dio tiempo de preguntar nada más, sin darse ni cuenta estaba ante una hermosa puerta de roble viejo que se abría ante ella para dar paso a una encantadora sala con las paredes cubiertas de estanterías a rebosar de libros.

    

    Una señora de unos sesenta y tantos años la aguardaba. La mujer tenia un porte muy elegante iba vestida con un pantalón de hilo color negro y una camisa de seda en color azul noche. En los lóbulos de sus orejas unas pequeñas perlas iguales que un collar de doble vuelta que lucía de su esbelto cuello.

    Tenía el pelo cortito y canoso, su figura era robusta pero esbelta.

    Iba un poquito maquillada pero casi nada, tenía una belleza natural de la cual se podía resaltar sus grandes ojos azules como el cielo.

    Su boca era amplia y bien perfilada, mostraba una bonita sonrisa. Al acercarse a ella y tenderle la mano observó sus uñas cuidadas al máximo. Una manicura francesa pulida en unas manos suaves y elegantes.

    

    - ¡ Hola querida! Que placer tenerte aquí. Mi hijo me ha hablado tanto sobre ti. Bienvenida a tu casa._ La mujer con la mano de Aby aun entre la suya se aproximó y le dio dos besos_¿ Que tal el viaje?

    - Mucho gusto señora, encantada de conocerla yo al contrario que usted no sabía nada pues su hijo ha sido muy reservado conmigo._ Le dijo Aby ahora sin un ápice de vergüenza_

    - La verdad es que Maxim nunca ha sido de alardear de su cuna, muy al contrario y creo que le ha ido bien. Él siempre ha querido que le tratasen de igual a igual y esa era el único modo de conseguirlo. ¿ O acaso tu le habrías tratado de igual forma a como lo hiciste al conocerle?

    - Si yo le explicase….._ Dijo Aby recordando el mal comienzo que tuvieron_

    - ¡ Creo que no es necesario! Conozco bien a mi hijo y se lo mucho que puede llegar a irritar._ Dijo la mujer con una sonrisa en la cara_

    - ¡ Pues si parece ser que le conoce usted bien!_ Aby miraba de vez en cuando a los dos jóvenes que se mantenían a unos pasos por detrás de su madre, esperando su autorización para introducirse en la conversación_

    

    La chica era muy bonita, su cuerpo menudo estaba muy bien formado, sus pantalones vaqueros moldeaban unas redondas caderas y la camiseta de color blanco impoluto marcaba sus jóvenes y turgentes pechos. Su cara era muy bonita, unos bonitos y gruesos labios dejaban ver una amplia y blanca sonrisa.

    Sus cejas negras espesas y bien perfiladas enmarcaban unos grandes ojos de color azul cielo, herencia de su madre. El pelo negro como la noche y su piel dorada eran de su padre.

    Sherezade la miraba y le sonreía, estaba claro que le había caído bien.

    El joven era completamente de rasgos hindis, tenía cierto parecido a su hermano mayor pero Maxim no tenía la piel tan oscura. El muchacho también la miraba con curiosidad, Ranjid igual que su herma vestia de forma muy actual, algo mas formal al llevar camisa en vez de camiseta pero con pantalones vaqueros igualmente.

    La madre se giró hacia ellos y no hubo necesidad de hablar, los dos chicos se unieron a su madre y a Aby.

    

    - Ranjid, Sherezade saludad a vuestra futura hermana._ La mujer cuando lo hubo dicho pensó que quizás a Aby no le gustaba tanta familiaridad._ Perdona Aby, tal vez no ha sido apropiado lo que he dicho pero….

    - ¡ No por favor! Está bien. Saben yo soy hija única y siempre pensé que me hubiese gustado tener hermanos. Suerte que siempre tuve a mi lado a mi buena amiga Rebecca. Ella es para mi como mi hermana.

    - ¡ Haaa, la señora Domer! Maxim me habló muy gratamente de ella, dice que es una mujer maravillosa._ Le dijo la mujer_

    - Si, es cierto Rebecca es estupenda ¡ Ojala yo…!_ Aby no terminó la frase pero la mjer la comprendió rapidamente_

    -¡ No sufras querida! Lo vas ha hacer muy bien. Mira cuando yo llegué aquí lo pasé muy mal, mis suegros aunque eran buenas personas….Eran otros tiempos y ellos eran muy tradicionales estuvieron mucho tiempo sin dirigirme la palabra. Pero al pasar el tiempo y ver lo mucho que su hijo y yo nos queríamos fueron cambiando de actitud. También es verdad que la llegada de su primer nieto ayudo mucho a suavizarlos.

    Con los años llegaron a respetarme y quiero pensar que incluso llegaron a sentir afecto por mi.

    - ¡ Vaya…..! Aby estaba completamente absorbida en la historia que la mujer le estaba relatando_

    - Por eso, yo se lo que tu estas pasando y pensando y te diré que tienes mucho ganado. No tendrás que enfrentarte a una suegra gruñona jajajá_ La mujer no pudo evitar reírse al ver la cara de asombro y espanto de Aby_

    - ¡ Pues que bien! Porque sinceramente estoy atemorizada._ Dijo ella_


    En ese preciso momento se abrió la puerta de la biblioteca y Maxim se dejó ver. A Aby le pareció mas guapo que nunca, llevaba un traje tradicional de color blanco y plateado y un turbante del mismo color que parecía dar a su cara un color mas bronceado. Le habían dicho que estaba despachando asuntos con su gabinete de gobierno, por tanto se podría decir que debía ser su uniforme de trabajo ¡ Pensó Aby!.

    Sea como fuere, la cosa era que estaba guapisimo y Aby sintió una punzada en el estomago.


    -¡ Hombre pelirroja! ¿ Como tu por aquí?_ Dijo Maxim sin parecer darle importancia_

    -¡ Maxim no hables así a tu prometida! _ le reprendió su madre_

    - ¿ Mi prometida? ¿ No tenía entendido eso? Que yo sepa mi prometida se llama Zaida.

    - Eres horrible Maximiliam Norton, te odio te aborrezco, eres lo peor.¿ Sabes que te digo? Vete…


    Aby hizo un gesto con el brazo para abofetearlo, pero él la agarró por la muñeca y estiró de ella hasta pegarla a su cuerpo.


    - ¡ No se te ocurra decirlo delante de mi madre y hermanos pelirroja! Pensaran que tengo una prometida muy mal educada.


    Terminó de hablar y la besó con todo el deseo que llevaba acumulado en su interior. Ella hizo ademán de soltarse pero él la retuvo. Pudo retener su cuerpo pero no su lengua.


    ¿ Has dicho tu prometida?_ Preguntó ella haciéndose la tonta_

    - Bueno eso ha dicho mi madre y yo nunca desobedezco a mi madre_ Dijo él con una linda sonrisa en su cara_

    - ¿A caso nunca vas a decirme que me amas?-


    La madre de Maxim y sus hermanos comenzaron a salir por la puerta estaba claro que había llegado el momento de retirarse.


    - Pelirroja, ahora estamos solos. Dime que me amas_ Le pidió él_

    - Dímelo tu primero_ Le respondió ella_

    - Dime que me deseas_ Le dijo él hablándole sobre el lóbulo de la oreja, haciendo que ella se estremeciese al sentir el calor de su aliento.

    - Dímelo tu primero_ Volvió a responder ella_

    - Pelirroja, estas arriesgando tu cuerpo, soy el futuro rey y puedo ordenar que te aten y te amordacen y…._ A Maxim se le escapaba la risa_

    - Pueden atarme, pero ni se te ocurra amordazarme._ Le dijo ella_

    - ¿ O qué? _ Las manos de él estaban tocando su cintura y su trasero y ella estaba cada vez mas entregada a sus caricias_

    - O jamás podré decirte que te amo y te deseo y que quiero ser tuya y mil veces y que quiero que me beses sin parar.

    - ¡ Hummmmm, al fin ! Yo también te amo pelirroja y ahora mismo te voy ha hacer el amor hasta dejarte tan agotada que no puedas decir ni palabra.

    - ¡Vamos a que esperas! Me muero por sentirte.

    - Pelirroja_ Dijo él y calló inmediatamente.

    - ¡ Si!!!!! _ Respondió ella

    - Me estabas matando de amor.


    


    Capitulo 30.

    

    Rebecca se quedó muy tranquila al hablar con Aby, parecía ser que todo seguía adelante. Maxim tuvo que disculparse con la familia de la que iba a ser su esposa y compensarla económicamente. Pero para él eso no significaba nada lo hizo muy gustosamente.

    Aby estaba muy ilusionada se le notaba al hablar con ella y al decirle Rebecca que en dos días estaba allí Aby estalló de alegría, sus padres ya habían llegado y algunos de sus familiares mas cercanos. Todos se alojaban en las dependencias de la casa real.

    Aby había escogido un Sari en tonos rojos, aparte que era signo de buena suerte para concebir hijos sanos el color le favorecía enormemente y ella lo sabía.

    Era de un rojo muy parecido al de su pelo, y lo adornaba unos brillantitos de Esvaroski, el velo de color rojo también adornado con los mimos brillantes, pulseras que su futura suegra le regaló para esa maravillosa ocasión, unos pendientes de esmeraldas que fue un regalo de sus futuros cuñados y un anillo de compromiso de oro blanco y un aguamarina que le había regalado Maxim.

    Aby se sentía repleta, jamás había tenido puestas tantas joyas.

    No era su estilo pero sabía que debía cumplir con un mínimo de respeto sus normas y costumbres.

    Es mas ese día le importaba poco lo que debía o no ponerse, estaba ilusionada, enamorada y deseosa de ser la esposa de Maxim.

    

    Horas antes en Londres, Rebecca Brenda y Kira esperaban para embarcar en el avión que las llevaría al lado de su amiga.

    Ellas también estaban ilusionadas. No irían solas Axel y August irían cada uno desde distintos destinos pero todos estarían presentes en la boda de Aby.

    Brenda era quien iba sin pareja, era algo que a Rebecca ya le rondaba desde hacía tiempo por la cabeza. Su prima seguía sin enamorarse de nadie y eso no le cuadraba. Brenda era una joven bonita y muy simpática, era una gran profesional y tenía muchísimos contactos.¿ Como jamás le había conocido pareja?

    _ Se preguntaba Rebecca_ Algún día mantendría una conversación con ella acerca de eso.

    

    Se habían hecho unos Saris divinos, el de Rebecca de color azul cielo con adornos en azul oscuro y blanco. El de Brenda en color morado adornado con cristales preciosos.

    El de Kira color champaña igualmente adornado con miles de cristales.

    La verdad era que la modista había hecho un trabajo divino, les quedaban estupendamente a las tres.

    Compraron pulseras y complementos, todo estaba listo para acudir al gran acontecimiento.

    

    Rebecca estaba ansiosa por ver la cara cuando viese allí a sus tres amigas. Solo les empañaba el evento el hecho de que tanto Axel como August el marido de Kira no accedieron de ninguna de las maneras a utilizar el traje típico hindú ellos muy europeos y tradicionales dijeron que frac o no acudían a la boda.

    Las mujeres desistieron de su empeño y aceptaron la condición de sus maridos.


    En el palacio todo estaba perfecro, los jardines parecían encantados estaban adornados con cintas doradas, las carpas para el ágape con manteles blancos impolutos y adornados con bellas flores que dejaban su aroma por todas partes.

    

    Una boda tradicional hindú suponían tres días, pero debido a que el país había crecido y se había modernizado decidieron que la boda no siguiese a rajatabla la tradición y también por referencia a la novia.

    

    Si respetarían la vestimenta tradicional, la novia el tradicional sari y el novio llevaría el típico achkan ( Camisa larga) un turbante y los jooitis zapatos tradicionales.

    La boda se celebraría en el tradicional Mandap lugar dedicado a las ceremonias y celebrarían los tres típicos rituales. El “ Homa” ofrenda al fuego, el “ Pann Graena” vinculo de unión de los novios y el “ Satapadi” Que consiste en que los novios den siete vueltas alrededor del fuego sagrado.


    Todo estaba preparado faltaban dos días para la celebración cuando llegaron las tres amigas para reunirse con la futura novia.


    Aby decidió que iría al aeropuerto a buscarlas, eran muchas las cosas que habían por hacer, pero decidió ir a buscar a Rebecca.

    Sabía que venía sola pues era un viaje muy largo para los niños y Axel llegaría después ya que debía atender unos asuntos.

    Pero la joven no se esperaba encontrar a su amiga Rebecca acompañada de Brenda y Kira, era lo mejor que le podía pasar.

    Ahora sí que ya no tendría ningún miedo. Tenía con ella a sus padres y a sus amigas -- ¿Qué temor podía tener?-


    Aby acompañada de un chofer acudió al aeropuerto deseosa de ver y abrazar a su gran amiga.

    Todavía podía moverse con gran comodidad aunque su foto oficial había sido publicada, podía pasar todavía desapercibida.

    Lo que si solía hacer era cubrir su cabeza con algún pañuelo o gorro pues su pelo rojo si era algo inconfundible.


    Vio aterrizar el avión y aun tuvo que esperar un buen rato hasta que comenzó a ver salir a los pasajeros que venían del avión que había traído hasta ella a Rebecca.


    No lo pudo evitar y dio un buen grito al ver a las tres amigas salir del pasillo.


    - ¡ Dios mío, habéis venido todas! _ Dijo Aby gritando, riendo y llorando de pura emoción_

    - ¡ Que te pensabas! Tienes unas muy buenas amigas. ¡ A ver si te enteras! _ Le dijo Kira_

    - ¡ Hola guapa! ¿ Cómo estás?_ Le preguntó Rebecca_

    - Brenda, tu también estas aquí. Soy la mujer más feliz del mundo._ Dijo Aby, completamente ilusionada_

    - ¡ Chica lo tuyo es demasiado! Futura reina, ¡ Por Díos! Seré amiga de la reina Aby. Jajá jajá_ Decía muy divertidamente Brenda_


    Fueron directas al coche oficial, las chicas estaban sorprendidas y muy emocionadas. Y su emoción creció al llegar al palacio real, incluso Rebecca que estaba acostumbrada a la opulencia de Blumoon, le pareció algo maravillosos. Realmente era de cuento de “ Las mil y una noche”.

    

    Esa misma noche hubo una recepción para las familias y amigos mas íntimos. Para crear lazos de unión.

    A las chicas les pareció una familia maravillosa la de Maxim, en ningún momento sintieron que estaban en casa de un rey ni nada parecido. Eran personas modernas cercanas amables cariñosas muy educadas y se les veía lo encantados que estaban con Aby.

    

    Estuvieron hasta entrada la noche, el día siguiente las amigas pasaron el día juntas. Era el último día de soltería de Aby y decidieron vivirlo intensamente.

    Recorrieron las calles de mercado en mercado, compraron souvenirs, asistieron a un centro de belleza exclusivo y se retiraron al atardecer. Al llegar a palacio pudieron ver los jardines y salones apunto para ceremonia del día siguiente.

    Estaban muy emocionadas y no sabían si les sería posible conciliar el sueño pero si el día siguiente querian estar radiantes debían ir a dormir.

    El día siguiente sería un día único y querían disfrutar al maximo de él junto a su amiga Aby.


    


    Capitulo 31.

    

    Aby ya estaba vestida, parecía una verdadera princesa. Brillaba con luz propia, su sari rojo con miles de cristales de Esvaroski era precioso el velo debía cubrir su cara durante la ceremonia y eso a Aby le creaba un poco de ansiedad pero decidió que cumpliría con el ritual.

    Las chicas estuvieron con ella mientras dos doncellas la vestían y peinaban.


    Había llegado el momento de salir y reunirse con su futuro esposo, en cualquier boda tradicional hindú el novio hubiese ido hasta casa de la novia, pero esta boda era diferente y se tomaron algunas licencias.

    El pueblo estaba de fiesta y esperaban el final del enlace para festejar que el futuro rey se desposaba.

    Aby estaba muerta de miedo ya le habían dicho que después de su boda y la celebración privada tendía de asistir a una recepción, donde los principales mandatarios, personas relevantes en la sociedad de la economía y la cultura del país estarían para presentar sus respetos y celebrar con ellos la buena nueva.


    Ya en el Mandap Maxim la esperaba ansioso y nervioso. Cuando la vio aparecer casi se le escapan unas lagrimas de la emoción.

    A Aby le sucedió lo mismo, pues Maxim estaba guapísimo. Vestía el tradicional traje de su país en color blanco y plateado el turbante enmarcaba su varonil cara dorada y sus ojos brillaban con una luz especial.


    Se miraron y su mirada se mantuvo unos instantes, después se dispusieron a unir sus almas y sus vidas.


    La celebración fue todo un éxito Aby estaba como flotando en una nube, seguramente no era consciente de todo lo que estaba viviendo.


    

    Todo pasó mas rapido de lo que ella pensaba y sin saber como se encontraba despidiendo a sus amigos. Axel y August que llegaron justo para el enlace decidieron quedarse con sus esposas unos días. Pocas veces viajaban juntos por motivos de trabajo y decidieron darse “ Una pequeña luna de miel”.


    Aquella noche Aby estaba agotada fisica y mentalmente cuando se encontraron solos en el dormitorio sin querer suspiraron a la par.


    - ¡ Dios mío estoy agotado! _ Dijo Maxim a su ya esposa_

    - Si yo también me siento igual_ Respondió ajoben_

    - ¡ Pelirroja! _ Le dijo con tono burlón_ Sabes que si no consumamos el matrimonio puedo repudiarte y buscarme una mas guapa.

    - ¡Escúchame bien, rey de poca monta!. Si te atreves a poner tus ojos y ni que decir tus manos, en cualquier otra mujer. Te corto los huevos._ Le dijo Aby con una sonrisa en la cara en todo momento_

    - ¡ Pelirroja, relájate! Donde voy yo a encontrar una mujer como tu. Tu eres mi reina, te amo como jamás he amado nunca y escúchame tu a mí._ Ahora era él quien sonreía irónicamente_

    Si se te ocurre abandonarme, te perseguiré hasta el fin del mundo y cuando te capture te ataré a la pata de la cama y…..

    - Jajajaja_ Reía ella_ Que poca imaginación tienes, de momento te gano yo uno a cero a mi favor. Y ahora calla y sin atarme a ningún lugar hazme el amor como tu lo sabes hacer.

    - Te has vuelto muy desvergonzada pelirroja. No perdón desvergonzada has sido siempre ahora lo recuerdo bien.

    - ¿ A si? ¿ Por qué lo dices?-

    - Recuerdas el día que saliste desnuda en el poblado y el padre James te vio. Jajajaja que cara puso el pobre hombre.

    - ¡Fue por tu culpa canalla! Por no ir a buscar mi ropa.

    - Todo era parte de la estrategia_ Dijo él haciendose el interesante_

    - Una estrategia ¿ Para qué?_ Preguntó ella _

    - Para conseguirte, pelirroja ¿ Para qué si no?

    - Pero si no podías ni verme_ Dijo ella convencida_

    - Pero que inocente eres. Me gustaste desde el primer momento y desde ese mismo momento me propuse hacerte mía y mira ¡ Lo conseguí!

    - ¡Doctorucho! ¿Y que te hace pensar eso? Yo creo que fui yo quien me propuse llevarte al huerto y que cayeses rendido a mis pies.

    - No pensarás ni por un solo momento que te voy a dar el placer de ponerme a discutir contigo en este momento.

    - ¿ No te atreves?_ Desafió ella_

    - Ven aquí_ La agarró de la cintura y la hizo caer sobre la cama, le arrancó literalmente la camisa que llevaba puesta y dejó al aire sus bellos pechos, los besó y mordisqueó primero uno y después el otro. Ella se estremecía ante sus caricias y exigía mas_

    - ¿ Prefieres discutir pelirroja?_ Dijo el con un susurro sobre sus cuello_

    - Si paras ahora te mato, vamos sigue rey mío.

    _ Tus deseos son ordenes majestad -

    

    

     Fin
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